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A LA SEÑORITA B.4SILISA
SAINZ MOLINERO y A DON
GUMBRSINDO l'BRNANDEZ
DIAZ DE MENDIVIL,

mis excelenies colaborodoree en
Icstareas iMUSflrit.J,les, que tam­
bién me ocupan.

Gracias a su Mtivbdad,irntdi­
g@n&ia, y adhe8iún pe'1'8O'YUL1, rei­
terailamen:('. probadas, puedo
desea,roar en ustedee mucha la­
bor, 1Jo que ·me permite dedicar­
me 'ma·cj '¡lfttmt8am~nte a mis ocu­
pacionrs y aficicmes}YtiOfl'sü>"
nalee.

Me congratulo en m..anJ¡l'stfÍl'­
nelo así, al mismo tiempo que les
l'e!lilero mi más profunda gra'u­
bud?J el mayor y más simcero
afecto.





}'ROLOGO

Consti,t-uye par« 111:[ una. ,~t'isfacC'i6n pOCO

wmoo, latoreo. (fU,e 'me hmn 'brtl/puesto de rpro­
IJOgar ,.~te l'wri(),80 tdaba.io MsarrollaxJ,o CO'n eJ
t¡'~ulo "El. Acuario 11 su» pobladoree", emla
rJU8. /Ji no rpod..é patentiza-r t!8'pe.cial competen­
eia, m6 cabe m tdMia, la eatpOOitdmi de 1fl,m,rQ.­
(:h.mr 'NIJ'I¡ poeQ del mUio/w cwrit1,o que la eueJd;'¡lm
me merece, por 'raZM de J,o,s citreum,sta:n.ewJ!i
oue 8nella ooneurren, afe.ctándom.e de 'bm
mod.o ba8ltan.te ·Ptmjonc/J/..

El tfiílvuw de lnaenier» de Maru.\-!8. que r¡rro­
r:WlIQ (JUlurdwr OM la m.áxÍ/»/,(J, deuocion; tne ha
pueet« 00 f.,·ec16eI1f,"f¡¡e eintúna, relaciowcon: el
(Ulatoxi,o n/;UJ1UtO' de los seres acuátWos..,...,(l,lnir
males1lv.egetale8-Dbliuám4orne a penebra«
SUB ,11U6t.e~d'08, CU/lJ1t¡to 11'1:i{J fuerzas olcamzaran;
C.()n el noble f~ PQ1' pa,i:riótioo 11 kwmmno. de
~nd4gotrM él los sól:idos /wndam.e:n.f;c;s de ruJn(1

~ tnaeianal. La Pre8.~, que me 00.­
comendaron, de. la: Federacién. E:8'pañola de
PtNJOO"de¡JrfPllllie.nJie ¡ckJ, CQr1Ufe;W Naciona; ide
D.exprYM68" me. uiene 'i(Jud~e fol'ZIJII'l¡(]o a
W1tlI. flfi,iJrooha conariuencio: con la heterogétneo,



nIJultitutl de prtu'ti<-'(¿nies de uno <le loemé» be­
llos y 9C1Jnos deportes, que tunda SU prüWl~JXlf

razó"n de ser en 14exis,~mu:ia deuna 'nUIJnifes­
f,rwión 1,ital, cuyas sinaularee caracterisoico»
tanto d:ificuUarn el de..sarrollo de su ejerciC'io
ieal. Y si o. todo ello se une la flntrañable
(1 mistad que m¡e liga (¿vw1'Í08 de Los meiore.."
eWire nueetros b'ióú>g08 de las aguas y 1.(1, e..s­
pedal que profeeo al autor de la obra presen­
te, en quienwnd.e8~merrecirnien:boB flo­
recen, bian defim~ Mbe qu,eda¡r cuám;to be
de est-iJmer k materia iJr<ri;adR. y CÓ1nO be de
sfJberla delJawollada.

Así queda pl~t'e 'f'azfRWJlla ~Wl~.

trance sa.ti8fa«i6nmia,OOIItfe8adn, fllemcabe·
zar es'JíJ¡a lmeas, que me Obligó a aceptar el
f/'MW ~7bCa"'go sm la menor 'lJ~ila.cWn, '])'Uie8
nUllca, podemo» sent';:rla 1rw,yor 'ni más puIrO.
que 'errr;ploonJd¡o públioomen.te IlVUe<8bra. pa1tIbm,
aJ,ern.tada 'lJ()r f".l íntrimo (':,o>niv,f.lncimient.o, 0011

ta promee» paira el lector de una ..m,s,tam,mi(/
dif1"'O. de consideración ge.neral, etabQrat1Jn 1101'

100MB derndiscutibler011U}Jcte.ncio,.
ElirMatnsable don Lui« Pardo, 'lile sabe hJ(1

cm'el m.i'tag·1'Q 'de 1.0, mu/!fxip1ti.caeión del ti-em'l)'Q,
~dJnxfnno8 de mQdJo ~m tJ'fdiOJble, cr/Jx¡;rntitati­
va y ,c,ua1,iltaifi'lJt'JmU'l'nJte, lo que ee pue)d\e Ifn~'lm'

en lJb8~ 0JiW3 de ~.ue8tlra éXÍ8~ "JI(­
malnt1,. ~l, lUIna fl'ez má.'1 fm su tenaz em:
peño idle aoo~ !(L /J(L N~alem, .(te: [4

'11M :i0Jtm.d8 idebriél'ahTb08 \desprenlft'e't1M6.
[.a 'NfflfhJ!l"nl('.Z(/ encierro, en d('~fJo, todo« l.r)."!



tJ1W(IJItÍOB, toe ejemplo« y las enseñunzo» (I/W

¡mxisa,trnN; pum, que muestra. vida terr.¡ma riW

sea. (XNtJfu/n¿üla ,ern, ptln'«, pérdida. La 1.Ul.il({((d de
~ 'tJl'oonián Y la grarndeza ,rel Creador ,'«(l pr"'Ut(~.

1JmI" de 1'1'WdJO bien. pa1f]xtble, por el, hecho in­
dÜtC'ldible de q'Ue CualqUWI' fragmento de aqué­
ItIL, oor men[fU(ld.o oue se 'nOS apa¡re.zca, com­
lJen4ia, en iooo sU'p/,enitUJd, Úf, divW4 8abidru­
na,~ cuwnt08 OQf)'I;()CimiemJ,os JUl
consegruiáo el hombre adquirir a través de ei­
g1x»J (Le im.arux!JItla labor y que crecetn aÚtn día
trna8 día, ron vmtmo fra¡rl;cament,e acelerado.
.~-m que nuestras mentes conciben. posible limi­
tooion. Es la NaJwraleza el lib,ro de la "cien­
cla total", pero can la sim{fUl;ar ewrCU1fR,~
de que la totalidad de esa ciencia se oon.tierne
no eéio eñ la plena obra, einotambién. en cada
Nlipítuto, ,en cada págiJM, en cada líru!ia y en
(X¡OO palabra.

El ouior pretende y lo ,con...'1iyue ptenamen:«
Nt términos de fácil imterpretMI:órt, mediomir
la ·utitiza.ciándeuma eficaz modalidad artÍJSfi­
ra, poner a ntoosfJrQ alcance iJnmwdÚli,(), dm~I'O
de W esti'1Y"iliJdmJ, de nuestra» poblaciones y,
¡lUÍs aún, en los estreeñoe límites dp, rnruesirro8
hoga't1es, wn trozo verdadero, completo, vivo
y elocuemJte dIJ aquella N af:twraleza, parra per­
n¡,#)1'Y'1W8 eaborearla: a cada itnsi(JJnte, sifn mern­
mm, ld.e tnJlt.Cs'tr08 e:nervant-'ks ~eti'IM'ade.s \SOcia­
Ie~, con IfAJIúLs W,¡J bell eZIJs de oompOtSi.ci.6n y
colurido de la mejor pl~nttl)ra, todas ÚJ,8 duizu­
'/'(/18 '(/R '(1 nuÍs (/,¡t-<rbaóa poesia y toda» 11M ,~-
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CÜX1I.fJH df' 1m Uttmefl80 eam¡po e:¡;tIJ"(J,~'itl·

mente (ln~m(l(to.

NOR da, (J'fL swm(/" 1Ja. de.i<tllat/a receto; ixu«
(~(fNWf/IUi?' ft poe« eo... ia. «chr« ·wn fflel'Jtio wmR..mo
px1lmde.r lo. 1>"~f(l,I'.'J, de muestro... l~mwciln~,
1Q. Sf'flu:ridad de 'WIflwluM y tecunda« HaNJtf«t'r
ricme.~ l'spiriJxuttleH, .~ij)f'l'''(l(tttimdfmo8 d« su 'llO­

Me fifU.ÜidOO somo« capat>e.s, en lI'Ii¡¿eslJr¡Q pro­
piQ beneftciJo, de e(jnfl)(N,rtitrl«. en acertado. 1'00­

lidatl.
JB8UB UGAR'J'8



lNTHODUCCION

"Cuando la. rtqu....w:a brote, ella pagara
con creces 10/1 ¡alltos de ahora."

JAVIIIR Gil)!. DII LA SIRNA: .8patlO

JI 816. proble'mas.

En la espinosa tarea de la reconstrucción
nacional. necesaria para horrar los estrag06
sufridos durante nuestra guerra, es precisa
la colaboración de todos los españoles; mate­
rialmente hay que rehacer lo deshecho, 'pero
también reconstruir, la contribución en el fo­
mento y exaltación de pequeños o incipientes
aproveehamientos e industrias.

Consciente de su mis'ón y dándose perfecta
cuenta de la necesidad que acabo de exponer,
la Sección de Biología de las Aguas continen­
tales, que, como el ave fénix, resurgió de SU8
propias cenizas (1), ha colaborado en la medi­
da de sus fuersas a tan laudables propósitos,
de acuerdo con sus peculiares aetavidedes,

Siempre, en un centro de esta índole. mu­
chís'mo más en las circunstancias presentes.
interesa el estudio de las cuestiones aplicadas
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anotes que el de las de pura especulación, así
como dar a conocer al público en general, a la
masa, las ventajas economicas y la trascen­
dencia social de lo que muy bien pudiéramos
llamar sus consignas propagando y vulgari­
zando hasta hacerlo asequible H todos, el fru­
to de su trabajo.

Por eso en los años de nuestra postguerra,
de conformidad con la expresada directrz y
de acuerdo con el Jefe de dicha Sección. Don
Luis Vélaz de Medrano, que tan certera vi­
siónmene de los problemas de la Hrdrobiolo­
gía aplicada, vengo abogando por la revalori­
zación de los productos biológicos de las aguas
o de aquellos que sin ser .propios de ellas pue­
daa.cons'derarse dentro de su órbita por la
semejanza del me-dio y proced.mientos (2). Si.
de momento, no repercuten en cifras muy ele­
vadaá en la economía nacional como sucede
a toda actividad industrial que balbucea y se
desenvuelve con sujeción a las normas, lega­
les, es evidente que al desarrollarse amplifica­
rán notablemente su radio de acción y, por
ende. .su rendim'ento.

Otra modalidad de aproveehamiento hdro­
biológico la const~t¡uye la que, en el futuro,
será. la industria del acuario: fabricación de
los recipientes y accesorios, preparación de
les primeros, recolección y cultivo de plantas
acuáticas, captura y cría de animales del mis­
mo medie biológico, aclimatación de especies
exóticM. etc., etc.' Su puesta en "marcha re-



presenta la utilización de locales y 'terrenos,
devengos de sueldos y jorna.les, viajes y trans­
portes en los d.versos medios de Ioeomoe'ón,
propag-anda, etc.; en una palabra, moviliza
dinero, crea intereses, impulsa la riqueza
patria.

Si lo que precede redunda en beneficio de
lo material, en el orden espiritual desempeña
igualmente un est: mable cometido: facilita
.,1 conocimiento de la Naturaleza enleñanlJi"
a amarla; la vida en el seno de 10.8 aguas,
casi ignorada del público ajeno a los estu­
dios históríee-naturales, encierra un inago­
table venero desorpresu,· un vasto mundo
desconocido pata el! profaac. Los 'Primeros
naturalistas que enfocaron algunas de sus
aetivídades hacia la exploración de nuestras
aguas dulces, quedaron sorprendidos cuando,
con la ayuda del microscopio, desvelaron la
ignota población que se presenta en toda
masa de agua, desde el más caudaloso lago
al más Insignificante charquito transitoria­
mente formado.

Cuantas veces he oído a mi querido maes­
tro el Prof. Celso Arévalo, expresar la ad'
miración que le produjo el examen ·de las
minúsculas plantitas y los dimínutos anima­
lillos capturados por su manga de plankton,
la primera en ra.strear las aguas españolee
al efectuarlo en las segovianas, cuando en
evidente caso deautodidaetismo, pOnía Ia
primera piedra de la Hidrobiología nacional;
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la satisfaccion experimentada al contemplar
tan variadas y raras formas, hasta entonces
solamente conocidas a través de imperfectas
ejecuciones en deñc.entes grabados,

Un precursor, que si bien no se dedicó a los
estudios hidrobiológicos, su inagotable ansia
de saber hizo rozara el medio acuático (tam­
bién en Segovia, que por lo dicho puede re­
putarse como cuna de la Hidrobiología pa­
tria); el sabio forestal. Don Joaquín María
de Caetellarnéu, que tan poderosamente con­
tribuyó al ProgTeso de la investigación mi­
crográfica y su técnica, con ocasión de hablar
de ésta, se expresa en términos semejantes. (3)
a 108 manifestados por Arévalo.

Así, pues, si el poseedor del acuario no se
limita a tenerle como un objeto puramente-de­
rorativo, sí se siente atraído por la observa­
ción de los seres que le pueblan y no se con­
creta a la de aquéllos que por su tamaño pue­
de realizar a simple vista; la ayuda de una
lente, basta un aumento de cuatro diámetros.
pero mejor es alcance los d'ez, le proporciona­
rá horas de inefable goce e instructiva dís­
tracción,al escrutar 108 pequeños seres acuá­
ticos que pululan por cerea de las paredes y
superficie de la vasija o, todavía mejor, esta­
bleciendo cultivos separados en recipientes pe­
quedos y fácilmente manejables.

Aspiraba haee mucho tiempo, por eonsíde­
rar pudiera interesar a un amplio sector de
gente, a la publicación de este libro; tanto



que de mis años de estudiante, la fecha ya
es añeja, conservo el original. de un breve
opúsculo, cuyo título es Catecis-»w del alicio­
rwto a la Hld,·obiollOgía. Fácilmente se com­
prenderá que en edad puramente formativa
había de ser harto infantil e imperfecto; sin
embargo, andando cotidianamente entre acua­
rios y ejemplares, cuidando los primeros y
procurando recolectar los últimos, no faltaban
normas e indicaciones prácticas sancionadas
pOI' la propia experiencia (4), que he tenido
presentes en la redacción de esta obrita, vol­
viendo a leer aquellos escarceos sobre el tema
escritos en mis ya lejanos; años juveniles.

y basta de preámbulo: comienzo a desarro­
llar el asunto, pero antes me complace con­
signar, testimoniándoles mi gratitud, la ayu­
da recibida por parte de las personas que han
contribuido a la preparación de este libro.
Muy singular y destacada ha sido la de Don
Luis Vélaz de Medrano Sanz, Jefe de la Sec­
ción de Biología de las Aguas continenta­
les (5), que (;on su bondad caracierlst'ca me
aclaró dudas, fijó conceptos e incluso revisó el
original; también la muy eficaz de la señorita
Basilisa Sainz Molinero, que se encargó de la
enojosa tarea de extraer las voces, alfabetizar
las papeletas y redactar los Indicas de nom­
bres que cierran el libro, compartiendo conmi­
go la corrección de pruebas. Por lo que con­
cierne a la parte gráfica, la totalidad de los di-
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bujoa, lo nililmo los hecho. para esta obra que
los ya aparecidos en otras de mis publicado-­
nas, han sido ejecutados por el joven dibujan­
te don Francisco Sainz Martfn; las fotogra­
fías son de procedencias diversas, por lo que
se hace constar al pie de cada una de aquéllas.

SECCION DE BWWGIA
DF.: [,AS AGUA8 CONTINENTALfolS

NOTAl) A LA lNTRODUCCION

(t> El local que ocupaba junto al nuevo puente de
la carreten.de LaCortlfta rué destruido dut'ante la gue­
rra y .u ~ter1.1 totalmente 8lfpollado en los pl1m,ro.
IQ.~ de 1& con~en4a. ,

(a) .11 O4fIgr'JO (Aat¡;¡~t1WG e¿emtmt¡;¡l) , 18U; ,b1l

tJW'otlechamk-nto Mológtco mtegral de 148 aptJa 4"lces,
llH2. y Lo~ caracoles (Helioicult"ra eletrwmtal), l\till. Lo8
tres aparécídos en esta ,"Jede de la. Sección de Publtea­
clones. Pr-ensa y Propaganda dt'1 Mlnl.teno de Agrl­
cult\lra.

(8) ..~ una vel& dadOll los primeros pasos, m" entro
la curiosidad de saber qué era. lo que .!le vela. en una
gota de &JrIla..;" Recuerdos de mi vi4a; Burgos, ·lt(2, pa­
gIDIL 88. Sea 8IIte recuerdo pólltumo bomenaje a la me­
morl& del 88c1aHcldo m1cr6grafo, ftrura prócer de las
eienclall blolóFcaa,reclente_nte faUecido.

(.) Jlln lIIquel1& techa (lt16) no habia¡¡ Il.p&I'ecldo to­
dayl& 1&8 ediclo~ cate.lana U9li) ni 1& primera castena,
na (1~20) del ll.bro de :Maluquer, que lu-e¡O se citan; u\
como 'baatanm de la. obraa extranjeras trualmellte l"e­

gtlltnd.. deapu6e. slncularmeate IlIlleD~ latlnu.

(6) JCnvlrt8d del articulo 82 del Rec!&mento de 6 de
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abril de 1943 (B. O. del E. de 2 de mayo) para la. aplica­
ción de la Ley de Pesca fluvIal de 20 de rebrero de 1942
t B, O. del E. de 8 de marzo), que desarrolla el párrafo 3,"
riel articulo 50 de este último texto legal. nuestra Sección
pasa a ser el Centro técnico superior d.. estudios e in­
vesttgacíones htdrobíotégtcas, con et nombre de E ..tacl6n
Central de Hidrobiologia, dependiendo directamente dp
la Dtrer clón General rfp Mont ex, Caza y Pesr-a rtuvia 1.

ACUAIIO
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CAPITULO 1

EL ACUARIO DOMESTICO

"Un acuario no es sotamsnte un reci­
piente para tener pece. de colore. mas
que 81\ manos Inexpertas; él puede cons­
tituir un medIo de estudio de los mas
instructlvos y atrayentes,"

HaNftl COUPTN: L'llq"e.;",n (I'llau
douDe.

1. ANTIGÜEDAD DEL ACUARlO.-Desde muy
remotos tiempos existía en China la costum­
bre de introducir en vasijas o recipientes or­
namentales los peces dorados, tan caraeterís­
ticosde aquel país del Extremo Oriente; más
tarde, se extendió dicha práctica a los países
europeos, aclimatándose aquellos seres que,
por estD¡ recibieron el nombre de peces de la
China.

De todos modos, la innovación tuvo una di.
fusión muy restringida, no adquiriendo carta
de naturaleza en el Continente europeo hasta
que la dificultad que representa el frecuente
cambio deaglUa f\lié obviada. Resolvió la cues-
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tión el inglés Johnston, suprimiendo la moles­
tia que 01';ginaba la repetida tarea de la re­
novación del líquido elemento, como conse­
cuencia de descubrir la aplicación a este obje­
to de la compensación, que la naturaleza esta­
blece entre la re~~"'púY(,ci&n anenuü y oeqeial,

Poco después, en 1850, su compatriota
Warríngton afinó el procedimiento, logrando
;nteresar al mundo sahio hasta el punto de
realizar algunas investigaciones y experien
cías en presencia de los miembros de la So­
ciedad de Químicos de Londres. La conviven­
cia de las plantas y los animales es lo que hizo
asequible el acuario, y además estético, al per­
mitir que las primeras suministraran el oxi­
ge.no necesario para la vida en buenas condi­
ciones de los peces, al mismo que aquéllas asi­
milaban el am.hitltri(/)(¡ carbénioo exhalado pOI'

los animales.
Los acuarios fueron difundiéndose, y para

que se generalizaran más, Milne Edwards pu­
blicó una interesante obrita, piedra angular
de la ciencia del acuario, cabiendo a nuestra
patria el honor de haber contado pronto con
una buena traducción, debida al capitán de
fragata Malagamba Brown (1), cuya primicia
en España recabó años después un compañero
BUYO, Juan Antonio de Vera (2). Con eeto,
nuestra Armada patefiltiz6 el interés que Sen­
tia por tema tan sugestivo y nuevo, procuran­
do divulgarlo entre sus compatriotas.

2, PECERAS DE fiN DE sIGLo.-En el tiempo
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que coincidió con los afias de nuestra época
isabelina, fué vivísima 1& atención que el gran
publico dedicó a Ias ciencias naturales como
elemento ornamental y símbolo de gusto de­
purado en el embellecimiento del hogar; aves
canoras y de vistoso plumaje, plantas de sa­
lón y decorativos acuarios adornaban las vas­
tas estancias y los gabinetes de las damas.

Pero como siempre ocurre con la moda
cuando se torna plebeya, el refinamiento se
convirtió en vulgaridad, y la exquisitez dege­
neró en ramploneria. Así surgieron las pece~

ras, que todos hemos conocído en la casa de
IlIUestf()s abuelos -~ aun en la de nuestros pa­
dres (3). FAtos pbjQ.tos, ~ferWJ de c.ristal, mu­
chas veces azulado, daban, debido a ~ fo~
UPa viaión.deforme: 4,el pez o peces.que conte­
nían, alte,randptambién sus matíces la
coloración del cristal.

Por otra ,pari;e, díehas peceras, motivado
por la conformación que presentaban, no ad­
mitían fuera revestido su fondo ron una capa
de arena que permitiera sustentar algún ve­
getal que reportara el oxígeno necesario para
la vilda. ae 106 peces en buenas co~n"
Así, pues, faJlta.Ddo aquel gJlS disuelto .ene!
agua, los PQb~ ~utivos se aproxi~banala
superficie del líquido. buseaado con avide¡ el
vivificante eleQle~to, denotando. con ~ lQ8
síatoJQ88 de aNixia que ya--'8ntían, 8i~
que, de prolongarse, hacía1es peJ,"~er; • el
mejor de 106 c:asos " lea mudaQl\ el agua:bxu¡·



eamente, no obstante el riesgo que el cambio
de temperatura suponía para su vida. Sin
plantas, carecían de los diminutos seres, cuya
propagación favorecen éstas: unas miguitas
de pan constituían todo su alimento, contribu­
yendo su fermentac'ón, sino se extraía con
prontitud el sobrante, a enrarecer más la po­
sibilidad respiratoria del agua.

En estas circunstancias, la vida de los peces
en el misero receptáculo no tenía nada de
atractiva: en lugar de proporcionarles una
existencia plácida, exenta de los peligros múl­
tiples que Ies aceehan cuando están en líber.
tád, constituía doíoroso cautiverio torturán­
ddléS penalidades diVersas: respiracién deñ­
dente, descénsode lá temperatúra, alimento
eet!aso e inadeéuade: y falta de limpieza eran
secuelas que traía a los infortunados prisio­
neros tan precario modo de vivir. Y así no es
sorprendente que la asfixia y el frío, el ham­
bre y la seeiedad, cual otros tantos caballos
apoealipticos, diezmaran la población de aque­
llos antiestétieos cacharros de cristal. Y es
de adV.E:rtir que casi únicamente estaba cona­
titufdi pe..... r Iqs- namados peces de co1ol'e.!l (Ctl­
~'("u:rat.us L.), cuya rustíeídsd y resís­
tencia. 'Vital exeede a toda ponderación (4).
, ;J.' ,UN TROZODE' N~TURALEZj\ EN CASA.';""'Por
~ 'etprbrreso en su marcha triunfal,
)~:n_a'~ infél~ pececillos 1;ort:u!&dfJ8,
al Hitsidotiempo q\té~poraba el gusto de lc8
h6WtbtéS: así las mesqutnas peceras fueron
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sustituidas por los vistosos acuarios, adqui­
riendo el poder ornamental de que antes ea­
recían y constituyendo excelente llabitat, por
la similitud que con la Naturaleza ofrecen,
para los seres que le pueblan, que pierden la
triste cualidad de cautivos para pasar a la
más lisonjera de domésticos.

¡.Cuál es la característica del acuario? Re.
producir de la manera más fidedigna posible
18& condiciones naturales del medio donde los
peces y otros seres dulceacuicolas, vegetales y
animales, nacen.. crecen y se multiplican. Es
decir, arrancar de su ambiente natural un
pedazo de eso mismo, de Naturaleza, y trane..
portarlo con esmero y solicitud a nuestra mo­
rada. conservándolo aquí _como si siguiera
permenecíendo in eit-u.

Que, abstra.y~ndon08 del mobiliarfo y me­
naje del local y concentrando nuestra aten­
ción en el acuario, lleguemos a hacernos la
ilusión de que estamos a la vera del agua,
junto a un arroyo, o mejor aún, como metidos
en una campana de buzo en el seno de las
aguas de un río o de un lago. Debe producir
la sensación de una. auténtica vi da acuát:ca. en
libertad; si esto se logra habráse conseguido
una fel:z. interpretación en la repredueeión
del trozo· de Naturaleza•
. 4.& ACUARIO MODJIBNO,......InsensiblJemeo·

líenoatrae a éste,el J)1Intb anter:or: la. ·fATo­
[ueilSn:dei: acuario •• ñel, zrefteÍ'l'l' de Ia-'lue ha
e;.perirnentado la ,BioLogía en Jos tiempos re-
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citlllrtes; congráñea fase se ha dicho que esta
ciencia, no obstante ser la que trata de la
vída.vee estudiaba en cementerios.

En las antiguas instalaciones de los museos
zoológicos exhibíanse los seres disecados, no
pocas veces de manera forzada, uno al lado
de otro formando una fila, otra semejante $U­
perpuesta, y así se repetía la disposición un
cierto número de veces, las que permitían la
riqueza de las series expuestas y la grandio­
sidad del salón donde se acumulaban. C'erta­
mente que así colocadas, la similitud con las
tramadas de nichos que se levantan en las
necrópolis era notoria.

Obedeeís esto a que aquella era la época del
imperio de la sistemática: los viejos natura­
listas concedían la máxima ateneión, cuando
no toda, a la taxonomía, pospon'endo lo que
más interés encierra en el estudio de los se­
res vivos, el medio. Si el pecado grave es la
contumacia en el error, los zoólogos enmenda­
ron SU8 yerros y así cambió la orientación que
imprimían a los museos de Historia Natural;
se volvió por los fueros de la B:ología,conce­
diéndola toda la importancia que merece.

Aquí nacieron los fl'1'IWpf)8 rnoiAJ,raleB (6),
dando con ello un paso gigantesco la diÍifusión
de las Ciencias Naturales, ya que la misión
eciueativa de los centros histórico-naturales
aumentó considerablemente, incrementándose
en gran proporción el número de Wiitante& y
añeíonadoe, AI~o remiso anduvo nuestro país
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en asimjlar la innovación, p60 de"'}, lo
subsanó cumplidamente .(6). WR.8 C?~~o­
ga oeurrio con los acuarros : a 1. vleJ~an­
tíestétíeos recipientes esféricos l'úe8:lieros las
nuevas vasijas de perfil prismátÍ6&i 1$(~UI!l­
lIa precaria e inexpresiva manifestaélón de
vida fué reemplazada por la aet1UaJ, pletórica
de veraz realismo. .

fi. RECIPIENTES.-AIgunos autores inician
este punto ,tra;tando de la oo:n.str1'rudciém del
«euari», pero no creo preciso, ni siquiera con­
veniente, tocar este extremo. Utilizar uno de
estos objetos no quiere decir que hay que fa·
bricarlo, lo que es pauta corriente en la vida,
ya que de án1:entarlo, podía conducir al des­
aliento y a la 'pérdida de un nuevo adepto de
tan sugestiva afición. Además, la adquisición
de materiales útiles para 8U eoD8t1'lucción su­
pone un capítulo de gastos que, una vez efec­
tuados, poco ahorro supondrían con relación
a la compra del recipiente ya dispuesto; esto
sin contar que en la mayor parte de las oca­
siones es superfluo, pues los mejores acuaros
de tipo doméstico son los de vidrio de una sola
pieza, tanto por su sencillez como por 8U ele­
gancia.

El acuario más elemental y de más modesto
costo es un gran frasco del tipo llamado booa~

le.g,de unos 35 centímetros de altura y al1<ha
boca de 12 a 16, O1.1yo fondo sea completamen­
te o, en 8U defeeto, casi plano; es e&enoial
para que llene cumplidamente su ornamental



nusron, que el cristal de que esté hecho sea
límpido y no presente ningún defecto de fa­
bricación.

Otro tipo de recipiente útil a nuestro efec­
to, son las vasijas que en los laboratorios quí­
micos se denominan erietoiizadoree, recomen­
dándose la adquisición de 108 de mayores
dimensiones que se encuentren en el comercio
sobre todo los de pared más elevada.

Pero aún son superiores en presentación,
constituyendo mayor adorno, los acuario«
propiamente dichos, recipientes de forma
prismática y base cuadrada o rectangular,
~resaJl\etlte,coPStruídQS para. nuestro obje­
too Sus dimensiones variarán~n el gusto
~nM)ludy lugar donde haya de ser colocado.
pero no ~ eenveníente 'txcedan de 50 centí­
metros de longitud. 25 de anchura y 30 de al­
tura; pueden ser más reducidos, ya queda .0:­
eho .que eso depende de loa casos particulares,
pero cen aquel tamaño tendremos en nues­
tro hogar un 00110 troso de Naturaleza en el
que se puede albergarabundante representa­
ción de la fauna y flora acuáticas, sin incu
rrir en aglomeración excesiva (fig. La).

También ofrecen análoga vistosidad 'los
~ de «:rmaz6n m.etáJica. a los que igual­
menie puede aplicarse lo que antecede res­
pecto a dimsnsionea. 'Estos son los que pue­
den 8er'·¡O~eto .de fabricación 008Ema, y, aun­
que,ti_sto en qlle IlO· es aconaeiablagastar
en ~lIatiempoy dinero, si algún 'aficionMo
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desea ensaya r la , debe cons ult a r la obra d·~

Sa lvador Maluquer (7) . Desde luego estos ~.

101' nn torim-es : es deci r, los de forma pa r ale-

lopipé dica , ofrecen sobre los de Jos dos pri ­
meros ti pos, de contorno cilínd rico, la ven­
taj a de no presentar deformada la ima g-en
de los seres que encier r nn.



6. A<;CESORlos.-En posesión ya de lo pri-
.mordiaJ~ ,que es el acuario, trataremos breve­
meJ}t~ld~Jo que le es accesorio. Lugar prefe­
rente <in este punto es el sitio donde debe ('0­

locársele: naturalmente que varía mucho, Re­
gún la configuración, decorado y menaje de
la estancia donde ha de emplasarse , puede
ser puesto sobre un mueble cualquiera o el
friso de una dlimenea de las que nunca St'

encienden, pero es indudable que de esta ma­
nera colocado no obtendrá nunca la visuali
dad a que es acreedor. El mejor sistema es el
de buscarle un dispositivo parecido al que se
emplea If~u"a emibir las jaulas de adorno, que
encierran las V'istos&s o canoeasaveeitías que
con nosotros conviven; un pie ntetálico del
que pende la jaula a conven'ente altura.

Lo semejante a esto es utilizar un po11t~l­

acuarios, consistente en un pedestal con pa.­
tas o mesita que las tenga muy altas, a fin de
que alcance laadeeuada elevación para que
pueda contemplarse cómodamente, quedando
las paredes del acuario a ras de la mirada
del observador; este mueblecillo, que puedo
ser de metal o madera, se hace más agrada
ble llevando en su parte inferior un tablero
que puede sostener una maceta decorativa
(ñg, 2.a ) , siendo útil cuente con otro hacia su
cuarto superior, donde se depositen pelma­
nente o accidentalmente (ea los momentos en
que manipula en el acuario, si se estima in­
zrato a la vista permanesoan allí de modo
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constante) los efectos y útiles ~P~~~<). p~í';~'" 'it
su entretenimiento y Iimpieza¡.>I':"" ~

Entre estos son impresein~~ble 1 " ~ .
tes: un tubo o pipeta, con o ~n

aspiradora de goma, unas p1Jn~.~(, lrJfflVI ..

y una hor~uilla o gameho de ahimbJJf!)"~b8('
empleados para extraer los objetos, segtJn 'la
índole de éstos, que ensucian las aguas, tales
como residuos alimenticios, excrementos de
los peces, vegetales seooá y animales muertos,
ya que de no hacerlo así diariamente es segu-
ro se alterará el buen estado sanitario de los
seres que habitan el acua1io.Va.ra.~pletar
la inmejorable presentdefón' .M'''aeuario, se
tendrá, para la limpieza Interior de loa cris­
tales, un cepillJO de ~. fl"í(J'Ílda Y mango lar-
go, corno los empleados en la conservacíén de
las máquinas de escribir, Q, ~or aún, de los
que el comercio ex~de ·~i~lmente- para
estos U80S. Todos estos uteniJU·iOS se inttodu­
cirán es el acuario bien limpios, no esta de
más hacerlo con alcohol o agua hirviendo, a
fin de evitar una posible contaminación del
agua. Unas vaeiio« auxilia-res de diversas di­
mensiones, para el transvasado y selección de
ejemplares, completarán el 1'M'fU.1,j.e lbOfJeB(ft';O

d~1 acuario.
7. DISroSICIÓN DEL ACUARIO.-Así corno en

la creación del mundo se formó primero la
c~ terrestre, apareciendo luego la flora
y más tarde la fauna, así formaremos nues­
tro mundillo acuáJtico. Primeramente surgirá
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Ifie> 2.-~~tll.aclJal'jQ!tidomé...nco . 1" mella o 'Ullt.lmt~"·
lo a la altura de la vísta para el acuarIo prIncipal;
2, ca..tón pll.l'& ac:cQlorloll y útiles; 3. tabla pal.'a,. acwu;o,
suplementaríos o auxüíares i 4, otra. para.solltener más

aeuartos secundarlos o tlf\l!tos drnaJl\eritalell. .



el suelo y después aparecerá la vida, antes la
vegetal y, por último, la animal.

El fondo del acuario se recubre con una
capa de OTema repetidamente lavada, de un es­
pesor de unos cuatro centímetros; esto tiene
un doble objeto: imprimir un mayor versmo
al trozo de Naturaleza, dando una sensación
de plena realidad y servir de punto de apoyo
y fijación a las plantas que en él se introdu­
cen. La tierr« no debe utilizarse jamás, pues
el1lturbia el agua y se corre el riesgo de que
produzca posibles contaminaciones funestas
para el estado santario de la población ictio­
lógica.

Algunos añcionados precenizan, para la
plantac.ón de los vegetales el uso de unos
ueetoe adecuados de cemento; en realidad no
son necesarios, sno un aditamento más lanza-o
do al mercado por los industriales eonstrue­
tores de artículos del ramo; este modelo de
tiesto, ideado pOI' el fabricante francés Lefe­
nre, adopta la forma de un tronco de cono y.
lleva en sus paredes diversos oriñe.os que
permiten la libre circulación del agua alrede­
dor de la tierra que lo rellena, y que como
puede estar oculto por piedras o entre la are­
na que tapiza el fondo, no perjudica tampoco
el efecto decorativo del acuario. Indico aquí
que el tiesto está. lleno de tierra, no obstante
10 sentado en el párrafo añterior acerca de la
proscrpcíón de esta materia: no hay contra­
dicción en esto, como pudiera parecer de prí-
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mera impresion ; una pequeña parte de dicha
sustancia constreñida dentro del receptáculo
que le contiene, no produce el enturbamiento
del agua, en cuanto al peligro de la contami­
nación, queda obviado con la esteriUzació<n d~'

la. tierra en la sencilla forma que vamos a
ver: basta someterla a la acción del calorso­
bre la plancha del fog-ón de la cocina. Hay
quien recomienda que se efectúe la misma
operación con la arena o se tenga unas horas
en una solución de pernuJf1'/,ganaito potéeico :
en mi larga práctiea de preparación de acua­
rios no he acudido una sola vez a estos pro­
cedimientos, por lo que los reputo superfluos.

Al embellecimiento y naturalización del
acuario contribuye poderosamente la coloca­
ción de algunos minerales, que simulan las
manifestaciones litológicas ex'stentes en el
seno de las aguas: una C(Ú,iza esta1mJtU:i~,

que llegue hasta emergir de la superficie, re­
cordará las piedras que sobresalen del agua
y brindará el medio necesario a los animali­
llos que no viven perennemente en el líqu'do
elemento; luna aeoda de cuarzo, calcita o
cualquier otro mineral insoluble en agua (8),
ofrece grato refugio a los peces y otros seres
acuálticos. Dispuesta ya la geologÚL del acua­
rio corresponde ahora la aparición de la flo­
m, pero de esto hablaré en el capítulo VI y,
por último, la !QIU¡lkJ" que será tratada en el
VII y siguientes.

8. EQUILIBRIO BIOLómco.-Esta es la teo-



ría que preside y rige el tuncicnamento del
acuario doméstico: ya aludía a ella en el epí­
grafe 1, pero es oportuno insistir, ya que
constituye el fundamento del acuario sin re­
novación frecuente del agua. Es debido a la
rlorofü« (9), este cuerpo desempeña un papel
tan trascendental que es la base de la vida,
cuando en presencia de la luz, desarrolla su
actividad, ~nciJÚn" clorotiiica, lo m.smo en la
superficie de la tierra que en el seno de -las
aguas.

Los animales de uno y otro medio consu­
men el .QxÍ{J011JQ del aire en el fenómeno res­
piratorio, en cambio expelen {(,nh'Út'ri® ~­

MnWo, cuerpo que cuando abunda produce
perniciosos erectos, llegando hasta QCa$i()Dar
la muerte porasjixi4. ~I) la Natura!e7oQ,. el
trágico momento no aparece PQl e~. benéfico
iniJ¡ujo de la clorofila, que con el concurso de
la luminosidad descompone el ga...'1 (}[U'b6n.Ú:O,
absorbiendo el carbono necesario para la vida
de las plantas y dejando libre el QxígRJl/JQ in­
dispensable a la respiración animal; la fmlr
cüm.clori!üia1ru:L es el laborator.o que regula
y mantiene la vida, permitiendo la conviven­
cía de los representantes dé los dos reinos
del mundo orgáu;co.

Este equilibrio es tan constante yperma·
nente que la composición del a-i1'6 alf"1lth8fitrictJ
es sensiblemente inalterable, ya que BUB va­
riaciones no sobrepasan.. si no. es en contadas
ocasiones. del 0,1 por 100. Lo mismo sucede
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en el (ure fliÍ8'llRttQen el aaua: las plantas
acuáticas asimilan el carbono del anhídrido
carbónico y dan lugar al oxígeno que utili­
zan los peces en el fenómeno de la combtus·
ti6n re.'l'pÍ:raLOria. Así establecido el equíli
brio biológico, no importa mantener prolon­
gadamente la misma agua que se puso en el
acuario cuando comenzó a funcionar: sus
condiciones vitales son invariables y, por
ende, llena cumplidamente las necesidades
de sus pobladores.

9. RENOVACIÓN DEL AGUA.-Como hemos
visto en el epígrafe 7, al tratar de la díspo­
posición del acuario, se coloca la capa de are­
na que ha de imprimir naturalidad a su BUe.·
lo: entonces se pone el agua que ha de eon­
tener. Para que no altere la uniformidad del
espesor de la capa de arena, removiéndola
y dispersándola, es obligado dejarla caer len­
tamente y en chorro muy fino; lo mejor es
hacerlo utilizando una alcachoia de regadera.
sosten'da a poca altura del fondo y despla­
zándola por toda la superficie de éste.

Cuando ya se tiene un espesor de agua de
algunos centímetros se procede a la coloca­
ción de las plantas (en la forma que al tratar
de éstas veremos), ya que en las expresadas
condiciones se :realiza mejor su distribución,
fijándolas con mayor facilidad.

Efectuado lo que podemos llamar muy
bien plantación, proseguiremos la tarea de
llenar el acuario, observando las mismas me-



didas precautorias, si bien ya no importa
tanto que el agua introducida lo sea tan sua­
vemente oomo en el primer tiempo, pues re­
sulta más dificil la remoción de la arena del
fondo, a fin de abreviar la operación que pue­
de resultar algo enojosa, si el recipiente es
de los de mayor capacidad. De todos modos
no hay que sentir impaciencia y acortarla ex­
cesivamente, ya que esta manipulación no se
verifica más que alguna vez, cuando se dis­
pone el acuario o se renueva parcialmente, El
nivel del agua quedará a dos o tres dedos
del borde superior del acuario.

Ya así dispuesto, sólo resta .utroducir los
peces y demás animales que hayan de poblar­
le, pero dejando transcurrir ocho o diez días
para que las plantas arraiguen y el agua se
aclare por completo; entonces empieza el
acuario a ser un pedazo ele la Naturaleza en
cerrado en el recinto de nuestro hogar, y co­
mo tal, no necesita de artificiosos cuidados.
Se establece el equilibrio biológico, como an­
tea queda dicho, y huelga por tanto la rreM­
lJ,fUJI~án Irkl aato»; a lo sumo, la pequeña eantí
dad de líquido que por evaporación se pier­
de. la repondremos cuando descienda por
bajo del nivel señalado en el párrafo ante­
rior.

Esta operación Ia llevaremos a cabo cui­
dadosamente: pondremos el agua nueva en
una pequeña vas'ja y ésta la introduciremos
paulatinamente en el acuario hasta que se
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mezclen los contenidos de éste y de aquélla,
repitiendo la operación las veces que sea ne­
cesario hasta recobrar su pnmítívo nivel el
agua del acuario. Si la elevada temperatura
motivara un calentamiento excesivo del liqui­
do, puede efectuarse una renovación parcial,
introduciendo la vasija vacía¡ para sacar el
agua demasiado caliente, el número de veces
que se juzgue preciso, sustituyéndola por la
fresca en la forma ya expuesta. Lo que he­
mos de abstenernos en absoluto es de verter
tumultuosamente el agua que se reponga, ni
siquiera verterla con brusquedad a ras de la
existente en el acuario.

No'rAS DEL CAPITULO PRIMERO

(tI: ~(dadb IIléI principio vital en lIl-t1 1'lIgjOnH acua·
ti~ y teoria cO'mpJ¡Jta de lo" Á-01V&,,tvariu.'t18.. Imp. de
Diego Valero, Ma,ddd, 1863.

(2) "Ut.ílídar! de: los aquartums". Revista. de PeMeu

MarUima' t. 1, pjlg,llS3, MadrId, 1885.
. (3) . }kcuéi'do, al efecto, que en lo~ catálogos anun­

cladores -que a principio de nuestro siglo prodlpball
Jos eonocídoa AJm¡¡.cenes "El Siglo", de Barcelona, no
rattaban estos reclplentes en le sección de "arttcutos
para. regalo".

(4) En nuestra Sección, cuando estaba emplazada en
108 terrenos de El Pardo, se reprodujo abundantemente
en un depóstto mBtá.llco abandonado en un ríncén del
parque, al que, dellberadamerrte, como experiencia, no
se prodigó ningún cuidado.

(5) Llám8n~e ast a las preparaciones taltldérmlcas
en que se agrupan VLriOS ejemplares de una especie o



ma s, per» 'lue viven en el mismo medro ambíente , re­
presentAndose lnx do" sexos, fases de edad, pelajes eN­

racíonales, etc. sobre el propio Huelo que habitan, con
la vegetación caractertsttca y mostrando la alimentación
que les es peculiar.

(8) Véanse los prtrnornsos gr-upos naturales que pose«
nuestro Museo Nacional de Ciencias Naturales, magts­
tralmente ejecutados pOI' los hermanos Jos" M.O y Luis
Benedlto, y los del Museo Catatuña , en el Parque de
Harcelona, debidos a la pericia de L, Soler Pujot.

(7) El lIcuario de agua dulce, cap, 11, "Construcción
de un acuarto": Selx y Ban-al. edlt.. Barcelona, 1921.
Anteriormente, en Un8, publicó una edición de esta
obra en dialecto catatán.

nl) Llámanse geodas las cavidades que se encuentran
en ciertos minerales y rocas, frecuentemente tapizada..
por diferentes especies mineralógicas crlllta1iza.das o
amorfas.

(9) Para conocer lo que 81:1 esta sustancia, asl como
la función que desempefla, véase el interesante articulo
de .Jesús Ugarte "La clorofila". en HoJall mfJt64gGdOrGII,
del Ministerio de Agricultura, afto XXXIV. nüm, 4&.
noviembre 19U.



CAPITULO U

PERFBCCIO!l1AMIENTO Y ESPECIALIZACION
DEL ACUARIO

"Se puede hacer un profesor <le Zoo­
logia: pero un naturatísta se hace solo."

MA.tlKICIO MA.INDRON: L'arbr« fÜ: /(/

8clellce.

10. ACUARIO DE CORRIENTE CONTINUA.­
Lo escrito en el anter.or capítulo se refiere
solamente al tipo más sencillo, al acuario eo
rrientemente empleado como elemento orna­
mental y de amena distracción, lo que no
quiere decir que deje de ser a la vez un medio
de interés pedagógico e instruct'vo. Ahora
bien: el objeto de adorno puede ir haciéndo­
se cada vez más complejo, perfeccionándose
y especializándose, pero, a medida que esto
ocurre, la instalación, cada vez más complica­
da le resta poder decorativo, no resultando
practicable fácilmente vernplazarío como un
motivo de ornamentación en el vestíbulo o en
el g-abinete de estar de nuestra vivienda. Así,
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pues, para imciar al lector que sienta atrac­
ción por los acuarios más complejos, daré
una sucinta idea de los mismos, nada más
que para satsfacer su curiosidad, no para
que los adopte y emplee, y mucho menos si
se trata de un aficionado incipiente.

Cuando el mundo animal poblador del acua­
rio es excesivamente numeroso, la función
generadora de oxígeno a cargo de lOS' vege­
tales, como ya hemos visto, resulta insufi­
dente y es preciso recurrir a la ,oorrient.{'
condimu«, pudiendo serlo ésta durante un
cierto tiempo, más o menos largo, a volun­
tad, o mantenerla de un modo permanente.

Para esto se toma el agua de un depósito
o de la cafíería conductora, la eorrespond'en­
te llave permite abrir o cerrar, según nos
convenga, durante el tiempo que deseemos :
naturalmente que entonces, para que el líqui
do no rebose por el borde del recipiente pre­
cisa darle salida en cantidad igual a la que
en la vasija entra (ñg. 3.a) . Conseguiremos
esto con la ayuda de los sifone«: el más sen­
cilloconsiste en un tubo de vidrio enchufado a
otro de goma, el cual se succiona por elextre­
mo libre (1) para dar salida al agua, puede
facilitarse esta operación disponiéndolo de
forma que el movimiento aspiratorio sea rea­
lizado con ayuda de una pera (IR caucho; el
mejor s'stema es el de utilizar el s-ifón de ni­
¡'ef.ronsiv.t:rl.te, llamado así por mantener el
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mismo permanentemente: cuando se eleva
con exceso el nivel del acuario comienza a
funcionar el aparato automático del desagüe,
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dejando de hacerlo cuando recobra el primr­
tívo, en la forma que indica la figura 4.-.

Para lograr una mayor oxigenación del
agua, en vez de dejar que caiga directamen­
te al abrir el grifo, se adiciona a la salida
de la cañería un surbidor; así, el agua, C8€

con mayor fuerza desde cierta altura sobre
la superficie del acuario, de manera que parte
del aire que con aquélla establece contacto

Fig. 4. --Sifón de nivel constante.

es arrastrado al recipiente, distribuyéndose
en burbujas por el interior de la vasija y lle­
g-ando a la 8obl'le.safJwra.ción de oxígeno.

11. OXIGENACIÓN DEL AGUA.-Con el pro­
cedímíento anterior, basta para proporcionar
la conveniente oxigenación, siendo su.ficiente
en la inmensa mayoría de los casos; sin em­
bargo, en algunas ocasiones en que ciertas es­
pecies pobladoras del acuario sienten gran
avidez de oxígeno, puede serle suminístrado
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merced el aparatos especiales que airean el
agua de los acuarios.

Por descontado que este extremo no inte­
"esa, por no necssitar recurrir, a él, al dllef¡
tamte del acuario, en las más de las veces, ni
siquiera al profesional; si hago aquí una bre­
ve indicación del asunto es tan sólo para que
el aficionado posea una ligera noción teórica,
ya que no ha de practicarla, completando,
aunque sea someramente, la exposición del
tema.

A los surtidores mencionados en el epígra­
fe anterior, cuya fonna y disposición varía
mucho, pero que, en. esencia, recuerdan Ia
alcachofa o la parte al'U,iereada de una reg-a­
dera, por donde se proyecta el agua, siguen
en gradación cada vez más compleja otros
díspos'tivos, El menos complicado es el iJnYf'f'­
ior de aire, que concisamente se describe:
un sifón conduce el agua rle una vasija a UII

frasco, empujando el ai re que éste contiene
hacia un tubo curvo que llega hasta casi el
fondo del acuario: una vez se llena el frasco,
obtúrase con una p'nza el tubo, vertiendo el
agua Pll la vasija citada primeramente; la
operación se repite las veces que se desee.
Otro artificio, poco complejo también. es el
(Jpatrato .rte {}lW>.ll:meiJ1t,to: en esencia, está
constituido por un sifón con una espita o,
más elementalmente aún, por una mecha de
algodón, que dejan caer en gotas el agua en
un pequeño embudo, el cual se continúa por



un tubo que da una vuelta en el plano verti­
cal, concluyendo su trayectoria cerca del fono
do del acuario ;el resultado es que cada gota
impele una porción de aire que, burbujean­
do, es expelido por el extremo inferior del
tubo.

Existen otros procedimientos de oxigena­
c.ón más complejos, como son el surtidor
Kayser, modelo fabricado por el industrial
alemán Max Kayser, y el apwmto de Niteche,
indicado para una aireación más activa, pero
esa complejidad a que aludo les hace impro­
pios del manejo por aficionados; con más mo­
tivo los ¡1/ y('(~t:Ore.'! de aire o dcoxioeno. que
quedan reservados para los centros que se
consagran a la i nvest.gación y experimenta­
hídrobiológica. Por eso se omite aquí, dada
la elementalidad del presente manual, lo que
a estos elementos se refiere, que, 'Por olirapar­
te, pueden ser estudiados en diferentes obras
de las que figuran en el epígrafe 24, seña­
lando como la más accesible- la de S. Malu­
que!' (2).

12. ACUARIOS EN BATERíA. - Poseyendo
varios acuarios, es frecuente convenga ali­
mentarlos utilizando una sola toma de a,gua:
acúdese entonees a instalarlos en batería, de
modo semejante a la díspos'ción que se ím­
prime a Ias de pilas eléctricas, instalación
que también se llama de acuari.o.~ en serie
(fig, 6.").

En este caso, el agua de alimentac'ón en-
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tra de modo directo en el primero de Ios así
rli$puest.os. pasando sucesivamente a los
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otros por medio de sifones, d$em~•. lQio.•
la que del último mana, en lugar ap i»&M
para buscar el sumidero ocondvcto "'.­
NJ.lLCÍÓn. No hay inconveniente algtQ~-en que ..
en lugar de una sola serie senoilla. 'ú:"8-ispon.:.
~ en eerie dobie o series superpuest.aw: en
tonces el agua del último de la superior,
merced a un sifón de tipo adecuado, desem­
boca en el inferior, pasando de éste a los
restantes de esta fila o estrato, en sentido in­
verso al que lo hacían en la superior, llegan­
do hasta el úUimo de la inferior, general­
mente el que está debajo del que recibe la
entrada directa del agua, ya que por razón
estética principalmente, constan generalmen­
te de igual número de unidades 1M~
tk (lOOtl.ri08 swp~tas.. el lk¡uido que flu­
ye del último va a parar al sumidero. Con
una sola entrada de agua, no suele empla­
zarse más de una doble fila con número su­
perior a tres unidades cada una. El uso de
¡,"ifán de nivel constante que actúa de '1'6gu­
llf.dqr de ni1Jel es obligado.

13. CALEFACCIÓN DEL ACUARIO.-Este cui­
dado pocas veces precisa para mantener en
clima propicio a nuestros peces indígenas, en
excepcionales condiciones de tiempo riguro­
so, y donde el local no posea calefacción de
ninguna clase, podrá ser necesaria alguna
vez. Otracosa sucede cuando Be trata de es­
pecies exóticas, sobre todo si se aspi$ lle­
guen a reproducirse; entonces es indispen

e-
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sable cuenten con una temperatura que
oscile de 20u a :35", siendo contadisirnasías
que resisten el descenso por bajo de los 15".

En estos casos puede acudirse a diferentes
procedimientos: en los acuarios domésticos se
consigue suficiente calor colocándolos enci­
ma de un baño de arena, el cual se calienta
merced a una pequeña llama, Que puede ser
la de una lamparilla de alcohol o de una ma­
riposc; de aceite .. aún es más sencillo cubrir
los acuarios con .una urna o fanal, ponendo
entrambos uno de los dos citados g-enerado­
res de calor o una lámpara d.. ineandes
eeneia,

" Otro medio consiste en utilizar una bom-
biJúl, elktrf¡ca metida dentro de un tubo de
vidrio o metálico, convenientemente lastra
do, para que quede fondeado psrpend'eular­
mente en el acuario. Más complejos son los
termoeifones, como el del doctor Vogel y el
del P. ValMl'l'ábano; en uno de éstos reali­
zó el profesor Gandolti Hornyold interesan­
tes investigaciones sobre la reducción de la
angula (3) en relación con la temperatura,
Usando los termosifones precisa el empleo
del te-~1'o.

14. RRFRIGERACIÓN DEL ACUARlo.-Cuan­
do ea calor el excesivo, las cañerías del agua
o loa depóaitoB en que se recoge para darle
la conven'ente presión, se calientan demasia­
do; por eso es conveneínte Que las tuberías
sean subterráneas o vayan ocultas en los mu-
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ros o, en su defecto, estén protegidas por
sombrajos, de la misma manera que 1<l8 de
pósitos. Con esto, en nuestro país, e.li sufi­
ciente para mantener una temperaeura que
no alcance una elevación perjudieial.

Si en los acuarios de tipo casero, cuyo
cambio de lugar resulta difícil o, en general,
en cualquiera, no obstante las precauciones
señaladas en el párrafo anterior, el termó­
metro se eleva considerablemente, puede re­
frescarse el agua fácilmente. Para ello basta
colocar ,un 'P~d.e 'l)'wlri,o agrujereo;db o un
eofadotr de aluminio, sujeto al borde del reci­
piente y sobre aquéllos un trozo de hielo; la
licuefacción de éete proporciona la. refrige­
ración del agua al caer sobre la misma Ias
gotM de la fria. que se produ~ por. la, .fu
sión del hielo (4); las dímenaíones del peda­
w que se emplee, estarán en reJación con Ias
del acuario y con la temperatura qlue en él
se deje sentir.

15. ACUARIOS DE OBSERVACIÓN.-Lp.. su­
gestión que el acuario ejerce en el afic'onado
es tan poderosa, que pronto siente la curiosi­
dad de observas- con mayor atención a algu­
nos de los seres diminutos que le pueblan,
cuya inspección escapa fácilmente cuando ~
efectúa en recipientes <le regulares. dimen­
siones.

Para facilitar esto tenemos los llamados
cwu(/(/'iosde ·obser1JaciQn: en esencia, no son
otra cosa sino pequeñas vasiíae que se ca-

.lCU".'O 4
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racterizan POI' SlU escasa anchura, pudiendo
adoptar la forma de una eubeta eomprimida
o de un 'vaso '1'ecl,Q¡ngularr; 1M primeras tie
nen tamaño variable, los segundos también,
pero las dimensiones más generalizadas son
las equivalentes a los vasos usados en 108 ho­
gares para ~l agua, si bien, como ya queda
dicho, de forma prismática.

En estos recipientes se observa asidua y
cómodamente el desarrollo y la vida de mu­
ehas larvas, insectos, hidráenídos, pequeños
crustáceos, moluscos, renacuajos, etc, etc..
así como de diversos representantes del rei­
no vegetal y aun de los diminutos organis­
mos, plantas y anímaltlloa que eonstítuyen el
pklm.kÚJll, Que puede obee~ eon la ayu­
da de' una Jén~ mejor tuantó de IDúdiá­
metro sea. Si el aeuarío de8enpto en el ca
pítuló anterior nos muestra un trozo del
mundo de las aguas, estos reducidos nos re­
velan un mundillo de la mayor heterogenei­
dad en el que la mieroflom. y la microiouna.
aleanaan un polimorfismo 'totalmente inses­
pechado,

16. SIMBIOSIS EN ACUARIO.-En el epígra­
fe 8 traté del equilibrio biológico que en rea­
lidad es' una símb'osis, la que pudiéramos
llamar básica o fundamental de la vida, pero
lo que en este punto indico es harto más re­
presentativo del aludido bioestatismo, Se lla­
ma sim.bio8'i.s (5) a la asociación íntima, cons­
tante y mutuamente ventajosa de dos orga-



nisrnos diferentes, cada uno de los cuales
recibe el nombre de simbionte.

Así se puede tener un fraseo hermética­
mente cerrado en el que prosperan los seres
nnímales y vegetales habitantes del agua
contenida en aquél. Una experienc'a de po
sitivo interés fué realizada en el Laborato­
rio de Hidrobiología Española de Valencia.
Un cultivo de ostrácodos (pequeños crustá­
ceos entornostráceos del tamaño de la cabe­
za de un alfiler) se dispuso en simbiosis 81'­
tíñcíal con un alga carácea, de las llamadas
borlas de Santa Teresa, en castellanoyas~

prelJn." en valencíano ; diferentes pies de esta
plant.D:ta proveían de oxígeno a los ostráOOdos,
en tanto que éstos suministraban el anhídri­
do carbónico que necesitaba el alga.

Tan curiosa asociación biológiaa, se man­
tuvo durante más de un año, reproduciéndo­
se los entomostráceos partenogenétcamen­
te (6), si bien no llegaron a verse los machos
y por consiguiente la reproducción sexual.
Es uno de los más atractívoa experimentos
que puede intentar el aficionado al acuario,
resultando sumamente instructiva su rea­
lizaeíón. La experiencia en el laboratorio
valenciano terminó con ,la muerte de los 06­
ncodos, y tras' una pasajera preponderan­
cia del alga, finó también ésta al f'altarle el
gas carbónico que aquellos expelían: se ha­
bía roto el equilibrio bíológioo tan íntima y



tenazmente mantenido durante más de doce
meses.

17. MICROACUARIO.-EI mundillo acuático
de que hablé incidentalmente en el punto 15,
nos trae como de la mano al presente. Con el
nombre de acuario microscéinco, el P. Jai­
me Pujíula, S. J., ha estudiado en diferen­
tes notas (7) la población biológica del
microaeuario ; al mismo tiempo, ha contras
tado también en tan reducido medio, la vida
simbiótica a que hemos hecho referencia en
el extremo anterior.

Designa el autor citado, con el nombre de
" acuario microscópico, una preparación de mi-
¡: croorganismos vegetales y animales, conve-
" nientemente colocados en la excavación de un

portaobjetos de los de esta clase, los cuales
quedan aislados del mundo exterior al recu­
brir la parte excavada con el correspondien­
te cubreobjetos, y cerrar los bordes her­
méticamente con parafina.

ASÍ preparado el díspositvo, los seres en
él encerrados los tuvo vivos el autor algunos
meses, permitiéndole realizar diferentes ob­
servaciones biológicas de interés, tales como
la duración de Ja vida activ¡a de los minúscu­
los organismos cautivos (protozoos), esta­
bleciendo que un período vital de tres meses
de manifestaciones activas constituye una
estimable longevidad en seres tan diminu­
tos e inferiores, 108 cuales acuden al enquís­
tamiento, manteniéndose en estado de vida



latente durante dilatados plazos de tiempo,
cuando las condiciones biótícas les son ad­
versas.

Claro es que esta modalidad del acuario
no es asequible a todos, puesto que exige la
posesión de un microscopio y el conocimien­
to de una técnica. siendo más propio del in­
vestigador que del aficionado, pero SI alguno
de éstos se orienta hacia ella, exper'rnentará
una sensación de extraordinaria novedad al
asomarse al mundo de lo desconocido.

18. ACUARIO MARINo.-Aunque es menos
sencilla que la tarea de habilitar el acuario
dulceacuícola, también puede disponerse en
casa uno marino. Para esto Be prepara el
agua con arreglo a la sigui ente fónnula.

Se toman 25 litros de agua caliza de fuen­
te, 663 gramos de cloruro sódico o sal co­
mún, 75 de cloruro magnésico, 50 de sulfato
de este mismo cuerpo v 15 de sulfato potá­
sico; cada una 'de las sales mencionadas di­
suélvese por separado en una reducida can
tidad de agua, mezclándose luego las dife­
rentes soluciones y agregando agua hasta
completar el volumen. El a·u,lW wl'tifi.c'iflJ '(l.e
mar así obtenida se la deja reposar durante
veinte días en un lugar oscuro y fresco,

También puede utilizarse el a(J1.l.a '1latnll1'al
de mjar, transportándola a un depósito desde
el cual se le da entrada en el acuario, re­
cogiéndose al salir y haciéndola pasar por
una serie de filtros, termina de purficarse
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en una cisterna oscura, airease y se añade
agua dulce que, sustituya la perdida por eva­
poración, para volverla de nuevo al acuario;
esta operación puede repetirse diferentes ve­
ces, simpliñoando la enojosa tarea del sumí
nistro frecuente de agua mar. na en cantidad
suficiente, lo que sí precisa realizar es agre­
gar alguna de agua nueva, al tiempo que se
da entradn a la que se filtró después de ha­
ber sido ya usada, para restablecer el grado
de salinidad normal.

Hace ya cerca de tres cuartos de 8'g10 que
trataron de IOB acuarios marinos los ingleses
Gosse (8) Y Hughea (9) y posteriormente Ba­
teman (lO). difundiendo notablemente los eo­
nocimientos que a la sazón se poseían sobre
el aJunto.

El acuario marino no debe recibir la luz
del 801 de una manera directa, su fondo se
recubre con arena gruesa lavada, en un es­
pesor de tres centímetros. No teniendo po­
blación vegetal, precisa airear el agua oons
tantemente, utilizándose para esto con pre­
ferencia un aparato con amplio depósito de
aire, que se llena con aire comprimido dos
veces al dia Y funciona sin interrupción
para que esté debidamente oxigenada; se
aconseja no se ponga más de un animal por
cada dos litros' de agua .(

. ~
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NOTAS UEJ,. CAPlTULO."U .~ "~. ~:)
(1) La. succíón 8er~~oderaqs. para e~ar ll~.\ la

boca el agua que empi~A aiIJfr y que PU~~ estar más
o menos sucia; ejercltánd69é previamente utl1~zal\ciortiria"
vasija de agua limpia pronto se adquiere la ct>nvenlente
práctlca.

(2) El aouario de agua dulce; Barcelona. n21.
(3) "Una experiencia sobre la reducción en longitud y

peso durante el desarrollo de la pigmentación en la an­
gula"; Trab. del Lab. de Hldrob. Esp., núm. 28, en
Anales Inet; Nac. 2.- Ens. de Valencia, vol. XIV, 1926.

(4} De la misma manera que se hace en piscicultura
cuando en envases adecuados se transportan peces vi­
vos con fines de repoblación o mercantlIes.

(5) Término incorporado a la Ecologla (cJencia bio­
lógica que estudia las relaeiones de los seres con el
ambiente que 1.. rodea). por A. de BAry, en 1481.

(6) De parteftOglfnefts, voeablo.con que designó Owen,
en 1849, el fenómeno de que ciertos óvulos (part_ogo­
nlos) pueden segmentarae y dar lugar a un nuevo ser
sin el concurso del espermatozoide: es decir, del macho.

(7) "La StSl'OldcMa. tlPtoU8 en el~ blicro8Oópl­
eo", Bol. de. la soo. lbltr. de Cieftc. Nat•• t. xxx. 110m. 2.
febrero U20. En esta nota se alude a otras anterlor.es
sobre el mismo tema aparectdas en la mísma publicación,
y en 108 Arlrius, del Instituto de Cienc\as de Cata.lut\a.

(8) HlIJndbook to the marine Aquarium; Londrea, 18M.
(11) pr~les G<IttI tNml4gema-t 01 .the m.tWMIe Afwa­

",um; Londres, 1875.
nO) TIre 11Qo1( o] Aqluuja .. Letpzig. 1891.
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CAPITULO 111

ACUARIOS DE CENTROS DE INVESTIGACION

"Para estudiar Isa costumbres de Ios
peces con más facilidad. 88 lee pone
en cauUverlo en recintos artificiales. en
acuarios, donde 1& vida de loe Indivi­
duos puede seguirse paIlO & paso."

LUla LoZANO: Faulta Ibérioa: pe­
C"8.

19. OBJETIVO DE ESTOS ACUARIOS. - El
acceso al medio acuático, para poder reali
zar el estudio de Jos peces en su ambiente
natural y conocer sus costumbres, resulta
harto difícil: el anteojo de agua, las em
bareaciones con una abertura en SlU fondo
obturada por una luna resistente, la esca­
fandra y la campana de buzo adaptada a la
exploración o~it~J'ráfica e hidrobíológica,
exigen dispenJl~os cuantiosos (1), y, en la
práctica, re8~ta.n inaplicables en muchísimas
ocasiones. Si' 1. (lificultad de verlos en el
seno de la.{:ag~éS grande, no es menor la
de reproduétt su imagen: aparatos fotográ-

~"""..
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ñcos sumergibles han sido ensayados con re­
sultados muy mediocres, no obstante 10 one
roso de su construcción.

Así, pues, el único medio factible para la
observación directa de los peces y demás se­
res acuáticos, es el de colocarlos en acuario
donde pueden ser estudiados con asidu'dad
y calma, es decir, con la asiduidad y calma
relativas que permiten su continua movili­
dad y su característica esquivez, cualidades
que aún incrementan la serie de dificultades
cuando se trata de observarles en su habít(¡;f .
natural.

Desde luego que, aunque el acuario se pre­
pare con la más exquisita atención, para que
reúna el máximo de condiciones naturales y
puedan vivir bien los peces, no hay poa'bi­
lidad de que aquéllas se den como en la na­
turaleza, para que los prisioneros recorran su
ciclo vital con plena normalidad. Ciertas es­
pecies así se desarrollan, e incluso se repro­
ducen en este medio artificioso, pero un
gran número desenvuelven su existencia de
una manera puramente vegetativa y muchas
no soportan el eaut'verío. Téngase presente
que las diferentes formas ictiológicas exi­
gen características mesolégieas peculiares,
que muchas veces son deseonoeídas a '[1'1'inri,
y que aun estando en posesi6n de las mis­
mas, no siempre es factible establecerlas ar­
tille:almente en el acuario.

20. Los DEL LABORATORIO DE HIDROBIOUO-
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GíA DE VALENClA.-En 191:3 se fundó este
Centro en el seno del Instituto Nacional de
Enseñanza Media (2), continuando en el
mismo hasta la supresión del Laboratorio.
que tuvo lugar en 1932 (3). Al crearse el ex­
presado establecimiento. el Prof. Dr. Celso
Arévalo, Director del mismo e introductor
en nuestro país de la investigación hidro­
biológica, proyectó los primeros acuarios de
esta naturaleza.

El patriarca de los estudios españoles de
esta índole, dió cuenta de la instalación de
los acuarios (4), en la forma que literalmente
transcribo: "El sistema está montado sobre
una sólida armazón de madera con do¡ plata­
formas forradas de cinc. En la superior, un
acuario central de 300 litros de cabida, eecí­
be directamente el agua de la cañería por
un tubo vertical, que inyecta al mismo tiem­
po el aire, rec'biéndose el chorro sobre un
crístalízador, para evitar que el fondo se re­
mueva y enturbie el acuario. En este acua
río central, un termómetro indica su tempe­
ratura, y dos sifones conducen el agua so­
brante a dos laterales gemelos de 150 li tros
de cabida. Dichos sifones están provistos de
UDa llave y ampolla aspiradora para que fun­
cio,nan sin necesidad de hacer succiones, que
~ muy,aptihigiénicas."
·.'Losacuat"ios laterales desaguan por sifo­
nes trifurcados en se.sreeipíentes laterales,
CQl0ea4~ ,oI;lFe plataformas de cinc, con
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desagües para evacuar el agua que rebasa,
En la plataforma inferior, una veintena de
pequeños recipientes sirven para tener sepa
radas las especies que por su carácter carni­
cero no pueden convivir con las demás, y las
que se desea tener apartadas para estudios
especiales (fig, 6):'

Poster.ormente se instaló otro acuario de
dimensiones parecidas a las de los dos geme­
108 laterales del sistema descripto; es decir,
de 70 X 60 X 40 centímetros (el central me­
día 100 X 70 X 60), emplazado sobre la pa­
red, para que la. intensidad luminosa fuera
menor y con su depósitQ y filtro 'COrrespon
diente, de.modo qQe podía "l'. ~pcI9 "ra
~a manna, con la que se hicI.,,- ~.08
eJUlaY08.,"', ,-':;1(.¡'" ,', ,.,_1,: ~{"'-,\-.i

Al habilitar un DUe.,o.; ~ ctispusoo\ro
grupo int$grado por.•, ários decent.í
metros 40 X 30 X 20,1,' .. .' .' . ...•. .," dos
filas, pudiendo los de la sUperior funcionar
en batería o tomando directamente el agua.
para lo cual estaban dotados de sus corres­
pondientes llaves y surtdores de diferentes
modelos para intensificar la oxigenación; del
situado en el extremo de la izquierda, me­
diante un sifón, pasaba el líquido l\il inferior
y de éste a los dos restantes, merced a (do­
nes acodados, funcionando únicamente en ba­
tería, Descansaban sobre una plataforma re­
vestida de cinc que, al mismo tiempo que evi
taba 10lJ riesgos del vertido del agua sobraate,
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permití a l'i cu ltivo de c éspedes de plantas hi ­
g'nífila~ (;j), De tod os es tos acua rios me ocu­
pr- nesol' 1~11 hasta 1!1 ~ K, en qu e c! cj(\ aqupl
lahO )';1 tori o,

~ l. L()~ DE LA SEI'CIÓN !lE H I OLO(~ i A !lE LAS
, \ ( ; l' j\ ~ ('l) . 'TI E:"!TALE~,-Clla nrlo esta Secci ón
lil' nu es tr» Instit uto Forestn l de l nvest iuaci o-

I ·' i ~ . " . "\ 1 u a r io» .h' l Laboru t o r!o dI' H idr 'oh lll lo Kin 1'; .
pa ño l« di' V al l'n c ilt . "" I)t . eHtH"d o.

nes y Experiencias , te nía su sede, a ntes de
nues tra gue r r a d e Liberaci ón. en los te r renos
de El Pa rd o, lindantes con el nu evo puent e
sobre el Manza nares. de la car r et er a de La
Coru ña (l}), fueron proyectados por los In
genieros Don Luis V élaz de Medrana y D OII

Jesús Uga rte, unos gT Up OS de acuarios exce­
lentement e dispu est os , los cual es const i tuían
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modelo por lo perfecto de su instalación y el
cuidado con que se atendió el más insgniñ­
cante detalle.

El primero de los citados señores la descri­
bió (7) en los términos que reproduzco. "Ac­
tualmente tenemos instaladas cuatro baterías
de acuarios, cada una constituida por nueve
elementos dispuestos en tres series. Los si
tuados en la parte inferior tienen por dimen­
siones 1,00 metro de largo, 0,51 de ancho y
0,46 de altura; los intermedios, metros
0,81 X 0.41 X 0,38, siendo las de los coloca­
dos más altos, 0,55 X 0,27 X 0,2.) metros."

"Constan de una armadura de hierro ni­
quelado, paredes de cristal y fondo de uralita,
rooubierta, en los de mayores dimensiones.
con una capa de cemento. Pueden funcionar
conjunta y aisladamente los de cada batería,
teniendo cada uno de ellos entrada de agua
por el fondo y parte superior, disponiendo de
desagüe de superficie y fondo. Asimismo se
cuenta con instalación para inyección de aire,
oxígeno o cualquier otro gas, cuyos efectos
~ea preciso estudiar, si bien debe completar­
se con la adquisición de aparatos compresores
de aire y de los necesarios reguladores de pre
sión, Igualmente habrá que montar un dis­
positivo para la refrigeración de agua, es­
tando resuelto el problema de ealentamien­
ro de la misma, mediante aparatos eléetr.cos
apropiados."

Con posterioridad a la fecha en que se es-
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oribieron los precedentes párrafos, instalá.
telise los compresores de aire a que en ellos
se alude, en número de dos, uno en cada uno
delos locales donde por mitad estaban distri
buídos las cuatro baterías descritas. Para
facilitar el entretenim;ento y posibles repa­
raciones, así como para que el conjunto ofre­
ciese un aspecto más instructivo, las tuberías
de entrada y salida del agua y la conductora
del aire, fueron pintadas con sendos 00lores,
10 que permitía distinguirlas con toda facili­
dad, siguiendo claramente su trayectoria.

Loe acuarios así dispuestos (8) repobláron­
se con numerosas especies vegetales y ani­
males, ofreciendo un conjunto de gran visua
lidad a la par que la máxima eficiencia para
la observación ciendJífiea. Es <h:! notar que la
Sociedad de Acuicultura y Pesca de Francia
concedió a la Sección:·su Medalla· (grtlJ1/Xl;. mó­
dule), en el año 1934, como premio a su bri
lIante actuación.

22. EMPLAZMIENTO DE LOS ACUARIOS DE IN·
VESTIGACIÓN. - Siendo este su objetivo a él
se sacrifican todas las demás consideraciones
de presentación: colocados en los laborato­
rios o estancias de trabajo, están a la luz que
naturalmente se recibe en dichos locales y no
a la que especialmente se dispone cuando su
fin primordial es la exposicién o exhibición
pública.

Tampoco se ponen demasiadas rocas que
permitan la prolongada ocultación, si lo que
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se desea es observar 108 peces cfIh sosa' \¡,
constancia; la cantidad y variepad de_ i~
getales, la convivencia con otros Seres,~~ _
yor o menor renovación del agu~,I.I! i~
dad de la aireación, y tantas ot1'1~'},causa~1'
que aislada o conjuntamente influyefl~llhS
condiciones mesologicas, variarán, cómo es
natural, según las exigencias vitales de las
especies que sean objeto de experimentación
y de la índole de ésta, adaptándose en cada
caso el artifícioso medio del acuario, en todo
lo posible, al !I4b'itJa.t auténtico en que se des.­
'illvuelve en la naturaleza el ser o el hecho
que deseamos contrastar en el seno de 1»
misma.

El seguir de cerca el experimento. o la ob­
servación obliga a emplazar los acuarios en
106 locales de trabajo, además de la dificul­
tad, insuperable práctícamente en la mayor
parte de los casos, de disponerlos recibiendo
la luz por su parte superior, cosa por otra
parte innecesaria, cuando preside la obser­
vaeión un fin puramente ínvestigatívo y se
relega a segundo término la razón de estéti­
ca y vistosidad.

23. FoNTINES, BALSAS, PISCINAS Y ESTAN
QUES.-La inmensa mayoría de los establecí­
miemos dedicados a la investigación hidro­
biológica, edificados en un terreno con 'Un
parque o jardín más o menos extenso, poseen
en éste, al aire libre o con una rústica y ele­
mental protección, fontines y balsas donde
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realízar aquellas investigaciones que, por
causa de las dimensiones de los seres emplea­
dos o por otras diversas razones, no pueden
ser llevadas a cabo en los acuarios emplaza­
dos en loa laborator.os.

Cuando la superficie que alcanzan es ma
yor, constituyen ya las piscinas o estanques,
que se utilizan para experiencias o como vi­
vero donde se conservan los ejemplares para
tenerlos siempre al alcance de la mano al
abordar los nuevos experimentos.

24. BIBLIOORAFíA DEL ACUARIO. -Indicado
quedó ya en el epígrafe primero que el libro
más antiguo sobre acuano es el de Millne
Edwars, cuya traducción española Tif1C&..kÚ!hJ
del prim,ci;pi.o vit!U1en la8 rregiones MUátiOOB y
teoria cChnpleta de los Acuavivarium.8, fué
hecha en 1863 por el marino Malagamba
Brown. Posteriormente siguió tratándose tan
sugestiva materia, si bien orientada princi­
palmente en su aspecto marino, apareciendo
obras tan estimables como las de Gosse, Hu­
ghes y Baternan, ya anotadas al hacer men­
ción del acuario de agua de mal'. La Estación
Zoológica de Nápoles, de carácter internacio
nal, en euvo centro sostenían mesas de tra­
bajo donde mandaban sus pensionados las di­
ferentes naciones, contribuyó poderosamente
a difundir la afición al acuario; el autor ya
citado Hughes, dió a la estampa otra obra (9)
en la que daba a conocer los procedimíentos
de colocación y entretenimiento.
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Más tarde, atrajo la atención el acuario
duíceacuíeoía, tratando del mismo sucesiva­
mente Rossmassler, Gratie, Lutz y Ortleb,
pero sobre todo Bade, autor de dos libros so­
bre la materia (10), de singular valor, uni­
versalmente conocidos. Habiéndose desperta
do en Alemania un vivisimo interés por las
cuestiones hidrobiológicas y utihzándose con
profusión los acuar.os como elementos orna­
mentales, diéronse a la imprenta numerosas
obras de profundidad y extensión variable,
estudiando y difundiendo tan sugestiva parte
de la ciencia hidrobiolégica ; varios de estos
tratadoe son breves y sencillos maDuali~, al­
gUDQ6 con la conciaión de un catecismo, como
reza su tí'tuJq.

Asf;en 'loB'·ailos anteriol138 a la primel'a
gUeITa 'europea, aparecieron precios03 Ji..
bros '(11),entre los que destacan,l08 dé Heller
(Da!lSÜS8wasS,f!1' I.Aqul1/l"Íum), Peter (Das
Aquarrium), Jager (Das Leben irn Wa8ser 'UhIX.t
das Aqraarium), Leonhardt (Das SÜ88Wasser
Aquarii'u.m) , Geyer (Katechi.8mlus f1JJr A~­
rj'itm V,i6bhJlbl!(l'), Sehmidt (Das Aquat"iflhn) y
Sohmítz (Der AQumrien-liebhaber). habiéndo­
se reimpresotambién alguna de las -prímera­
mente citadas como la de Rosm.iis61er (Das
Slú/.Bw(l,.'?8er :Aqru.a:rí'Um). que .ha alcanzado
bastantes ediciones.

Los alemaneshan marchado a la Mbeza en
la t.ftrea de popularizar el acuario; con pos...
teriol'idad, los franceses han contríbutdo



también, aunque en proporción mucho más
modesta, sobresaliendo los celebrados libros
de H. Coupin (L'aquaritum r.t'earu ~) y
F. Broeher (L'aquarium de ckamWre), mas
difundidos entre nosotros como consecuencia
del mayor conocimiento del idioma. Un buen
libro inglés es el de A. E. Hodge (Vívarium
and AifUJ1<riiUIm Kee-ping 101' amcdeurs), así
COIOO el italiano de F. Supino (L'tupuorio :
'~ione, Iwnziona,m..ento), ambos de más
reciente fecha, ya que elprímero fué edita·
do por Witherby en Londres en 1927, y el
seglU~do por Hoepli en Milán en 1926.

ldini!ma ha sído la contribución española en
la labor de fomento y vulgarízacíén del aeua­
rio, pero no ha dejado de haber alguna apor:·
tación. La primera, Iaeraduecíón delIíbro de
Miln~Edwars, ya registrada, dándosetam·
bién aJgnmas indicaciones por M. de iIa
p. Graells; más recientemente González Fra­
goso, Vila Nada} y González Vázquez, edilta­
ron sendos folletos que ofrecen hoy más cu
ríosídad bibliográfica que interés hidrobioló­
gico, Por último, Salvador Maluquer (El acua.
ria /fte agua dtul.ce) (12), da reglas y consejos
acerca de los' cuidados oonvenientes a los
aeaarics y de la recolección de los seres que
han de cons.tituj~r 8U población. En la revista
Physis (13), aparecieron varios artículos so­
bre acuarios y especies habitantes de los mis­
mos, ~ recientemente otros dos que, a gui­
sa de avanzada del presente manual, he ,pu,..
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blicado en las Hoja» IJivllffl(/,(/O/,IJ,." (14) del Mi­
nisterio de Agricultura.

Muy recientemente también ha aparecido la
obra d':l Ramón Margalef, Donde empieza t«
1riJ.da (15), que si no es propiamente un libro
de acuario lo es de hidrobiología en general,
cuyo ,t"xto ameno y asequible a quien sin ser
naturalista posea un caudal medio de conocí
mientes histórico naturales, ha de interesar
vivamente al acuarióñlo, y al que sienta atrac­
ción por escrutar cómo se desarrolla la vida ~1flllO~

las azuas dulces.

NOTAS DEL CAPITULO III

(1) Para la oceanográfica, sobre todo en la zona C()8­

tora, "e usan globos cautivos y avíones.
(2) EntonceI\ He denominaba. Instrtuto General y Téc­

nico.

(3) Fundado en 1913 como un Laboratorio anejo al
Instituto, siguió en esta sttuacíón hasta. 1911, .en cuyo
allo se le dló carácter oficial; dos afi08 más tarde, al
crearae la Sección de Hldroblologia. del MUHOO Nacional
de Ciencias Naturales y encomendar su Jefa.tura al pro­
fesor Arévaro, el taboratorto varencíano pasó a. depen­
der de la misma, corriendo la misma suerte que ésta
cuando fué suprlmlda en 1932.

(4) "El Laboratorio Hldrobiológico del Instituto de
Valencla.". Bol. de la R. soc. Esp. de Bist. Nat., t. XIV.
núm. 6, junio 1914,

(5) Toda. la Instalación de estos acuaríos, felizmente
Interpretada, se ejecutó por el industrial D. Agustln
Amorós, estando encomendado su cuIdado a.l bedel del



IUllUtulu, Juau 1". Anurés Plnazu, quten ,,,empn' vum­
pitó I'U cometido con el mayor celo.

(6) ¡':,Todo el material de la Sección, excepto una mi­
nlma."~&tt& que pudo ser recuperada, se perdió en no­
víerabre de 1936, cuando fué invadida por la horda roja,
que no permitió fuera puesto a salvo por el personal de
aquélla. Asl, la. expoliación rué Integral.

(7) "LoR acuarios (le la Sección de Blologla de las
Aguas continentales". Bol. de Pesca 1/ Oaea, t. VI, nú­
mero 7, julio 1934,

(8) Fueron acertauameute montados por el industrial
D. Antoniu Herranz, confiándose su cuidado al guarda
roreetat afecto a la Sección, Caslmlro Gutlérrez Mufloz,
<lesempeflando su mtsíón con tal solicitud, que merecío
"el' premiado por el Patronato Central para la Protec­
l¡16n de Animales y Plantas del Ministerio de la Gober­
DaclÓl1, en el concurso abierto al efecto en 1934.

(9): J:,ei/tadB?l /fJ.r das Aguar'''m dar zoologtllcMn Sta­
ticm"" Neapsl; V edlci6n; Lélpzlg, 18tH.

(JQ).' Da8 Si88wa8llBr-aquarium (BerUn, 1897) y PTaa:ts
del' Aq1UlMlI,mkunde (Magdeburgo, 1899).

(11) Al interés cíenttñco se une la primorosa presenta
cíón tipográfica de texto e lJulltraclones.

(12) Barcelona, 1921. Anteriormente, en 1918, se pu­
blicó en dialecto catalán.

(13) .A. modo de aubtítuleoampeaba en su portada 1"
leyenda. "Publicación de 10B Amantes de la Naturaleza",
que denota su orientación. Apareeíua en Barcelona en
lUSo tuvo una efbnera vIda.

(14) Núms. 89 del afio XXXV, julio de 194:1, y 11 del
XXXVI, febrero de 1944.

(5) Serie "Progresos del Mundo". Ed1tol'lal Sci<mtia;
Barcelona. 1943.
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CAPITUliO IV

AClJARIOH DF; .b:XHIBlCION

"JJ8. HidmbioJogia es una ciencia pu­
jante que ha nacido al calor de nuevas
orientaciones de las ciencias naturales,
marcando rumb08 originales en el estu­
(110 de la Naturale.a."

CtrLlIO AIU!lVALO: La m«G .,. W3

agMG8 dldce8.

25. MISIÓN DE ESTOS ACUARIos.-Las pala­
bras que preceden, del creador de la Hidro'
biología española, ponen cumplidamente de
relieve el excepcional interés que encierra el
estudio de dicha ciencia. Para llegar a poseer­
la precisa poner en práctica esos modernos
métodos que aconsej an, y para ganar adeptos
e interesar a las gentes en la empresa, nada
hay como poner delante de su retina el atraer
tivo que supone un mundo desconocido.

Esa es la misión fundamental, básica de
los acuarios de exhibici6n o de exp08ÍCiÓln.
Así como en el anterior capítulo hablamos
de los de estudio, indicando sus característi-
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cas, trataremos en el presente de los que pre­
side su concepción y presentación la idea es
tética, en estrecha relación con una función
que pudiéramos llamar pedagógica.

Aspíraseen éstos primordialmente, a mos­
trar una especie, un medio o una fauna de­
terminada; es decir, a exponer un pedazo de
la creación que vive en el seno de las aguas
Su misión es principalmente exhibicionista,
tendiendo a realizar una obra educativa y de
propaganda histórico-natural ;~stc es el fin
del acuario de exposición; el medio, el de em
bellecer los parques y jardines donde prefe­
rentemente suelen ser instalados, con lo que
contribuyen a la gala y ornato de las ciuda­
des que tienen el acierto de dedicarles la aten
ción que merecen, eligiendo su instalación
oomo gallardo exponente de sólida cultura y
patente muestra de buen gusto.

26. Su EMPLAZAMIENTO.-Estos acuarios,
dado su carácter público, se caracterizan por
disponerse en locales espaciosos, capaces de
cobijar un crecido número de visitantes. Para
ello se habilita luna galería o sala, en ocasio­
nes más, donde aquéllos son emplazados: esta
habitación es interior y, por 10 tanto, perma­
nece en la oscuridad, no recibiendo otra luz
que la que dejan pasar los acuarios coloca
dos en 'la parte de afuera, sobre sustentácu­
los de diversos tipos que les mantenga a la
altura de la vista del observador, viniendo a
consti!tuir el cierre de una especie de venta-
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nales O espacios rasgados en las paredes de
la estancia sometida a penumbra, recibiendo
la luz por la parte superior, merced a un ('0­

rredor o galería estrecha que se abre por do­
trás de los mi smos, , y que además de esta
principal misión, permite realizar todas las
manipulaciones necesarias o convenientes
para la preparación y entretenimiento de los
recipientes, que en este caso no son de cristal,
para que no reciban la luz por los lados.

Si la amplitud de la sala lo hace factible.
en la parte cenltral de la misma se habilitan
otros acuarios o fontines, que en la sem'oscu­
rídad o iluminados también cenítalmente,
pueden albergar los ejemplares de mayores
dimensiones, Inmediata a la sala de exposí
eíón se dispone la parte reservada a los ser­
vicios del aeuaréo, por regla general reparti­
dos en diferentes plantas.

Resulta instructivo dar una idea de cómo
se preparan éstos y como no encuentra forma
de hacerlo con mayor claridad y concisión que
la empleada por el profesor L. Lozano (1).
reproduzco los grabados esquemátícoa jfígu­
ras 7.·, 8.· Y 9."), que inserta en su anotada
obra, así como los respectivos pies de los mis­
mos.

27. ACUARIOS ESPA~OLES DE ESTE TIPO.­
Creo que el más antiglUo de los e:lcistén:tes es
el· que se emplazó en el edíñéío de la Casca­
da del Parque de Barcelona, aiguíendo las in­
dícscíones de) que fué Director de su 'Col~



CIOU Zoológica, el benemérito F. Darder Lli­
mona, ayudado por su hijo J. Darder Rodés,
siendo ~8de luego seguro que, en nuestra
nación. ninguno ha logrado un número tan
elevado de visitantes y, como consecuencia,
una popularidad tan notoria.

La Sociedad Oceanográfica de Guipúzcoa,
en la que con tanto celo ha trabajado Viceu-

f

~- ~.
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F1g. T.-Plano del local de un acuario püblíco; A, sala
para 411 público; B, ¡aleriapara el servíeío de 10B. acua­
rIOR; e, parte destinada a los departamentos, general.
mente distribuidos en dIversos písoa, doade lié in*t:alaa
los diferentes servicios del acuario (máquina elevadora,
depóllltOll, ñltres, cisternas, etc.); a, acuarios ernpotrMbll
en la p~ed; b, acuaríoa instalados en el interior de la
sala del pt1bllco; e, piscina centre! para grandes ejem-

plares. (De Lozano.)

te Laffttte, impulsándola hasta suprosperí­
dad actual, ya contaba en sou anltáguo local,
inaugurado en 1916, con una serie deacueriés
marinos y dulceacuícolas, aumentados y me­
jorados al trasladarse al nuevo ediñcio. gala
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de la ciudad easonense, conocido con el nom­
bre de Palacio del Mar, tan visitado por los
turistas nacionales y extranjeros concurren
tes a la playa donostiarra.

Estos dos son, sin duda, los centros donde
se expone una represeatación más o menos
nutrida y variada de nuestra flora y fauna
acuática fluviatil, y ambos han alcanzado una
amplia fama en todo el territorio nae'onal,

También los de los centros de investigación,
aunque no ostenten el carácter de públíeos,
han ejercido notoria influencia dooeate, lo
mismo los del Laboratorio de Hidrobiología
Espafi.()1a de .valencia que los de, la Seeeíón
de BiolQgia de latl, AgUa! conté nenta\e4, de, E,
Pardo, recibiendo y1 fMilitando Ia ,visi~ ~
quienes most,rnron interés o: c\lri~~, por
cwoeerlQ&, ~í como los instaladQfJ en la, Seq~
ci6n de Hídrobiqlogís, del. Muse'»..Nacio~· ~
G~nci.ae Naturales (2), por elProf,.Axér
valo, cuando fué nombrado Jefe de lamiama
en 1919.

28. PREDOMINIO DE LOS MARINOS. ~ En
nuestra nación, como en oteas muchas , pare­
ce predomínar el acuario maríno: estriba la
explicación. en que es mayor el número .de
centJ."W investigatívos ooea~grá.tico~ y bío­
lógico--muinos que el de los hidrobiológ'008
o de aguas ,continentales o d\ll<:~_;

Algunos de las primeros nose: .limitan a
contar con 108 acuarios de estudio neeesarsos
para sus pesquisas, sino que. deseosos '<l~ con-
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tribuir a la cultura del público en general,
disponen una sala donde se emplazan en la
forma explicada al hablar de los acuarios de
exposición.

Así ocurre con los de la Estación de Biolo­
gía Marins de Santander, fundada por el pro
fesor Augusto G. de Linares en 1886 (3), es­
tablecimiento decano entre los españoles de
su género; también el modesto pabelloncito
de Puerto Chico ha conquistado cierta po
pularidad, teniendo el mérito de haber sido
los allf exhíbidos, los primeros acuarios públi­
cos de nuestra patria. Ya en este siglo (1908),
el Prof.Odón de 'Buen consiguió la crea­
ctón del Laboratorio Biológico Marino: de
Baleares (4), erigido en la dársena de Porto.
Pi, en .las ínmedíaeíones de Palma de ~Ma­

llorea, AI reorganizarse loe eSlbudi08 talaso­
gtá"fieos como consecuencia de la creación del
Instituto Español de Oceanografía (6), am­
bos establecimientos fueron integrados en él,
habiéndose fundado posteriormente loo Labo­
ratorios de Málaga, Vigo y Las Palmas,

Con anterioridad a la posesión de centro
de tan vasta organizacién, nuestra Armada
oontó con su correspondiente Escuela ideZoo­
logía Marina, que tuvo su sede a bordo del
pontón "Cocodrilo", anclado dumnte largcl9
años en la dársena barcelonesa, siendo en 8\1tJ
acuarios donde primeramente en Espafla se
contemplaron vivos IQ8 seres pobladores del
mar latino. En el punto anterior me he ·refe



rido a los acuarios dulceaacuícolas del Pala­
cio del Mar, en San Sebastián, pero, corno ya
indica su nombre, estos son accesorios en él,
constituyendo el núcleo principal aquel en
que se exhiben las especies marinas (6).

29. FOMENTO DE LOS ACUARIOS DE EXPOSI­
CIÓN.-Si la instalación de un acuario encie­
rra singular interés científico entre profesio­
nales y gentes con un nivel cultural medio,
no es menos cierto que también entre los pro­
fanos y aun en la masa popular ayuna de to­
da formación intelectual, despierta una pro­
funda curiosidad. Las ciencias naturales ejer­
cen indudable atracción entre el gran públi­
CO~ y es Iógico que así sea por la hermosura
de tos seres biológicos.

Por esta razén, la creación de acuarios no
debe limitarse sólo a la que lleven a. cabo
los centros de investigación (en ~~ los
de éstas están llamados a desempéfíat" obra
misión diferente). Si el acuario recrea al es­
pectador y contribuye a formarle intelectual­
mente, cae dentro de Jos aspectos que debe
tutelar un Municipio celoso y consciente de
sus obligaciones.

Gastan los Ayuntamientos crecidas sumas
en diversas atenciones de orden ornamental
y cultural; así consignan en sus presupuestos
elevadas partidae para el entretenimiento de
parques y jardines y dotación de una banda
de música, por ser las más genuinas earae­
t;eristi~ de aquellas manifestaciones. Pues
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sie"~;.así. ¿Gómo no va a quedar incluida
.de••!tie la órbita municipal la creación del
aouaJ;ió!l Si 801$a y forma al ciudadano como
embellece un jardín y le imprime un sello

Fig. S.--E"quema de la instalación de UIl acuano públr­
co : 1&, toma de agua; /), tuho de absnrctón ; e, bomba
eíevadora : d, tubo elevador; e, sombrajo del depósito;
[, aePóaitl~ elevado; fl, desagüe del depóslto ; h., tubo dls­
trlbuldOt' del agua; i, grifo de un acuario; i, un acua­
1'11.1 ,: k" delJ.8.gUe de un aeuarfo ; 1, colector de los des­
agües: 111. sumidero; n, filtro; o. cisterna depuradora;
1, tubo de 'abaorcJÓD del agua da la. cisterna; q, tubo
de desagüe el ñltro ; l. Ilave de paso entre los tubos de
abAot't16n b y r: 2, llave de paso entre los tubos de des­
amle· q. y 'm.,. S el acuario es marino, se utllll!l& el filtra ~I
y-do41 !'leter'nas o, una en función y otra en descanso,

, (De I"OZBllO.)
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de cultura a la ciudad, ¿Cómo-oiexPli.,',~n-,
hibición concejil? .. ' =.

No son sólo las Corporaciones mu ' les
las indicadas a patrocinar lá/~ión ,4el
acuario; también las entidades '~I~«!iJ6t,
tivas, principalmente las de carácter ~áM.ico
y pesquero, tienen el deber moral de tomar
sobre sus hombros esta tarea, supliendo la
dejadez de los Ayuntamientos cuando éstos
olvidan el cumplimiento de tan interesante
obra de cultura. ¿No son marcos adecuados
para encerrar un bonito acuario el Olub De­
portivo del Abra, en Bilbao, el CWb Náutico
de Valencia o el "chalet" de la Sociedad de
Pescadores Y Cazadores que, antes den'Uet"
tra guerra, se alZAba en la Isla de: la, TOlTe¡
frente a la playa de la MagdaJ:eaa de laca-
pital montañesa? ('7). ' ,:

y aun en las explotaciones mercantñes
como son Jos balnearios marítimos, 1,no eens­
tttuiría una atracción más, y bien original por
cierto, entre las muchas que animan y entre­
tienen al público concurrente? En el de "Las
Arenas", de Valencia, y el de Atgorta, en Bil­
bao; el "Victoria", de Cádiz, y el "Diana",
de Alicante, como en tantos otros de todo
nuestro dilatado lítoral, 1,no había de reBulltar
una nota culta y de gran novedad, poder mos­
trar a los bañístas un trozo de la vída, pobla­
dora de las aguas en donde se zambullen ale­
gres y despreoeupadoa? Lo mi.cnno puede-in­
dicarse respecto de los de tierra adentro.
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como en las impropiamente llamadas PISCI­

nas, de nuestra capital y de tantas otras, o
en playas fluviales como la que el Centro de
Iniciativas y Turismo de Lugo posee en las
orillas del Miño, muy próxima a tan flore
ciente capital.

Escaso dispendio económico habían de ori­
ginar unas pequeñas instalaciones marinas o
de agua dulce, según el lugar, y este gasto no
tardaría en ser amortizado si se fijaba una
pequeña cantidad para permitir el acceso a la
nueva atracción, de la misma manera Que se
hace con tantas otras harto conocidas.

.3€). ACUARIOS DE CENTROS DOCENTES.­
Queda ya deseriJt:a en el epígrafe 20 la ins
talación de los del Laboratorio de Hidrobio­
logía de Valencla.: enclavado éste en el Insti­
tuto Nacional de Enseñanza Media} pronto
fueron aquéllos conocidos por los profesores
y alumnos de los Colegios incorporados al
mismo, no ¡tardando en surgir en sus labora­
torios y aún en sus aulas, No tenían un fin
investígativo, ni había ,razón para ello, dada
la índole de estos establecimientos, ceñíasesu
objetivo a una misión meramente pedagógi­
ea: a preseatar a los alumnos un trozo de na­
turaleza, precisamente del medio menos pro­
picio para una fácil observación y, por 10
tanto, el más desconocido para ellos.

Los PP. Jaime BalAsch¡ S. J., Francisco
Ferrer, O. F. M., e Ignacio Casañ Sch. P., de
108 Colegios de San José, de Valencia; Purf-



79 --

sima Ooneepcíón, <le Onteniente, y Esc~8.8I

Pías, de Gandía, respectivamente, colocaron
acuarios en sus clases. Al pasar el Prof. Aré­
valo al Instituto del Cardenal Císneros,
efectuó una vistosa instalación de acuarios,
entre ornamentales y de observación, desper­
tando así la curiosidad e interés de sus alum
nos. Posteriormente, se han ido generalizan­
do más y más, siendo numerosas las Facul­
tades de Ciencias, Institutos, Colegios y aun
Grupos Escolares, que bien para fines expezi­
mantales o simplemente para interesar a los
escolares, presentan ante sus ojos un trozo
del medio acuático, aunque sea en uno de JoB
modestos acuarios caseros, cuya. preparación
y entretenimiento se deseribieron en el capí-
tulo l. . .

Recientemente, IUllO de los que mál atracti­
vas obse:rvacionee ha permitido realizar ese}
emplazaldo por el Prof. García Velázquez, dis­
cipUllo del Dr. Arévslo, en el Intitibuto N8¡­
oion&1 de Enseñanza Media Ramiro de~
tu: en él, entre obras diversas experieneíaa,
ha podido .seguirse el proceso de la repro­
dueeíén del cangrejo, observando la puesta,
n.mmieD!toy desarrollo de los jóvenes can­
greji'l108.

31. ExPOSICIONES CELEBRADAS EN ESPAÑA.
La difusión que los acuarios han logrado en
el extranjero y el gran número de adeptos
que su belleza ha sabido conquistar, son mo­
tivos que justifican la frecuencia con que se



celebran concursos y exposicronea de peces
de acuario, semejantes a las que &q,uí organí­
san nuestros ganaderos y avicultores (8).

Nosotros aún no podemos decir otro tanto
con respecto a nuestra nación, si bien se han
reaíizadoalgunos ensayos siempre con éxito.
De los que he tenido ocasión de visitar, y creo
han sido todos 106 celebrados, el más impor­
tanlte y mejor instalado, fué la Exposición de
Piscicultura, organizada por el entusiasmo
de Darder Llímona en el Parque Zoológico
de Barcelona, durante la primavera de 1912;
en ella:ae exhibían numeroses acuarios, con
dii{erentell formas, -entrela. que ItObresalian,
por ,ser la,primera vez Que,fueron im~.
llapen IElpaña, la' perca ·soly-el pez gato.

Con motivo de la celebración de la VIl'F~.;

ria Asturiana de Mueistras y III ExpoaiUiión
Agropecuaria, 'que tuvo lugar en GijólleD
a~ de 1930,. se levanté' un acuario éIl 'el
qUé fil!'nraba/ nutrida representación de ~s
sereS' maril108y ,dulceacuícolas: la dísposíoién
de los recipientes era muy adecuada, constí­
tuyendo un feli-z acierto de quienes dirigieron
su aoomoda:mien1:(>, 108 IDgenieroa Arnáiz y
Terrero, del Distrito FOfl8stal de ABtarias.(9),
siendo esta instalación la que, del cel'ltamen~

de$flert6 la, máxima atelleión;
¡UnmeniodespuéB, se verificó la 1 Exposi¡

ciónNacional de Caza y Pesca, en marcotan
MflCrlado. como es, en 'mayo, el Parque del R~
tiro' (ilO.'; meNciendo gran aceptación 'el'pa
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balloncito construido para acua rio, donde se
exhibió UBa gran parte de las especies ict io­
lógicas fluviales, incluso la t ru cha. La Ex ­
posición, dehda a la iniciat iva y perseveran­
cia de José M." Castell ó Sa ura , Presid ente
a la sazón de la F ederación de Sociedades de
Cazadores :.- Pescadores de España , cons ti t u­
yó una modest a, pero gratísima realidad, a la
par que una promesa pa ra el mañ ana , que

F1g. 9.- -Seccfó n transverant d el local de u n n cuarto p ú­
bllco : ti > acua r ios laterales c uy o fr ente I f'stá empotrado
cn la pa red ; b , a cu ario ce ntral co locado s o bre la me sa m;
r" cor tinas qu e Im p id en q ue la lu z q u e pe net ra po r la
d d r iera v d el a cuar io cent ra l /J pa ae a l interio r d e la
sa la d pl acuario, en p enumbra ; l , luna fro n t a l de l'lIda
acuario ; ¡J , pUHI1\OR para el s erv tc ro de lo s a cuarte s Iat o­
!'IItl'S : p . vld r-leras po r las qu e lo s a cuarios "ceiben la

ilu mi n ación . (De Loza n o .)

seguramente se hu biera cumplido de no me­
diar la dolorosa odisea de nuestra pat r ia , ini­
ciada poco después de celeb ra do el certamen.

32, ATENCIÓN y FOMENTO QUE MERECEN ,­
De la misma manera que pooo antes hemos
visto la que debe conced erse a los acuarios
establecidos con carácter permanente, esboza -

\,1 ' ,\1 : 10



ré aquí la que tienen estas exposiciones y
concursos, ya que hoy no es posible pensar
en otra cosa. No existiendo colecciones par­
ticulares de peces de acuario ni comerciantes
dedicados a su cría y venta, es preciso pasen
las actuales circunstancias internacionales.

Cuando se vuelva a disfrutar de las deli­
cias de la paz, será posible importar peces
exóticos y ofrecerlos como antes de nuestra
guerra de Liberación, en los escaparates de
las buenas tiendas de flores y pájaros; el pú
blíco, que ya mostraba alguna afición hacia
ellos, volverá a interesarse por los lindos pe­
cecitos y procurando se pongan en moda
~to es muy ímportante->, pronto se difun­
dirá tan _acta afición. Entonces serA el roo­
rilento de que una entidad prestigiosa cuide
~.1'8Wlir y mostrar al gran público la. ptl
mera manifestación de lo que puede ser una
nueva pequeña industria o modalidad de la
piscíeola, el cultivo de los peces de acuario
en nuestro país.

33. ACUARIOS PÚBLICOS EXTRANJEROS.­
El más antiguo es el de Londres, construído
por W. A. Lloyd, siguiéndole el de Berlín, de­
bido a Lüer y abierto en 1869, del cuaJ fué
el primer director el célebre naturalísta
Brehm, y el de Nápoles, construído en el año
siguiente por Dohrn ; después fueron inaugu­
rándose otros muchos, entre los que han con­
quistado merecido renombre los. de París,
Bruselas, Hamburgo, Frankfurt, Amsterdam



y Biarritz, entre los que responde su instala­
ción al tipo de exposición.

De los pertenecientes a centros de investí
gac.ón, sobresalen los de Banyuls-sur-Mer,
Cetre, Grenoble y Petit Port d'Aix-les­
Bains (11) (Francia) , Rovigno (Italia); Da­
fundo (Portugal) ; Plon (Alemania) ; Lucerna
y Ginebra (Suiza) ; Balatón (Austria) y Su­
walki (Polonia), para no citar más que lbs
que en este momento acuden a mi mente, sin
consultar obra o relación alguna que hiciera
esta lista enojosa por 10 prolija. Unos son
marinos, otros dulceacuícolas y no pocos re­
unen los dos medios: todos encierran la be
lIeza de la naturaleza y contribuyen a descí
frar los arcanos que se desarrollan en el seno
de las aguas.

Quien se sienta atraído por esta materia
tan sugestiva debe consultar una publicación
(para no dar una larga serie de obras o tra­
bajos), el Bu.lletin 'de la Societe Ce:nJ;rroJ,e
d'.4.q;¡ú;('Ultu'l·e (i,t de Peche de Frunce. En la
ser!e de sus volúmenes encontrará informa­
ción sobre diferentes acuarios de los más
principales: así trata de los de Bruselas
(t. XIX, 1907), Amsterdam (t. XXI, 1909).
Nueva York (t. XXI, 1909), Anvers Cit. XXIII
y XXIV, 1911 y 1912), Londrés (t. XXXVII,
1000) Y Dafundo (t. XLIII, 1936).

También hay acuaríóñlos que poseen nutrí­
das y lindas colecciones, que, legítimamente
enorgullecidos, las exhiben al público; así



- 84 --

ocurría antes de la primera guerra europea
con la del gran aficionado parisiense C. de
Visser, constituída por centenares de formas
procedentes de todo el Globo, la cual fué dada
a conocer por el profesor J. Pellegrín (12) al
mundo científico.

NOTAS DEL CAPITULO IV

(1) l/'aUKa Ibéríca: Peces, t. I; Madrid. 1928.
(2) Lu caracterteucas eran idénticas lo las que guar­

daba. la. serie de seís que ae describe en el último pArra­
fo del eplgrafe 20, al hablar del Laboratorio de Hldro­
blologta de Valencia.

(8) RfoJa MarUn (Jolé): "NoUcIa 'acerea de 1& Elta·
dón de Blol0.la madUma de Santander". BoJ. de la
B. 80c. Eap. de Hillt. Nat., t. VI, núm. 1. julio 190'.

(') S6.nc!\eZ (Domingo): "El Laboratorio blol6gico­
marfucí' (le Baleares y BU Inauguracfón". Bol. d« JtJ R. Boc.
1iI1J/. de:H'at. Nat., t. VIII, ntlm. 1, julio 1908.

(6)· ~dado eb 1914 en el MinIsterio de Instrucción
PúbUea, :pasó en ~-924 al de Marina, formando parte de
la Dirección General de Pesca marltlma; con ésta, y
siguiendo 101 avatares de la pollUca, desfiló por los de
Fomento, ComunicacIones e IndustrIa y Comercio; aho­
ra, segregado de los servicios pesquero-martttmcs, ha
vuelto a depender del de Marina.

(e) En la. revista Vascoota Industrial" Pesqueru, con
motlvo de la Inauguración del edIficio, pueden verse dí­
ferent8ll arttculoe e tnrormactonea en los números 130.
131 Y 137; San Sellastián, 1930.

(7) En este caso concreto no iba a empíaearse otro
C\I1 Santander, contando con el antiguo de la Estación
de Blologta Marina; pero se cita como ejemplo de lugar
y ambiente proplclo.s para un enclavamiento Ideal.

(8) La iUtlma que llegó a mi conocimiento fué la efec-
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ruada en Parls en 193B con motlvo de la celebracIón del
"Salon Internatlonal d'Avlculture", certamen al que se
agregó una sección de peces vivos de agua dulce, de la
cual dló una. Interesa.nte referencia Drouln de Bouvllle en
el Bulletin lI'ran(1a4s de Pisctcultur6, t. VIII. pág. 18ll.

(9) "La Flerla Asturiana de Muestras". Bol, de Pese. y
Ca •. , t. 11, nüm, 9. septiembre 1930.

(10) "La Exposición Nacional de Caza y Pesca". Bol.
de Pese. y ca•. , t. IV, núm. 6, junio 1932; y Libro Oficial
de. la Exposici6n, editado por la Comisión Organizadora.

(11) En la Estación de Hldroblologta dependiente de
la Escuela de Ingenieros de Aguas y Bosques de Nancy.

(12) Este sabio Ictiólogo francés ha trabajado asidua­
mente sobre los peces ornamentales, publicando diversos
trabajos acerca del asunto en los Boletines de las Socie­
dades de Acuicultura y Pesca, de Aclimatación y de
Agricultores de Francia.



CAPITULO V

CL;IDAD08 QUF. IU~QUIERl<.JN

"La. buena conservactón del acuarw
depende del equilibrio entre los princi­
pales elementos que le Integran: agua.
aire. plantas, animales y luz,"

S.U.VAPOR MALUQUIIlR: El acuQ"io a('

agua dulce.

34. EN su INSTALACIÓN.-AI proceder a
instalar un acuario deben tenerse presentes,
para que el éxito corone la empresa, las con
diciones que siguen; calidad del recipiente e
inocuidad de los materiales empleados, capa­
cidad del mismo, visibilidad del contenido,
composición del agua, circulación de la mis
ma, uniformidad de la temperatura y prepara­
ción del medio vital.

Cuando los acuarios son grandes y ya no
están constituidos por una sola. pieza de vi­
drio formando la cubeta, sino por cristales o
lunas sueltos (1) que, ajustándolos, integran
el acuario, el principal cuidado estriba en
asegurar un" soldadura valga la frase, her-
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métíca, un ajuste perfecto que impida escape
la menor cantidad de agua; para esto se em­
plea un mastic o masilla hecho con los ingre
dientes que siguen en la proporción que se
expresa: 400 gramos de litargirio, 400 de es­
cayola, 65 de resina en polvo y 200 de arena
muy fina; esta mezcla se amasa con aceite de
linaza cocido hasta que adquiera una ·tex1tura
similar a la del barro estatuario, Otras clases
de rnastíc se obtienen amasando en dicho acei­
te partes iguales de minio y litargirio y aun
con sólo minio y el aceite, pero ésta ltarda
bastante en fraguar. Aunque puede usarse la
primera, se recomienda para los acuarios ma­
riMS de mayores dimensiones la fórmula que
sigue: tres partes, en volumen, de cemento de
portlanld, otras Ib:'es dearena ñoa blanca y una
de resina en .polvo, igualmente amasade todo
con el expresado aceite. '!\

La adherencia de la masilla ha dé ser tal
que BU eons'stencla guarde siempre una cier­
ta flexibilidad, ya que el endurecimiento de
aquélla provocaría, formara un solo cuerpo
con el cristal y la armazón del acuario, 10que,
dado los distintos ooeficitJnte.s de 'diltttacióm de
las maJterias supradíehas, en cuanto se origi­
naran cambios de itemperabura, produciría la
roltura dé los eri6talés. Por em.o y por los
efectos de la trrepidaei6n, 106 acuario& de cíer­
'totamafio no han dedesoaaaar de modo di­
rootosobre u_base de mamposterla, már­
mól: o metal, síendo preeiSG interponer ea-
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tre ambos una placa de madera 0, mejor aún,
de corcho o fieltro. Motiva lo expuesto, que
para lograr el mayor éxito en el montado de
un acuario, se encargue del mismo un buen
maestro vidriero, experto e inteligente en su
oficio, pues si es así, aunque nunca haya rea­
lizado tareas de este género, interpretará con
acertada fidelidad las instrucciones que el
técnico le indique (2) ; de otra manera se co
rre el riesgo del fracaso con su secuela de
contrariedades y dispendios,

También es trascendental lo referente a la
nocivídad de los materiales empleados: el
ma.stic, por los compuestos de plomo que pne­
deu producirse, provoca, en no POCOB casos,
intoxicaeiones;evttase esto sometiendo al
acuario durante un ciertotíerepe auna 00­
rriente de agua que arrastre lag sl'lstaneias
perjudiciales, y probando con aigún 1>ez de
escaso interés si' ya ha adquirido las neeesa­
nas condiciones de habitabilidad. Algo pare­
cido ocurre con las tuberías y grifos de hie­
rro y latón por la acción continua del agua,
sobre todo de la marina, por eso se preconiza
qae-en V":!Z de los materiales citados se usan
las conducciones de plomo y las llaves de
ebonita.

35. CAPAOIDAD E ILUMINA<JIÓN.-El Pl'~
ro de estos extremos encierra -síngnlar .im­
~ia) pUe$ 10f peces y Qtr06 Sel'BSft;Cu¡"
tiC06 tienen neeeaidadde dispollM de un oier~

W sioopal'& su existencia, e8PacW vib:ú <a);
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algunos son muy parcos en BUS exigencias,
como sucede a los peces de colores, pero no
es esta la regla general. No se puede dar una
proporción tija, ya que varía según las nece­
sidades de las diferentes especies y de éstas
en función de la oxigenación y temperatura
del agua.

De todos modos y considerando que los ani­
males acuáticcarequieren un amplío ambien­
te, puede aceptarse como término medio,
siempre que no haya indicación en contrario,
la proporción de dos litros de agua 'Para cada
pez de tamaño medio, que suele ser el 'prefe­
rído aJ escoger los pobladores del acuario.

La 1Jl\ejor ilumínacíón es la que se \có!'lBigue
cuaüdoel acuario recibe la luz por su cilra
SUJ>erior y no por' ms.• lad~, asjmf difub:de 1&
claridad,por la ~arte interiQr' a~< tá!~cla,
d~~e, dó~de .s~'n ~stOs.I~s' rec,ipie~::~d9m:
rIendo éstos una 'v-I.sW1.NdM mucho mayor SI
el interior' ihdicado permanece 'en' la oscú..
ridad. i,

Así se disponen los acuarios de ex;p,rnrici6n
o iexhibicíón destínados a ser contemplados
por el público, de los cuales ya me ocupé en
los epígr~fes 25 y 26, al ;tratRx de Su m,iaión
y empla~ienio,. No es .necesarío p¡ovqca.r
una ílumínaeíén excesiva y es. contaaprodu­
eente r~ J.a.Juz .solar de lUna. m~ra di­
recta. d,\u:a~' la ElIilÚ!,ción estival, /tanto ,por
calentar el agua en demaaia, como por el h~·
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liotropismo negativo que muchos peces
ofrecen.

36. CALIDAD DEL AGUA; FILTROS.-EI agua
que se emplee para el servicio del acuario ha
de ser de buena eondicién, de perfecta pota­
bilidad, no utilizando jamás 1M contamina­
das o que sospechemos puedan estarlo. El lí­
quido elemento propende siempre a la impu
rificacién y aun a la corrupción, cuando
contiene en su seno seres orgánicos vivos o
materia en descomposición de igual natura­
lesa,

Contribuye a esto el fenómeno de la respi­
ración animal, sobre el cual no he de insistir1

jX)r haberme referido al mismo suficiente­
mente. cuando traté üej equilibrio biológico
g.ue $~ . establece en ,las agua¡ (epíg~ate. 8),
peroMem.á8 de este motivo, hay otra pode­
ro..'Ui causa de alteración de la c01nJpQitidi6n
qúímtca de] agua: ahido a la acumulación de
materia orgánica, formada a expensas de los
productos de excreción, expelidos por los pe­
ces y otros animales y de la descomposición
resultante de los residuos alimenticios, frag­
mentos vegetales des-prendidos y animales
muertos.

Por exquisito cuidado que se ponga en re­
tirtir del acuario éstos, así eomo ]03 vegeta­
les en igual estado y los restos de la alimen­
tación de Jos peces, recomendación en la que
nunca se insistirá bastante, la limpieza siem­
pre se realizará. i'mperfeetamente: .podremos
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extraer los animales y vegetales que vean
nuestros ojos y también los residuos de ali­
mentes que igualmente percibamos, pero es­
capan a nuestra mirada la multitud de ani­
malitos y plantitas, asi como gran número de
partículas residuarias, inapreciables a simple
vista por caer de lleno en el mundo de 10
microscópico. Pero no por esto dejan de ser
activos fooos de contaminación, al reducir el
oxígeno disuelto en el agua, elemento preci
so en el proceso de su descomposición, duran­
te el cual los productos que se desintegran
intoxican el líquido, dejándole totalmente -ín­
adecuado para la habitabilidad en' buenas
condiciones.

Llegado este caso es ineludible la renova­
ción del agua, o, por lo menos, eliminar las
sustancias perjudiciales, devoív'éndoleel oxí­
geno perdido. Estos dos métodos pueden se­
guirse aislada o conjuntamente, siendo mdu­
dable que de la última manera los resultados
son más completos y satisfactorios, y de am­
bos hablaré brevemente en el siguiente
punto.

Cuando el agua de que se dispone es escasa
y se quiere volver a utilizar O no es todo lo
limpia y clara que conviene¡' se la hace:paaar
por unos {ieL1rOS. Se disponen éstos empleando
cubas de madera de volumen en relación' con
el del aeuarioo acuarios que hayan de abas­
teeer, wyo interior está :revestíoo de zinc, y
en el que se coloca 'Una serie de capas de e8-



ponjas de calidad inferior o de desecho, fittro
dJe .ewpqnjas; o de grava sobre otra de arena,
recomendándose que la grava presente aris­
tas agudas, desdeñando por tanto el CaJJMjo,
o sean los pequeños cantos rodados, tan fre
cuentes en el cauce de ríos y arroyos, llamán
dese a éste filtro de g'T"ava o de arena; algu­
nas veces Be han empleado también los llama­
dos ale f1'OJ1'/-ekL o tela metálica, hechos de bas­
tidores, sobre los cuales se colocan dichos
materiales, pudiendo combinarse unos y
otros, pero -los más práctíeos son los de gra
va.r que .puede volver a usarse después de la­
vad&leoD agua corriente, cuando por las mu­
chas impurezas que pueda contener el agua
llega. a paralizarse la jiltraci(yn,.

Úl8 filtJ1()J son imprescindibles en los acua­
rios marinos) cuando no están j unto a la eos­
tapara .tomar el agua díreetamente del mar,
donde d~pués de -utilizar el agua por vez pri
mera,cuando llega una remesa del litoral, se
la hacepasar por una batería de filtros, com­
pletando su purificación en unas cisternas
oscuras, una funciona mientras la otra des­
cansa, volviéndola a los acuarios después de
ajr~ y agregarle la cantidad de agua dulce
i~ a. la perdida por evaporación, a fin de
:r~~blQ~r la salinidad normal; así se efec­
tú~ en elAcuario de Viena.

3'1. CIRCULACIÓN DEL AGUA; OXIGENACIÓN
Y DJ;PtJRACIóN.-Cuando la composición del
agua6e al~ra en proporción importante, hay
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que proceder a renovarla de un modo parcial
y fraccionado o total e ininterrumpido, como
ya quedó explicado incidentalmente elte cui­
dado del acuario, cuando se habló de 1018 de
corriente continua en el comienzo del capítu­
lo H, al presentar al lector los diferentes ti,
pos de acuarios a que, por su perfecciona­
miento y especialización, daba lugar el que
pudiéramos llamar inicial, o sea el casero o
doméstico.

La restitución del oxígeno corre a cargo
de la función clorofílica de las plantas, ya
descrita con motivo del rep~tidamente eíta­
do equilibrio biológico: y, ahorabien, si re­
sultara ínsuñciente para las exige1lcias" de
determinadas especies ietiol6gicas, 'JrepUede
prevooar la ()a:igfRlllJCión trlthiéed a II<J8 di:teWt'r1­
tes procedimientos ~e '~cónsi~' et1t·'~1
punto siguiente al cítado :del: .e~reftd('J ea:"
pítulo n, que sesneneíona en: el párrafo an­
terior. Conviene aclarar que esta' aparente
redundancia no es una duplicidad del mismo
concepto, sino consecuencia del plansegui­
do en la exposición de este libro: en el ca­
pitulo a que me -reñero se describen las da­
ses de acuarios perfeccionados o especiales,
en tantoque en éste son tratadas las eondí­
ciones generales que han de satisfacer la .ins
talación de nm acuario.

Cuando' en éste se estanca el agua, tanto
más cuando la renovación es menor,sedes­
arrollan ejércitos de seres microscópicos ani-
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males y vegetales, ptoJnkfAm (4), que se nu­
tren de aquella materia orgánica que hay en
el acuario y que es capaz de alterar, según
hemos visto en el epígrafe anterior, la com­
posición química del agua; esa materia resi­
duaria en descomposición es transformada en
sustancia viva, mediante un proceso de me­
tabolismo más o menos complejo, dando Iu­
gar a la depuración del agua, constituyendo
otra manifestación del equilibrio biológico,
que. si constantemente se presenta en la Na­
tluraleza, 10 hace de un modo más ostensible
en el acuario, resultando tanto más instruc­
tivo cuando las dimensiones de éste 'Son más
red~ic:l,u. La ininterrumpida marcha de la
as,im.iJación .y desasimílacíón orgánica. per
pet4&.\IqI¡l~1 lequilibrio, sin adoptar otra me­
did~pre<m"toria que una prudente vigilan­
cia, a fin de evitar el desarrollo excesivo de
h~ materia orgánica pronta a alterarse, lo
que ocasionaría la ruptura de dicho equili­
brio con su funesta secuela para los habitan­
tes del acuario.

38. CAMBIOS DE TEMPERATURA. - Si Jos
acuarios experimentan cambios bruscos de
temperatura, el riesgo de muerte de 108 pe­
cea que en ellos habitan es inminente; con
viene disponer de un ,W1'1Y/.Óm;efJro para con­
trastar las oscilaciones, observación que
siempre imprime mayor interés' científico al
acuario. .

En los epígrafes 13 y 14, al tratar de la



calefacción y refrigeración del acuario, se
dijo lo que ahora conviene recordar: duran­
te los días duros de la estación invernal, en
las regiones donde el descenso termométrico
es grande, resulta oportuno acudir a alguno
de los sencillos medios que primeramenta Be
exponen en el aludido punto 13.

Recíprocamente, los excesivos calores ca­
niculares, sobre todo cuando depósitos y tu­
berías están a la intemperie sometidos a da
acción directa de los rayos solares, caldean
el agqa en demasía con el consiguiente peli­
gro. para la. vi. de los peces; modo. dct, evi­
tarlo es tener presente, al ~"r la iDsta­
Iacién, lo que se aconseja en el priDdpjo del
epígrafe 14•. Si . la temperaturaliJtl ~~~r.a

COllBiderabl~,o se ~ta.se de acuarios
habit4dos' PQr .. salmónidos, recurrfri~oa,·al
sencillo proc~illliento que a cont;l1W1ci~~:fe
indica en el expresado punto. .. .

39. EL MEDIO VITAL Y sus POBLADORES.-­
Compleméntase este epígrafe con el núme­
ro 7, donde se habla de la disposición del
acuario; la relación de este asunto con las
condiciones generales que deben presidir la
construcción y preparación de un acuario,
radica en que ésta ha de estar en consonan­
cia con la especie o especies que hayan. de
poblarle, misión que se le atribuya, natura
leza de la experiencia, etc., etc.

De todos medos, aunque no sepamos qlU,é
formas van a residir en él o cuál es el habU
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de aquéllas- con que pensarnos repoblarle, im­
prímíremee al acuario el sello {le la mayor
auteDtttidad posible en la reproducción del
trozo:'. laNaturaleza (ñg. 10) que aspira­
mos.a Poner al alcance de nuestra visión y
de nuestras manos. Haremos como en el tea­
tro: una escenografía bien estudiada, fiel­
mente interpretada y hábilmente lograda,
siempre dispone de modo favorable el ánimo
delespeetador. De la misma manera, un-aeua­
rioque reproduzca de modo fidedigno el seno
de las aguas, fOI'ZOBamente ha. de eautivar R
tlU'ieIt'·le contemple. i Es demasiado'~a
la' NatlfltaJezapara que, quien la 'Vea 'de' 'et!''''
ca; ~~IBU miTadasobreena.ydejede
COntEmtrarla: con déleitosa atención!
"fA¡capa ·dea'rena,. un .bonifulragmento 'de
cal~ estalaetitica, un montoncilk>. de guija­
rriu>s, una piedra de forma caprichosa, una
geoda o cavidad natural que forman algunos
minel'ales son excelentes elementos para pre­
prU'áil' el decorado, y si 10 hacemos con el
acierto de los buenos tramoyistas, la presea­
taeión será la adecuada y la sensación de ve­
risriló manifiesta.

-IA completarán ,los vegetales, que s'i btetl
c*en 'de lleno en 10 que se dice en el primer
p,"rrA!o de este punto, respecto al objetivo y
pribIad'Óres del acuario, de no tener que colo­
car alguno determlnado : forzosamente, se
procurará elegir los más vistosos y ornamen­
útles,' dentro de lo qus permitan lAS dimen-



sienes del recipiente. Así prepa rad o . 1 /JI ; r/ '

vital , ya no que da aira cosa qu e hacer SI n
es libe rtar los peces y dem ás animalitos ue,
con su cons ta nte despl azamien to , impulso
de sus g"raciosos rnovimi ent s, constit uye n
animado ex ponente de la intens. 0 rla que

""'''(/'¡¡ ' ¡.

/, "

~' i ~. 111 . U n t':", tu IHIUH id e-n l pa ra. ;1 h U :-if e ce r el acu n rto .
FuI. A . :,,·.'l jH ~ .

casi mi st e r iosam ent e se desar roll a en las pro­
Iund idades de las aguas.

'10. SA NIDAD EN LOS ACUARlO~.-Puestos

en fun cionam'ento, s i las condic iones gene­
rales qu e preceden son observadas con escru­
pulosidad, la vida en el acuario se desen uel­
ve con normal placidez ; el equilib r io biológi­
co establecido hace que vegetales y animales

\1'1 \1 :101



prosperen, desarrollándose corno en plena
Naturaleza.

Lo que puede alterar la tranquila existen
cia de 108 peces cautivos es la aparición de
alguna dolencia. Numerosas enfermedades,
generalmente de carácter infeccioso, amena­
zan a los prisioneros; los agentes patógenos
que las provocan pertenecen a diferentes
grupos, principalmente a las bacterias y
oomícetos en el reino vegetal, y a diversos
órdenes de protozoos y gusanos en el animal.

ÚlS peces atacados es necesario sacarlos del
acQ/lrio inmediatamente que advertimos au
estado patológico; éste Be manifiesta por va­
riados :smtomaa, principalmente por los que
siguen: . tepoao persistente sobre el fondo
del acuario, movimientos natatorios dificul­
tosos e imprecisos, arqueamiento del cuerpo,
desprendimiento de las escarnas, aparición
de pelusillas algodonosas, manchas o tume­
facciones sobre su epidermis, prolongada
pérdida del apetito seguida de enflaqueci­
miento, hinchazón del vientre, diarrea, etcé­
tera, etc.

En todos estos casos se procederá con la
máxima urgencia a extraer el pez enfermo,
manteniéndolo aislado en una vasija inde­
pendienlte: en la inmensa mayoría de las
ocasiones, el proceso patológico tiene por
desenlace el fallecimiento del atacado, sobre
todo si 00 se ensaya ningún recurso terapéu­
tico para combatir la dolencia. La mayor par-
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te de éstos son de enojosa aplicación y de du
dosa eficacia; solamente merece ser recomen­
dado, tanto por su extrema sencillez como
por su evidente eficiencia en algunos casos,
el empleo de los baños ootrOJ,i:V08.

Consisten en sumergir al pez en un reci­
piente que contenga una disolución de .clO'f'U,.
ro sádtioo (sal 'CO'mÚJn Q de~) en la pro'
porción de 30 gramos de sal por litro de
agua, administrándole tres o cuatro baños
semanales, de duración de unos quince mi­
nutos, en el transcurso de una quincena.
ESte tratamiento, aconsejado en general, Jo
e$ muy especialmente, con el carácter de M­
peeíñco, euando la dolencia es producida .por
los hongos saprclegniáceos, de donde t&ma
Jos nombres de mic08is o JJalp7'ol:egnio.sis, s!en­
ido una de las más frecuentes, tal vez la más
generalizada, en los acuarios, constituyendo
en muchas ocasiones 'Un funesto azote para
los peces doméstíeos,

Repito que laterapéutiext, o métodos de cu­
ración de estos animales, es muy Insegura,
resultando más eficaces los preventivos 'Pt""­
fiJaxis, que, en puridad, no son sino las con­
diciones generales explanadas en los epígra­
fes precedentes. Lo más lamentable es que
por su carácter infeccioso, estas alteraciones
patológicas M propagan con vertiginosa' cele­
ridad, llegando en muchos easosa originar
tan desvastadores efectos que dejan asolado
el acuario en un breve lapso de tiempo.



41" DESINFBOOIÓN DE LOS ACUARIOS.-Si
estamortaooad se opera en un acuario gran...
de, abundantemente poblado, o se repite pe­
reeíendo 1<>3 nuevos ejemplares colocados
para sustituir las bajas primeras, en uno de
máB reducidas dimensiones, demuestra que el
acuario está infectado, precisando una ope­
ración de desinfección que esterilice el me­
dio vital, a fin de impedir que la &pizO(){tüJ,
proaiga causando nuevas víctimas.

Para .que la desinfección surta plena eñea­
cia .ytener la seguridad de que la epidemia
queda extinavida, aQJuélla ha ~. ,realizar~/.~
fondo: es neeesaríc, :\{acúar,~ ¡~p¡en~,\e~-.
tl'aiV_do también la arena, r~a~.,piQd.r~.y

vegetales,.,4ejando eJJOnetamente la.N~ija, Q

~,que conStituye el, CQlltUwnt.e r dtll
acuario. .. . "

ElltoD.OOS se fdegan fondo y P9l...ep~ .eon
un paño o esponja empapados en un l~
tJm,.tliséptWQ, regándolos acto seguido con 1~

misma disolución: ésta puede ser de diver­
sas sustancias, usándose príneípalmente el
permanganato potásico en concentración .al
1 por 1.000; también se emplea el aldehiPo
fórmico o formol, el fenol sódico, el peró~id<>
de hidrógeno, ete.¡(5). " ¡

Después '<le dejar asép~ el recipiente, se
le somete a una corriente CQij.tinua de amI~
durante bastan.te tiempo, a fin j(le. que a.r~
tre. huta elúltimo nmto de la solución <W~­

infectante, ya. que de no hacerse así se dej~
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rían sentir fulminantemente sus efectos tóxi­
COS en 10..<; seres con que repobláramos nue
vamente el acuario.

De igual manera procederemos con las ~
talactítas, piedras y guijarros que hubiera
colocados en su interior, de no tener facíli­
dad. en sustituirlos por otros nuevos, cuyo es­
tado de limpieza no sea sospechoso. Esto mm­
mo .debe hacerse con la capa de arena que
tapiza el fondo; en caso de infección del re­
cipiellite sí que hay necesidad de esterilizarla
por el procedimiento que indiqué en el e~­
grafe 7, al tratar de cómo sediBpone· un
acusrío; el cual, de primera. intención, repu­
taba de su perfl uopor inneeesario ; ahors
bien, si tenemos a mano arena cuya inocui­
dad nos merezca garantía, lo mejor y más
breve es reemplazarla por otra nueva, laván­
dola previamente repetidas veces.

Por último, los vegetales también serán
desechados sustituyéndolos por nuevos pies.
En una palabra, prepararemos el acuario
como si lo dispusiéramos por vez primera.

NOTAS DEL CAPITULO V

(1) En los acuarios fijos, y más si .son grandes, no
es preciso que el fondo sea de cristal, pudiendo susti­
tuirse éste por pizarra, mármol o baldoatn

(2) Corno sucedió en las instalaciones de los acuarios
del Laboratorio de Hidrobiologla Espafl.ola de Valencia
y de la Sección de Biologla de las Aguas continentales,
según ya .se ha Indicado al hablar de éstos.
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(3) LoI peces, como las na.ciones. necesláLn el sut!­
cíente sitio preciso para su vida; recuérdese el origen
de la guerra actual que azoáL al mundo.

(4) En lSg7. Hensen, fisiólogo de Klel, Introdujo este
voublo en el lenguaje dcntl1lco, para deelgnar "todo
_ mundo de ser" que viven pasivamente en el agua,
a merced de ella".

(6) Para ampliar lo referente a enfermedades y tra­
tamíentos, un I1bro útil y fácil de obtener por haber una
edición espa.ll.ol& (traducción de l>evertno Corrales, edl·
tada por la Caea Salvat; Barcelona, 1932), es la Piset·
ctUt"rG, de G. Guell&ux; también la de Raveret·Wattoel,
La. Píscricu/ture itlduatrlelle; más especializada es la del
Dr. W. Roth, me krank1J,eiten der Aquar¡""1tBohe (Btut­
tgart), que tl'ááL excluaívamente de laa enfermedades de
1. peeee de aouarlo Y•.sobre todas, por abarcar todo lo
OOIlClftI1lente a patologla y terapéutica Ictlológl<:aa. la
del Prot. Bruno Boter. también de la misma locaUdael
alemana.
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j

j

j

j

j

j

j

j

j

j

j

j

j

j

j

j

j

j

j



CAPITULO VI

LOS VEGE'l'ALl';S

"f,SH plantas juegan papel Importante
en la alimentación de los peces, pues
",s"gll ra.n en gran parte la. comida de las
especie" herbívoras y además dan a.bri­
go y a.límenta.n a un número considera­
ble de mínüacutos seres tltófllgOIl, a. ex­
pensas de 108 cuales viven la mayor
pa rte <1 .. Jos peces."

Q. GI'Il:NAUX: PIS<--tCUltu..."

42. IDEA GENERAJ,.-A1 tratar de los pobla­
dores del acuario he de referirme exclusiva­
mente al de agua dulce: así comenzad ha­
blando de la hidrofibia, o sean las plantas de
las formaciones vegetales condicionada:"! por
aquélla, con exclusión de las que viven en las
saladas (halof~tút), según estableció Wal'm­
ing- (1). Abarca todos los vegetales que,
emergiendo totalmente o no, se desarrollan
en el medio dulceacuícola,

Los elementos integrantes o hiJdtrofitos es­
tán influtdos por divers'O.s factores, prínci-
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palmenta por la composieión. acidez () basi­
cidad del agua y aire disuelto en ella ';1, de
un 'modo más secundario, por la temperatura.
luz, peso especifico y movimientos del líqui­
do. En la adaptación h idrof'itica, los rasgos
biotípicos más señalados son: la red llC('ÍÚIl

de las raíces, la del tejido mecánico ,v de la
lignificación; formación ocasional de órganos
aeríferos característicos: carencia de trans­
piración y. como consecuencia, de estomas.
exceptuando las hojas emergidas o el haz de
ñotantes: isolateralídad de las sumergidas y
diferenciación foliar de unas y otra." en las
especies que las poseen de ambas clases, es­
caso espesor de la epidermis y vida perenne,
hija de la pequeña variación estacional oues­
tiones todas tratadas por Schenck (2) ma­
gistralmente.

El papel que juegan loo vegetales en el
acuario es decisivo, resultando necesario por
diversos conceptos: ya hemos visto su actua­
ción como generadores de oxígeno y en el
mantenimiento del equilibrio biológico; las
palabras de Guénaux g-losadas en el encabe­
zamiento de este capítulo, ponen de manifies­
to la trascendente misión que desarrollan en
la alimentación, directa o indirecta de los
peces y, por si aún fuera poco hemos de con­
síderar la función auxiliar que desempeñan
como punto de apoyo o sostén cuando aqué->
Ilos permanecen en actitud de reposo, y la
sombra o protección que les brindan en tan-
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tas ocasiones como pueden serles útiles a los
cautivos del acuario.

Otra curiosa adaptación experimentan las
plantas acuáticas en relación con la función
reproductora, que no tiene lugar en el inte­
ríor de la masa de agua sino raras veces, y
siguiendo una marcha especialmente caracte­
rística; muchos hidroñtos, cuando llega la
época de la floración, desarrollan, como un
muelle que se distiende, unos largos pedúnou­
culos en cuyo extremo se insertan las flores,
hasta quedar flotantes, verificándose enton­
ces la fecundación como en cualquier vegetal
aéreo. I

Aún es más extraordinario lo que sucede
en otros con flores femeninas y masculinas,
en los que éstas se desprenden, buscando
aproximarse a las primeras para la realiza­
ción del aeto sexual, agostándose después de
verificarlo y perpetuar así la especie.

43. PLANTAS DE FONDO.-Prescindiré en
este punto de las algas microscópicas, que
forman parte del diminuto mundo orgánico
llamado pltJ;nkton, o viven descansando en el
fondo o en los objetos sumergidos, las cua­
les constituyen una porción del benion, así
llamado por su vida fija, en oposición a las
de régimen planktónico. Juegan importantí­
simo papel en la alimentación de los peces,
según veremos al final de este capítulo, pero
sus dimensiones microscópicas hacen carez­
can de interés como vegetales de acuario,
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Ofrécenle ya las algas macroscópicas, sien­
do abundantes las familias Ulotricáceas y
Edogoniáceas (de la clase Confervales) , te­
presentadas principalmente por los géneros
Ulothrix, Conferva y Oe40gmtiutm, Estos for­
man masas filamentosas de aspectos tricoide
o capilar, entrecruzándose hasta constituir
espesos ovillos, cuyo volumen aumenta con­
siderablemente cuando las condiciones térmi­
cas y Iuminicas favorecen su propagación, la
cual llega a ser excesiva, haciendo necesario
el aclarar o podar la masa filamentosa, ya
que <le otra manera acabaría por invadir fu­
talmente el acuario.

Otra familia de algas, las Caráceas (Cla­
se Carales), muy bien estudíada en Espatia

-! por el eximio botánico Prof. Eduardo Re­
yes (3), encierra muy bonitos ejemplares de
fondo; pertenecen a los géneros Cbara, N~­
Ikt Y Tol:ipe'lla., el primero, mucho más abun­
dantemente representado, tanto en número
de especies como en amplitud de su distribu­
ción geográfica (ñg. 11). Son las plantas lla­
madas vulgarmente borlas de Santa Teresa,
Y' en valenciano :a8prplla, M]J1'elloC( prutie,nl'a y
borró, en atención a su fétido olor, eonse­
cuencia de ,la sustancia que segregan y que
tan útiles las hace en la profilaxis del pa¡Ju-
dismo (4). /

También algunaa Muscineas o Brioñtas
pueden t,apizar el fondo del acuario, como
sucede con diversas formas de las familias
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Esfagllúl:eos y V.lJntinaláceos. De los prime­
ros , la es pecie má s difund ida es e l Spluunncm.
(1 (·/tti/o lhw/. Ehrh.• que cons t itu ye la base de
la formac ión 'de la tur ba ; ent re los seg undos

F'i~ . 11.-PlIm lU ri d e ucuu r to : l . C h uru. j ru9 11i.• O eH" . rCa.r úcens r :
:', Potu nuuieto n crtspu« L . ( P o t a mogetun ác ea s j : :-l. Jlyr iopllI ll lI'h
S¡JlCll t U IIt 1, . ( H a lo rag idÍLc e a!l ); 4 , C erat opn sttu n: .•ul' m er Hu m L .
' C " !'u t o lll'lc cM' j; 5. Ca llilriche ve''11a L . (Ca lttr-lc ácaa s ) : 6, VII/ ­
l, slI crin "l'irnlis L . CHld r ocarldáce a s ) ; 7. L c mllfl nll>lO r L . t Lern-

n áceas ) : H. l"o" , im .lI 1/ ">It ipyret icll L . ( Font tnn t áceua j .
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destaca el Foniinali« (wti1JY'~'('Íica L., que,
dando lugar a largas madejas, habita en las
aguas limpias que no sean excesivamente ca­
lizas. Se llaman ambos vulgarmente musgos,
habiendo realizado el estudio de los de nues­
tra flora Casares Gil.

Aunque son más bien terrestres, 10 que
igualmente ocurre en la inmensa mayoría de
los musgos, no faltan entre las Hepábícas,
próximas parientes de los musgos, pequeña
representación de la flora de acuario; así toe­
nemos la Aplozia 'ripa;ria. H. Bern., y alguna ,

peeie de Pellia, las cuales revisten paredes ¡

fondo de determinadas acequias y regue.­
, cuyas aguas no estén sucias; en Jos aeua-

'os están indicadas para tapizar las piedras
sumergidas. También esta clase botánica ha
sído investigada en nuestra patria por Ca­
sares (5).

Encuéntrense entre las Teridofitas otras
diversas formas acuáticas; destaca como una
de las más conocidas la MOJrsilea Q'Uf1dn"ifo­
liata L. (Hídropteríneas). llamada trébol de
cuatro hojas por sus frondes con cuatro an­
chos folíolos ; varias especies de Eqwi.s.et:rwm
(Equisetáceas). que por su porte reciben
nombres relacionados con el mismo, como
los de equiseto mayor y menor o cola de ca­
ballo y darata: el Isoetee lacu..sJ,;ri;s L. (1800.;
táceas) y las más conocidas Selagináceas, so-:
bre todo la Sela,g'imeUa denUcukvta Spring.,
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algunas de cuyas especies se cultivan en es
tufa pOI' SU carácter ornamental.

44, PLANTAS SUMEIWIDAS.-En el grupo
de las Helobias se incluyen numerosas for­
mas acuáticas repartidas en varias famílias :
a las Hidrocaridáceas pertenecen el Hudro­
ehari« moreue-romae L., pita acuática, de ho­
jar enteras acorazonado-orbiculares peciola­
das; una Iinda especie es la Suaittaria sagi­
taefolia L. (de las Alismáceas) , conocida vul­
garmente con el nombre de saeta de agua,
cuyo polimorfismo foliar, consecuencia de la
adaptación al medio, es muy curioso, ya que
posee hojas sumergidas alargadas, flotantes
ovales y emergidas en forma de flecha; el
Triglo()h~n palustre L, (Trtgloquínáceas) y,
sobre todo, los Po4Jomwgetem (Nayadáceas) ,
P. rnaiiom.B L., P. fluiJxbns L. y P. eriHpus L.,
espigas de agua, de excesivo tamaño para los
acuarios pequeños, ya que su rápido crecí
miento les hace adquirir gran desarrollo.

En el de las Calicifloras, familia Haloragi­
dáceas, tenemos el miriofilo, MY1'iophyUwm
verticil1o,tum L. y M. spicabunn. L., son unas
de las plantas de acuario más generalizadas
entre las sumergidas por su elegante porte:
en cada nudo de sus tallos tienen cuatro ho­
jas muy recortadas, a lo que alude su nom­
bre. El Callitriche stagtnlJ1is L. (Calitrícá­
ceas), vnlgarmente denominada brieios, es
un vegetal de tallos largos y delicados de co­
lor verde claro, bastante repartido en las
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aguas, de las que emergen los verticílos ter
minales formando una especie de rosetas as­
teriformes flotantes.

Entre las Afanocíclicas destacan el Ce-na­
top.hyllurn demersuni L. y c. subnwrS1/m L.
(Ceratofiláceas) : de los vegetales sumergi­
dos de acuario son, sin duda, los más fre­
cuentemente empleados; es muy vistosa la
disposición de sus vertieilos foliares, suma­
mente próximos entre sí, aproximación que
aún va disminuyendo a medida que se van
acercando a la extremidad superior donde se
apiñan formando una especie de borlón; en
verano buscan la superficie, pero en la esta
eíón invernal permanecen rastreando el
fondo.

.Otras plantas sumergidas son la Ut»~
ria, twlgari8 1.. (familia Lentibulariáceas),
que en la época de la reproducción, según ya
antes aludi, emite un largo pedúnculo que
hace lleguen las flores hasta la superficie;
SUs hojas son caulinares, alternas y muy re­
cortadas. El ranúnculo acuático R(1nu~
f~uitam..~ L. (Ranunculáeeas) ,con hojas su­
mergidas y emergidas, como también sus
blancas florecillas; su gran porte impide uti­
lizarla en acuarios pequeños y medianos,
pero es muy decorativa en los grandes y en
estanques y fontines. Algo análogo puede de­
cirse de la M'sáfraga o berrera Sium angrus'
tifolíum L. (Umbeláceas), que, aunque no es
comestible, de ordinario, como los berros, se
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aprovechó en Madrid como alimento durante
el hambre motivada por la guerra. La últdma
anotada Nast-urnt:ium officmale L. (Crucífe­
ras), que lo mismo vive compleatmente 00­
bierta por el agua que en sitios húmedos. La
Vral/IiJs1beria spiralis L. (Hidrocaridáceas), ou­
yas flores se sueltan durante la antesis, su­
ministra gran cantidad de oxígeno.

Por último, entre las que presentan la
adaptación acuática aquí examinada, hay al­
gunas hermosas plantas no autóctonas de
nuestro país, sino naturalizadas en él : la
Azoüa {J0Ir()/imÍt1ln4 L. (Filícales Hidropterí­
neas), de tinte rojizo, y la HekJdeo~
Bis Rich. (Hidrocaridáceas), ambas orígína­
rías del Canadá, pero perfectamente acJ.ima­
tadas en nuestra patria, la última no ofrece
más inconveniente que el de su excesiva pro­
pagación, que ha hecho se la denomine peste
de las aguas; una ramita echada en el aena­
río pronto se fija y multiplica.

45. PLANTAS FLOTANTES.-Las anteriores
plantas caracterrzábanse por su vida en el
interior del agua, aunque algunas asomaran
por encima de la superñcie ; las que vamos a
ver en este epígrafe son genuinamente flo­
tantes. La Salvirnia r:nafx:ttn8 Hoff. (Hidropterí
neas), es una bonita y diminuta planta, pero
hay que preservarla de la acción directa de
los rayos solares. Existen diferentes especies
de Riciáceas (Hepáticas), como el Riccio·
OCIllTPWJ nata.1t.8 L. (6), muy parecida en su

M:l'AIlJO 8
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aspecto a la lenteja de agua; asociados estos
dos vegetales, dan lugar en la superficie del
líquido a una formación que parece integra­
da únicamente por el segundo, constituyendo
un verdadero caso de mimetismo la similitud
que ofrece el talo de la hepática con el porte
de la lenteja de agua.

Este nombre se aplica a diversas plantitas,
que en valenciano se llaman pa de gro~wt.a

(Lemnáceas): son las Lemma milnor L.,Tel­
mathtYphMe gibba L. y wsun« (lrrtrhiza L.,
caraeterizadas por sus frondes planas y len­
ticulares,gruesas y hemisféricas y diminu­
tas y sin rafees, respectivamente, Muy boni­
tos ejemplares para aeuarío por su pequeño
tamaño, parecen formar verdaderas prade­
ras acuáticas (7), encontrándose eomunjsí­
mamente en todas partes.

Igualmente flotantes, pero de un tamaño
enormemente mayor, comparado oon el de'
las Lemnáceas, tenemos la ninfea o nenúfar
blanco, Nymphaea alba. L., y el nenúfar ama­
rillo, Nwphmr huteuJm (Nayadáceas); sus di­
mensíones, como ya Be apunta, no les permi­
ten vivir en los acuarios como no sean muy
grandes, pero resultan bellísimas en fontínes
y estanques.

También ofrece gran visualidad la Ttrat¡w.
Mto8l8 (Eneteráeeas), conocida vulgarmente
con el nombre de castaña de agua y can el d~
abrojo acuático' por los franceses: fomut
unos pequeños ramilletes de hojas aéreas
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primen gran belleza en el adorno' de ba sas
y estanques, ya que su mayor talla hace estén
más indicadas para dichos receptáculos,
puesto que para habitar en acuarios han de
ser éstos de grandes dimensiones o elegir las
especies más pequeñas o pies de más reducida
alzada.

Diversas Monocotiledóneas de los géneros
Ca.rex, Oyperw, SoIuxmwJ, Cl"mJ,1:wm y Scirr...
pus (Ciperáceas), denominados j.uncias en ge­
neral; Jtmeus (J,uncáceas) I prineipialmente el
J. effr!81L8 L., junco de estel'a.8 (fig. 12), ti el

constituyendo un ornamental rosetón, tiene
hojas sumergidas, pero reducidas a sus ner­
víacíones, por lo que esta parte del vegetal
que vive en el seno del agua no resulta nada
vistosa. La G~ria flJuitarns L. (Gra.miná­
ceas), hierba MI maná, flota o inclina sus
tallos sobre el agua.

Más polimorfa es la Aliama pliuntago L.
(Alismáceas), llantén de agua, que puede te
ner hojas sumergidas o flotantes. El Polygo­
'lltUm arruphi1Yitutm L. (Poligonáceas), muestra
hojas flotanJtes y emergidas hasta terminar
en!!us decorativas espigas de flores. Cosa se­
meJante ocurre a algunas espeejes de ,~.
~ ""'"nl~'.'·'" "
.
d.··" " ., .. ,
_k ~'"
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Plututm i ie« commuuis L. (Gra mináceas), ca­
rrizo o corris de los valencianos, de alto porr­

te (fig. 13) , son los representantes más ge ­
nuinos de las plan tas emergidas.

Sumamente bonita resulta la espiga cilín­
dri ca de la espadaña , anea o enea bova de los
valencia nas (T1I1Jha la i i f olia. L.) y las flores en
cabezuelas globulosas de la platanera o pla-

Fi~ . 12.-JuncoH y otros v egetal e.. nc ua ncos en la Albu ­
fe ra de Valencia . Fot. Gandolf l.

tanar ia (HIJarganiu'm ranwswm L.), ambas de
la fam ilia Tifáceas; la espata del A r um rma­
oulabumi L., conocida por el vulgo con los
nombres de yaro y rejalgar; la plana y foli á­
cea del Acorus calamus L., cálamo arom átí­
00, las dos de la familia de las Ar áceas y
las flores amarillas del Iris peeudoacorue L.
(Iridáceas), llamado lirio de los pantanos y
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espadaña fina; las umbelu del BuWm'UB wn­
belloibus L. (Alism6ceas), denominado junco
florido y las intLoreaceneiaa con flores espa­
ciadas del Jl1J(NIOtis~ L. (Borraginá­
ceas), colJQClillla con el po.8tico nombre de no
me olvide..

De las emergidas francamente acuáticas. a
las de sitios húmedos o inundados más o me­
nos transitoriamente, se pasa de una mane­
ra gradual. casi insensiblemente, y más
teniendo en cuenta las adaptaciones mesoló­
gicas y aun eíreunstaneíales. Como conse­
cuencia, todos estos vegetales están indica­
dos no para ae~o, sino para estanques y
piscinu), ·..... 'fontiDU, Cll'a plantados en
los bordes o ta!qdes, ,ora entiesto8 de la con-

.'veniente ,alt.jra,~ para que.' '.obresalgan del
agua • la qUe .. repute,~ necesaria (8).

47. PLANTAB EXóTIeA&J:..Muchas de leja­
nos países se cultivan por su-poder ornamen­
tal en las cubetas de agua que acabo de men­
cionar. Así sucede con .las rosas de agua
(Ninfeáceas) a las que pertenece el loto de
Egipto y del Ganges. Del paf. de los Farao­
nes 80n la N1fI11IPkaea ooerul«z, Sav., de ho­
jas enteras y flores &Jw. y la N. ldfxJ L.,
de hojas dentadas y .albuflores; antigua­
mente, atestiguado W'r •. historiador Hero­
doto y por los rel~·t! •• monumentos de
la maravillosa eI:vilt...-del Nilo, vivía
también el loto de la India (NelumbiJwm DvIJ,

cífl'lra Gartn. y ;N. epecioewm. Willd.) , en la



actualidad su área de dispersión hfl.' ,'JOedado
reducida a las regiones cálídas jde A~.·."...l'«'
Australia septentrional, estandoJimi~..i
Occidente por el mar Caspio. Lofl másl~~
de estas hermosas plantas es la \~Uao>~
gm Lindl, o rosa de la Reina VíétoA, EO¡
haber sido dedicada a la que lo fué détJP~­
terra, de grandes ñores y gigantescas holis,
tanto que soportan sobre ellas algunos kilo­
gramos de peso; habita en la zona tropical
de América, teniendo que sembrarse anual­
mente en los invernaderos de los jardines
botánicos europeos que tienen la fortuna d
poder exhibirla. _C ....,..

Muestra también de la flora exótica á- l
tica son varias las especies de Apww ~ Cil
Y Oru:viJrandtra (Aponogetáceas), siendo 1: :
mente curiosa la O. fene.sf4"alis por la p
síción que presenta el limbo de SUB hoj n
forma de enrejado, a lo que alude su
bre específico; el géneroTJw.lút (Marantá­
ceas), procedentes de la América tropical y
de la parte meridional de los Estados Uni-
dos, cultivado en estufas e invernáculos. La
Pieuo. ~tmalWt(VJ L. (Aráceas), es presenta-
da con cierta frecuencia en los acuarios so­
metidos a elevadas temperaturas, ya que es
originaria de la zona tórrida, tanto del An-
tiguo como del Nuevo Continente. De las
más generalizadas en España es la Ponsede­
ria eordaba (Pontederiáceas), cultivada por
su carácter ornamental.

~. 119-
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Entre las plantas ribereñas destacan, tan­
to por su gallardía como por su lucido papel
en la historia de la civilización, el papiro,
Pa1YJl?"tltJ, a:ntiquorum Willd. (Cíperáceas) , de
una repartición geográfica bastante amplia,
como lo prueba el hecho de habitar en las
orillas de las aguas de Sicília, Siria y el Afri­
ca tropical. Omitiré otras muchas en honor
a la concisión.

48. LAs PLANTAS EN LA ALIMENTACIÓN DE
LOS PECES.-Los ciprínidos (peces de colores,
carpas, tencas, barbos, ete.), son .de régimen
alimenticio herbiuoro, comiendo la mayor
parle de los vegetales acuáticos, si bien pa­
rece demuestran predilección por determina­
das especies.

,', .Así sucede con las raicillas de la lenteja
de agua que, filiformes y tiernas, constituyen
para ellos un excelente bocado; lo mismo ocu­
rre con los delicados tallos de los brícíos y
las hojas de las diversas especies de espiga
de agua; también se alimentan con agrado
del Hydtro,cha.riJJ y Ia Heloéea:

No parecen mostrar los expresados peces
la misma preferencia por la saeta de agua,
tampoco constituye para ellos apetitoso man­
jar el Cfrraúlp.1/IJ/UUm, que s6lo devoran cuan­
do faltan los otros más de su gusto ; en cam­
bio, la rigidez de los vertícílos foliares del
segundo, ofrece adecuado sostén a los hue­
vos depositados durante la puesta.

Si lo que antecede se refiere de modo es-
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pecial a los peces d~ régimen litófago, los
vegetales juegan también singular papel en
108 que se nutren de seres zoológicos, cuya
procreación y fomento facilitan en alto gra­
do las plantas de acuario y estanque.

Así acontece con la inmensa mayoría de
las especies botánicas a las que acabamos de
pasar rápida revista, singularmente con los
berros, bricios y espigas de agua ; estos ve­
getales parecen atraer, cuando crecen en
libertad, y fomentar, cuando lo hacen culti­
vados en una cubeta o recipiente cualquiera.
gran cantidad de diminutos insectos, crustá­
ceos y IJllOIU8008. Y. sobre todo. una rica y
variada población planktóníca, es decir mi­
croscópica. y que constantemente deambula
por el agua (9).

Esta es la mejor alimentación que puede
facilitarse a los peces cautivos, la natural;
ahora bien. en muchas ocasiones resulta in­
suficiente, precisando acudir a Ia artificial, o
sea la que prepara convenientemente y su­
ministra el hombre, como veremos en el epí­
grafe 82, donde se explanará este punto.

Cloriofíceas y díatomáeeas, conjugadas y
esquizoffceas, crisofíceas y peridíneas, entre
las algas; Infusoríos y rizópodos, entre los
protozoos, rotíferos y turbelaríos, entre los
gusanos y eopépodos, ostrácodos y cladóce­
ros entre los entomostráceos son grupos que
cuentan con riquísima y polimorfa repre­
sentación en el microcosmos poblador de las
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aguas continentales, amén de las fases lar­
varias de otros muchos seres encasillados en
diversas agrupaciones zoológicas. Mundo di­
minuto, pero que no por esto deja de !tener
sus poemas y sus dramas, en el que también
alternan los pasajes líricos con los momentos
épicos, ya que este contraste es inherente a
todas las manifestaciones de la vida, aun a
aquellas más primitivas y rudimentarias.

NOTAS DEL CAPITULO VI

(1) Oecolog'll o/ pllUlta; Londres, 1908.
(2) Did Biologie der Wa.t,erge1Al4ch3e; Bonna, l88lS, y

Ancüomie tler 8ubmeraen Ger1Alli.chse; Kauea. 1888.
(3) La8 Oaro/ltas de E8PCJ"CJ; Madrld, 1910. Obra edt­

tada por la Real Casa, es dificil de encontrar hoy en 1&11
IIbrerlas de 18.I1ce; en BU detecto, puede coneuttarae una
extenaa y magistral nota critica, debida al eminente In­
geníero de Montes D. Joaquln M.- de Castellarné.u, ín­
serta en el Boletfn de la R. 80c. E8'P. de Hiat. Nat., t. XI,
pág. 68. enero 1911.

(4,) Véase mi libro El aprovechamiento biológico tinte·
gral de laa aguas dulceB, pá.gs. 210 y aígs., aparecido en
esta misma serie el do 194.2.

(5) Flora Ibtfrtca: Brfofttaa (1.- parte), Hepáticas y
MU8g08 (2.- parte). Junt. para Amp!. de Est. 8 Inv.
Cient., 1919 y 1m, respectlva.mente.

(6) Planta muy interes8.Dte, de la que dice Casares
<obr. cit., 1.- parte, pag. 23:5) se cita en "varios luga:res
de Europa, Norte de América, Asia y tambIén en Brasil,
Australia y Nueva Zelande.. pero es rara. en todas las
nacíones".

(7) Adqulel'8 esta difusión por la rapidez con que Be
propaga, S8 multlpllca. por esclslparidadde primavera. a
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otofio, Y refiere F. Brocher, en L'Aquarium de cho.mbre,
que un ,9010 ejemplar da lugar a 32.000 descendientes.

(8) Quien se sienta atraldo por el deseo de conocer y
determinar estas especies, le será muy útil para Iniciar­
se en dicha tarea la obra del Prof. Celso Arévalo Imtro­
duccl.m al estudio de la llora de Espafla; Madrid, 1933.
Para sa,l:>er las especies hldrofitas que viven en nuestro
pals, consúltese la obra del Prof. Lázaro Ibiza, Botdni­
ca descriptiva y OompfnuUo de la Flora Espallola, 3 to­
mos, 3.' edición; Madrid, 1920-21.

(9) Los autores de la escuela alemana son los que
preferentemente se han dedicado a la publicación de
obras generales sobre este asunto, destacando 1809 de
los Profs. K. Lampert, O. Zacharlas, A. Steur, W. S'chu ,
rlng y E. Hentschel, cuyos respectívos tltulos son: Das
Lebe" der Bmnengeluoasser, 1910; Das B;¿sawasaer­
plamkton, 1911; PlatlktOll1cwll4e, 1910; HJldrobíologisc/a6
UtId Plonkton-'Praktikum, 191.0, y Grwndl/lüg6 der HVaro­
biologíe, 1923.



CAPITULO VII

INVERTEBRADOS

"El agua ha sido la patria de la vida."

CIL80 AUVALO: La 'VidG 1m las
"11'"" a.dce,.

49. LA ESPONJA Y LA HIDBA.-Ciertamente
que estas formas no son ornamentales ni si­
quiera medianamente vistosas, pero por ser
genuinamente dulceacufcolas y representati­
vas de sendos grupos de los celentéreos (1),
los animales pluricelulares más sencillos de
la escala zoológica, merecen una breve refe­
rencia.

La esponja de agua dulce (Eph1JlÚ1,tia flJu­
viatilis L.) es una Demospongia Monoaxóni
da, llamada en valenciano e8I(iO!1tjeta y eepon­
fa delscanyams. Vive bien en acuano y en
los del Laboratorio de Hidrobiología de Va­
lencia habitó en repetidas ocasiones, pero su
aspecto es nada atractivo: la mayor parte
de las veces adopta la forma de una peque­
ña almohadilla adherida al tallo de una
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caña, junco u otra planta acuática; casi to­
dos los ejemplares son de color amar.llo o
blanquecino, consistencia blanda y extrema­
da fragilidad, presentando un aspecto seme­
jante al de un depósito de suciedad aglutina­
do al tallo de uno de los vegetales hidroñtos
mencionados. Aunque en España no ha sido
citada de demasiadas localidades (2), es de­
bido a la poca. intensidad con que ha sido
esltudiada nuestro hidrobiología, pero su
amplia distribución geográfica. patentiza
que se trata de una especie cosmopolita.

Del género Hidra tenemos en nuestras
agnlas dos especies, la H. /uBaea L., de co­
lor pardo y la H.~ L., de color verde.
ambas símbiéticas eon las plantas acuátt­
tíeas, singulannente la segunda, que, por
su color I Be confunde frecuentemente con
ellas y en particular con las lentejas. de agua,
pasando Inadvertidas si no observamos aten­
tamente, 'Con ayuda de una lupa, las forma­
ciones vegetales que recubren el acuario o
las masas de agua. de donde nos surtimos
para proveernos de seres vivos. Es tan esca­
sa 8U diferenciación celular que se han reali­
zado con este animalito unas curiosas expe­
riencias de laboratorio, harto demostrativas
d-e su inferioridad: ha podido volvérsele
como un dedo de guante y comprobar que se­
guía viviendo sin dificultad, actuando el
exodemo (de exo = fuera, capa celular ex­
terna.) de pared digestiva y el endodenno (d'!
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endo =:: dentro, capa oelular interna) de pa­
red del cuerpo (3). Igualmente ha sido frag·
mentado hasta en 50 trozos un ejemplar de
estas -hidras, regenerando cada uno de ellos
el correspondiente pólipo. Insisto en lo que
al principio manifesté; el interés que presen­
tan estos seres es mucho mayor desde el pun­
to de vista hídrobíológico puro, que el que
ofrecen para el acuariófilo.

50. GUSANOS VARIOS.-El tipo zoológico de
los gusanos (Vermes, de Linneo) es el más
heterogéneo de la clasificación animal, hasta
el punto de haber sido denominado humorfs­
ticamen!te "el cajón de sastre de la Zoclo­
gía". Ciertamente que los más de éstos que
viven en el agua, son microscópicos, bien du­
rante toda su vida, bien en las fases larva­
rias, completando su desarrollo adaptados al
régimen parasitario.

Prescindiré de éstos para hacer alguna in­
dicación solamente de aquellos que pueden
wntribuir a poblar el acuario. Las formas
más sencillas pertenecen a la clase de Brío­
zoos (géneros PllutrnateUrJ, y L()'¡JhopwJ), su ta­
maño y aun el aspecto recuerdan algo a las
hidras, ofreciendo también la 'analogía con
dichos hidrozoos de que su 'halla21go es
casuístíco, presentándose esporádicamente.
Otro grupo de gusanos con formas que pue­
den vivir en el acuario son los Turbelarios
(de la clase Platelmintos o Escolée:dos) ,vu¡'ó
g&rmen~ llamados planarias en atenclón a
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su querpo aplanado, de dos ó tres centíme­
tros de longitud, se desplazan graciosamente
merced al movimiento ondulatorio que faci­
lita su revestimiento ciliar, al mismo tiempo
que renuevan el agua necesaria para su res­
piración que es cutánea; el género tipo es el
Micr08tomltm.

Mayor vistosidad ofrecen los individuos
del género Tubifeo: (Oligoquetos), que pre­
sentan un color rojo intenso por tener su
sangre esta coloración, dando lugar a man­
chas rojas en el fondo de las aguas por vi­
vir semienterrados en el limo (constituyen
en la sistemática zoológica el suborden de los
Limtcolas), dejando de verse cuando en el
agua se produce la menor agitación; para
los peces son un manjar predilecto, por lo
que los pescadores los utilizan como cebo•
.. Pero los más decorativos son las sangui­

juelas o sanaoneree de los valencianos (Híru­
dínidos), los más representativos de los Ané­
lidos; son muy decorativos en el acuario
por la esbeltez de sus movimientos, ora el
acompasado que realizan cuando caminan,
con ayuda de sus ventosas, fijándose en las
paredes del recipiente o en las plantas u ob­
jetaJ sumergidos.. ora el ondulatorio de libre
natación con que, al desprendersede donde
estaban adheridos, buscan un nuevo lugar
dé fijación. La elasticidad que muestra su
cuerpo verdoso, integrado aparentemente al
exterior por estrechos anillos y franjeado por
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bandas más oscuras que le recorren longitu­
dinal,mente le imprimen vistoso aspecto. Va­
rias .~n las especies españolas, estudiadas
ya h_(~ años por R. Blanchard (4), pero las
má8 difundidas son las llamadas Hirudo me­
dic'bnaLis L., sanguijuela gris, y H. off~
lis Mog., sanguijuela verde, conociéndose
también ambas con el nombre de sanguijue­
la medicinal, por el reiterado uso que de ellas
hacía la terapéutica de nuestros abuelos, has­
ta el punto de haber dado origen a un activo
cultivo (H-irutiÁcultuP'(l) , del que han tratado
diferentes autores} siendo G. B. Comello (5)
uno de los más destacados.

51. LAs NÁYADES.-Biológicamente es un
grupo natural claramente establecido, aun­
que el abuso de la nomenclatura taxonómica
había creado una intrincada manigua que im­
pedía el acceso al mismo; caída al filo del ma­
chete mesológico, que tantos puntos aclara
en el caótico estado de la Sístemátíca zooló­
gica, debido a la prodigalidad taxonómica de
sus cultivadores, hoy, consecuencia de la re­
visión de tantas y tantas formas creadas sin
la necesaria consistencia, ha quedado bastan­
te simplificado el grupo de referencia.

Tan bellas son estas conchas (Moluscos),
<k! la clase Bivalvos, por tener dos valvas o
Pelecípedos por' presentar el pie en forma
de hacha) entre la fauna de las aguas dul­
ces que han reeíbído el poético nombre que
les es común, el mismo con que se designa a
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las mitológicas ninfas hijas de ,3Wtiter,R,er':
sonificadas en lindas donoollalf., <;on f..'.'.•tol,~".,as 0,0

de flores y amantes de los paEJlttlem nIa
música. ' ,':r

Semienterradas en ('1 fondb:~recotr'en el­
acuario con lentitud majestu~".<&!dej~
tras de sí el característico surco .~ ~ Ja
capa arenosa abre su robusto pie, cual 'recio
arado orgánico y ofreciendo bien visible el
orificio que permite al animal comunicar con
el exterior; una de estas conchas, desprovís­
ta del animal, es un bonito elemento deenra­
tivo del aouario,au interior nacarado, ,como
el de 1.. carnee de 8Q'1MlJaa ninfas madres
de loa Átil'QlJ Y l~ &ilenOll, produce irisacio­
nescae~el COlljuBto.';

Las" N.....pafto].~!~.. de la ••,
gistral revi$ÓIl del doetorP.IIaM, de Mu­
nich (6). quedaron reducidas á siete formas
de los gén~ros Unio, Rhambwruio, Matt'garritor
na y Anodonia, de las cuales, la más difun­
didas son U. delphi"YIJUs Spglr., Rh. ltttorali~

Lam, y A. evo'Mea L. Todas ellas se denomi­
nan vulgarmente almejas de río y en valen­
ciano clotxirnes opefiimes 'de l'Albufero. (ñgu­
ra 14).

Otras diminutas conchitas, ya ajenas al
grupo de las Náyades, pero incluidas en la
clase Bivalvos ° Lamelibranquios (que quie­
re decir branquias en forma de láminas),
pueden vivir en el acuario: son los géneros
Spj¡,aerium y Pi.tñdJium, abundantes en la casi

\iT\ltlO Q
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totalidad de las aguas 'mu ertas pen in sul ares ,
52. C ARACOLE..'; DE AGUA DULCE. - Dentro

del tipo de los Moluscos, los Univalvos o
Gaster ópcd os ofrecen un a vari edad de for­
mas mucho mayo r y su ta ma ño, peque ño ()
muy pequeño, aún les h ace más adecuados
para poblar nu estro recipien te cas ero, así

F ig- ] .; Al rnej». ti .... r io 4lJ lIiu t u rroi. ¡ Oftlf 'lIt i ll US Hn~ :-; lI l. l

·10· la Al b ufera d" Vlll""cl ... Fo t , L . Azpett íu .

como la pro digalidad con que se pres entan en
la Natural eza, que per mite recogerlos f'áciI
y abundantemen te por doqui era que sea .

IJOs g-éneros Raai», an tes Limmuea, Staimi­
&'OÚL, PhYHa, Planorb is (tig. 15) , Amculu«,
Bythinia, TheodoxüL, M elomopsis , /:1ylhitnella ,
Volvata y Amnicola. representados por más
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o menos especies, encierran numerosas for­
mas que decoran poderosamente el acuario
cuando trepan con lentitud por los tallos y
rocas en él aumergidos, y aun por los crista­
les de sus paredes, las cuales oontribuyen a
limpiar de la vegetaci6n ficológica que, adhe­
rida a los mismos, se manifiesta si no es muy
asidua la intervención del cepillo para su
aseo.

Muchas veces, sobre todo si el acuario re­
produce con flcMftdad ... condiciones meso­
lógicas, estos moluscos efectúan en él su
puesta, la cual se presenta bajo el aspecto
de muy diminutos corpúsculos reunidos por
una sustancia gelatinosa que los aglutina,
aunque manteniéndose aísladosunos de otros.

Llámanse por el vulgo caracolitos deagua
dulce, en general, y en Valencia se lea tono­
ce con los nombres de caf'agolaúJ de 1uto o
d'aif}'UfL dolf)Q., enqontrándose en fabulosas
cantidades en el Jaao de la Albufera, siendo
comunes en todas partes, circunstancia que
hace no falten nunca en los acuarios. El es­
tudio zooIóIioode gran número de especies
de nuestra fauna ha .ido realizado por el doc­
tor Haas (7), ya citadp con idéntico motivo
al tratar de 188 NAyaaes.en el epígrafe an­
terior.

53. CRUSTÁCEOS.-Polimorfa y numerosa
es la representación de los entornostráceos
microscópicos (órdenes Copépodos, Cladóce­
ros y Ostráoodos), pero sus reducidísimas di-
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mensioues hace que no puedan ser conside­
rudos como seres de acuario, ya que escapan
;:¡ la mirada del observado!', si bien con una
lente pueden conternplars« sus graciosas for­
mas en casi constante movilidad. De todos
modos, si no por la visualidad que ofrezcan
-on útijes por el impol'tantís'mu papel que
juegan en la alimentación de los seres,

De formas macroscópicas tenemos .. varias:
el Apus ~'if<mmi-s Sehaff., llamado ,taIrlJU
.I1uefoa es Valencia, donde es común todos los
años en la zona arrocera. llegando en algu­
nos su abundancia a ocasionar serios perjüi­
cíos en los planteles de la mencionada jrra­
mínácea: presentan la particularidad de que
:-lUS huevos; depositados en el barro, son muy
11'Sistentes a. la sequedad. pudiendo mante­
nene así varios años en e8tadc> de vida la­
tente, l'estUta muy decorativo en el acuario,
pero su vida siempre es efímera, la frecuen­
cia con que se maníftesta en los pueblos arro­
ceros vecinos él la Albufera, permitió tenerlo
en eautividad repetidas veces en el Labora­
torio de Hidrobiología de Valencia, pero su
vida Iué muy fugaz en todas ellas. Esta fa­
milia es la de los Apúsidos y otra próxima
la !de los Branquipódidos, ambas del orden
F'ilópodos ; a la segunda pertenece el Brom­
(\hipussiagunl'i..'1 L., curioso ser por ostentar
libres los anillos de su exoesqueleto, lo que
motiva la carencia de un verdadero capara..
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zón; también es de exist encia efím era y, ade­
más, mucho más escaso que el A -pus,

Cr ustáceos de organización más compleja
son los Malacostráceos, entre los cuales se
incluyen los Anfípodos, cuya familia Gam á­
ridos encierra diver sas formas (fig. ] 6) , ha-

F lg. l o.- P ulga d e a gu a o ca marón ( Gamtnaru8 pU/flX L .)
del r lo A daja (A vlla ) . Fot. L . Azpelt la .

biendo sido estudiadas las españolas por Fe­
rrer Ca/diana (8) , siendo la más conocida
GatnnU~1'1I8 pungens Ed wars., vulga rmente
desigriadacon los nombres de camarón y pul­
ga de agua; sus enérgicos saltos, más osten­
sibles teniendo en cuenta su reducidas di-



mensiones, les imprime una gran vivacidad.
En el orden más superior, el de los Decá­

podes, tenernos varias especies que habitan
bien en el acuario: el Palacmonetes var~s

Leach (Palemónidos) , Atuaephsro. Desmares­
ti Millet y A. ixüeneim« Ferrer (Atididos),
especies muy semejantes, hasta el punto de
aparentar para el profano ser una sola; llá­
mansa gambas de agua dulce y en Valencia
,lf{lInbes de la Albufera, para distinguirlas de
las marinas, con las que guardan una gran
SEmejanza morfológica. diferenciándose por
su pequeño tamaño; trepan elegantemente
por las rocas sumergidas e igualmente se
desplazan de lugar merced a sus movimien­
tos natatorios. Por último, la especie máss
conocida entre los crustáceosdulceacuícolas
es el cangrejo de' río (ñg. 17), carroneh. 'dR
riu. de catalanes y valencianos, el Astamu<
'pallipe.<; Lereb. (Astácidos) , del oual me he
ocupado con detalle (9), tratando de su dis­
tribución geográfica en nuestra nación, culti­
VO, épocas de pesca y de veda, enfermeda­
des, desarrollo, etc., etc.

ii4. COLEóPTEROS.--La familia Ditíscidos
es la genuina representante del expresado
orden en el medio acuático, hasta el extremo
de no contar con ningua forma terrestre: el
perfil oval desprovisto de entrantes, las pa­
tas movedizas úndcamente en un plano pa­
ralelo al cuerpo, resultante de la inmovilidad
de las caderas por las que se insertan a aquél,
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la similitud que la forma aplanada de las pa­
tasofrcce con los remos y la reserva de aire
que debajo de los élitros acopian, cuya reno­
vación efectúan asomando a la superficie el
extremo del abdomen, son caracteres todos
que acreditan su absoluta identificación con
el régimen acuático. Muchas son las especies
de esta familia repartidas en un buen núme­
ro de géneros oomo son Oxunoptilus, Coelam­
bus, Yola, Bidessus, Hidroporus, Noterus,
L(l.c.o()phy~UJ8. Aqabus, Meladema, Co1fym.oo­
fes, Ercic», G1'uplwderes y Cubieter.

También los Hidrofílidos almacenan aire
en la región ventral, pero siguiendo otro me­
canismo que estriba en la apertura de dos
recios estigmas en la parte torácica inferior
que,provista de pelos para retener el aire,
hacen ofrezca un aspecto plateado; verifíca-'
se la renovación merced a las antenas hidró­
fugas que tienen por objeto su captación, por
eso el bicho las orienta hacia atrás hasta que
afloran a la superficie, comunicando así la
atmósfera con la reserva ventral de aire.
También encierra esta familia numerosas es­
pecies distribuídas en diversos géneros como
son: B()r.o81(¡~, Hyrl¡'m/FI (el escoraba-jo ~le

«aua, la agüela o pondcrola de los valencia­
nos)" H'!Jd¡rophiltus, Phylid¡rq(¡,H, Helocharee,
Limmebius, Coeloetoma, Helophorus, Oohthe­
Mus y Cercuon, amén de otros menos fre­
cuentes (fig. 18, núms, 1 y 2).

Igualmente es curioso el procedimíerrto res-



pira to r io de los Gi rtnidos, llamados :l ~í por
los rápidos .v con tinuados giros que traz an
sobre la superfi cie del agua, por lo qu e ~JI

Valencia se les denomi na [l fl SOS ti'aisnu): los
cua les tambi én a r rastran al sumergirse un"
burbu ja de a ire, llevándola en el ex tremo de

3

t:

lo'.g . I S . - -ln se ct ()~ ucu átt cos . Co leópte ros : l , t t uarou s PI" ,
¡arcu .• La p. : 2, ()y ui,,¡er / r ip ll ll r.lll /II .• Oliv.- -Hpm lpteroe :

3 . Nepn ci llcrea L . : l . Noto nect a g /au ca L .

la r egi ón a bdomi na l ta pizada de u na ca pa
de aspecto aterciopelado: de este modo sigue
respirando, aunq ue se in t r od uzca en el agua,
tornando a buscar la superficie al cesar en s u
natación infraacuáti cn : en este momento
vuelve a hacer acopio de aire, facilitando el



Yfwdt¿s openundn la conformación de estos in­
sectos, muy similar a la de una Isnte bicon­
vexa, ofreciendo un abombamiento mayor la
cara dorsal. Abundan mucho ~l Aulmwgyrru.'1
etriasue Oliv., y varias especies del géne­
ro GyrihH6lo!.

Las particularidades respiratorias de las
formas mencionadas las hacen muy idóneas
para la representación en el acuario orna­
mental de la vida entomológica : sin embar­
A'0, no es ocioso estampar que las de mayal'
tamaño de la familia de los Ditíscidos, que
son muy carniceras, atacan fieramente a lo.",
pececillos, aun a los de tamaño bastante ma
yo!' que el de dichos insectos, produciéndoles
diversas mutilaciones e incluso la muerte y
que lo propio ocurre con las larvas de lo."
grandes Hidrofílidos, lo que hace no sea re­
comendable su introducción en el acuario
principal, si bien resulta interesante e ins­
tnuetivo habilitar uno reducido para estos
artrópodos donde no puedan perjudicar a los
seres cuya conservación nos interese. Tam­
bién la familia Halíplidos encierra géneros
acuáticos como son Haüpbu« y Onemido­
ÚU8 (10).

55. HEMíPTEROs.-Sumamente curioso re­
sulta dentro de este orden zoológico el gru­
po de los representantes acuáticos, llamado
de los Hídroeorisoa: unos de ágiles moví­
míentos (gen. Notoneeaú , que bucea en po­
sición invertida y desciende a impulso de re-
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.petidas sacudidas, a fin de neutralizar la
fuerza ascendente con que actúa el aire ad­
herido en su región abdominal, merced al re­
vestimiento pilífero que la recubre. Otros,
como el escorpión o alacrán de agua (gene­
ralmente Nepa),. deslízanse con lentitud; su
cuerpo, de forma comprimida, concluye en
un sifón caudal, cuyo extremo asoma para
acopiar la provisión de aire que acapara de­
bajo de las alas, tanto de las membranosas
como de las coriáceas o heméliJt1'QS (fig. 18,
números 3 y 4).

Los Hidrométridos tienen una locomoción
patinadora, deslizándose sobre el agua sin
mojarse" gracias a los pelos hidrófugos que
llevan en el final de sus extremidades, cir­
cunstancia que, unida al ligerísimo peso de
estos insectos, es causa de que no puedan in­
troducirse en el agua, dejando de existir
cuando son forzados a hacerlo; son estos ~e­

res muy frecuentes, designándoles el vulgo
con el nombre de zapateros, su abundancia
permite tenerles en acuario fácilmente, ob­
servándose 10 expuesto y también el papel de
las patas medianas que se comportan como
remeras, mientras que las posteriores actúan
de timoneras y las anteriores como. prehen­
soras. Esto OCUlTe en 108 géneros Hidrome­
bra, Umunobate8, Gereie y Velia.

Las especies más frecuentes de las díver­
888 familias de Hemípteros acuáticos son:
Hidrométídos, Hfldtrom,etrQ¡ 8flJa;grnqrum L..
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en valenciano v¡·'¡,sparix o trieparixo; Népi­
dos, Ni-pa cinerea L., aliacrá o escorpio d'o»
lf/W y A,nl.'lOp8 prosiucta Fieb., iotimaiu: o
ru,N1matiía en dicho dialecto : Notonéctidos,
Notoneeta ul,nnca L. y PlM m'i,nuttisi'lIw, F ..
de diminuto tamaño a lo que alude su nom­
bre específico (11). Los Népidos son dañinos
para los peces, por lo que se deben tener
aislados.

56. OTRos INSECTos.-En los órdenes en­
tomológicos que muy someramente vamos a
enunciar, las formas acuáticas no correspon­
den a las adultas. sino a las fases larvarias.
Así. en el die los' Arquípteros o Pseudoneu­
rópteros, tenemos los Odonatos, de los cuales
las especies más frecuentes son las que si­
guen (fig. 19).

{Lil;ellulu depre88U L.
Familia Líbelútídos.J ly mpefnt1/l F08colomblli Sel.

/sympetnon "Iriolatum Oh.
Familia Esnidos ...... ·Co¡·dulcfla.•ter annutatU8 Latl',
Fa.mttla Agrlónldos, Caloptcr-q« haemorrholdalis Van"

Son los vulgarmente llamados libélulas y
caballitos del diablo, y en Valencia caballete,
parote, r,pwro~ev.~, maroies y rrwmotete.s, que
con tan vistosa elegancia revolotean cerca de
las aguas. Otras familias encierran también
representantes curiosos; así sucede con los
Efemérides, designados con este nombre por
lo ef'ímero de SiU vida cuando llegan a la
edad adulta, en tanto que el período larvario
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(mosca de mayo) dura un bienio. La familia
de los Pérlidos comprende diversos g-éneros,
siendo Perla (mosca (1<.' la piedra) el más ca­
racterístico.

Los Tricópteros (suborden de los Neuróp­
teros) abarca un crecido número de formas;
estas larvas habitan en tubos que, para gua­
recerse, construyen aglutinando materiales
diversos. como granos de arena y detritus
vegetales, llamándose vulgarmente casquillo.

Otro orden que encierra abundantes lar­
vas acuáticas es el de los Dípteros, siendo
las familias más frecuentes las de los Culí­
eidos y Quironómidos; en la primera se in­
cluyen los mosquitos, géneros Cuie» y Ano­
]JheJ..e..~ (este es el transmisor del agente pató­
g-eno del paludismo), siendo el ChirQItMrlJUIS
pfrwmosu.s la especie típica de la segunda.

De todas estas larvas, las de Odonatos son
perjudiciales para los peces por su carácter
carnicero, las demás útiles por constituir un
buen bocado para aquellos cuyo régimen ali­
menticio no es exclusivamente fitófago. Cla­
ro, que las de los mosquitos son peligrosas
o, cuando menos, molestas para el hombre,
pero este riesgo queda conjurado tapando el
acuario con una cubierto. de tu! o tela de .moe­
qu1itJoro, sujeta. a un marco de madera, que
encaje bien en los bordos de la vasija; esto
si se tienen las larvas en el recípien: e gene­
ral, pues si se las mantiene aisladas en otro
más reducido, basta cubrirle con unaOOJmip(l-



144

na de cristal, a g-uisa de cooluciouario. pu­
diendo así observarse todo el procesa de su
desarrollo, hasta ver revolotear Jos mosqui
tos adultos en el recinto que cierra la cam­
pana; en defecto de (;sta, se sustituye )JO!'

otra vasija mayor que s(' coloca invertida so­
bre la qUA. contiene las larvas o, sencillamen­
te, por luna placa de cristal.

Un naturalista que ha efectuado numero­
sas observaciones sobre las larvas acuáticas
es Brocher (12), debiendo citarse también
por su interés zoológico para guía de quienes
se sientan atraídos por el asunto, la magis­
tral obra de E. Rousseau (13). Desde luego
la contemplación de estas formas biológicas
es una de las más sugestivas manifestacio­
nes 1V11Jales del acuario.

57. HIDRÁCNIDOS.--Se les llama rtambién
Hidráearos y son Arácnidos de organización
muy sencilla, indentificándoseles como tales
por poseer cuatro pares de patas, único de
los rasgos característicos de la clase que con­
servan. Se les encuentra preferentemente en­
tre los vegetales sumergidos, este haoi!«
hace q,ue no sea frecuente su captura cuan­
do se emplea la manga de plankton, atra­
pándoles con más facilidad si usamos una
manguilla de mano o una mayor, atornillada
a un largo bastón, que actúa de mango; estos
utensilios de recolección se pasan por entre
las plantas acuáticas con movimientos vivos
y cambiando frecuentemente de dirección,



('01110 para PI'O\'O<:Lll' el desprendirnieuln de
estos bichejos que viven adheridos a la ve­
~ación subacuática.

Su pequeño tamaño motiva que despierten
la atención del observador cuandoconrápi­
dos movimientos natatorios bogan por el
acuario desplazándose de una planta hasta
fijarse en otra después de deambular breve
tiempo; el cuerpo globuloso, movido por sus
ocho patitas y frecuentemente pigmentado de
vivos colores, produce excelente efecto en el
acuario, tanto más por tratarse de seres des­
conocidos de las personas ajenas a los estu­
dios histórico-naturales, ya que por sus di­
minutas dimensiones y su género de vida,
no son fácilmente accesibles a la mirada de
los pescadores ni de los que gustan contem­
plar el maravilloso conjunto d", la vida
acuática.

Examinándolos con un instrumento am­
plificador, queda más patente la viveza de
sus bellas y variadas coloraciones, como pue­
de verse en una instructiva lámina del libro
del profesor Arévalo, Lu. 1'¡:da en la.:,! agu,.!-';
dulce« 1(14). Así, en los géneros Eylaü~, Hu­
drrypha1ntes e Hidrmch'Y/4 dominan los matice s
rojos; en los Limmesia, Oxus, HygnoboateBl y
N~u/rrumit1. se hacen más ostensibles los tin­
tes amarillos, variando notablemente en el
Arrhenurus, que encierra especies rojas,
amarillas y verdes, llegando a presentar una
misma tonalidades diferentes según el sexo

" 1 \ I ~ II • "
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corno sucede con el A. sinuaior. Los Hidrác.
nidos nacionales, como tantos otros grupos
de nuestra hidrobiología, están sin estudiar,
si bien han iniciado su investigación en sen­
das breves notas dos autores españoles, Aré­
valo y Ferrer Galdiano, del Museo Nacional
de Ciencias Naturales, ~' otro extranjero,
K. Viets, de la Universidad de Brema,

NOTAS DEL CAPITULO VII

(1) Seres que poseen dos hoJlLs htastodérmícaa, l'e>;­

pondlendo al tipo gAstruJa, y careciendo, por tanto, rI.·
ce loma.

(2) Arndt (Wnltprl: uEllpongllld".. del N. y E. de Es­
pada, recogidos por el DI', Haas en los afias 11114 a 19",
Trab. Lab. de Hldrob. E~p., núm. 29, en Anale.. Inet .
Nac. 2." E'AII. de Vnlellcln., vol. XIV, 1925.

(3) Steche: Hydm lwd die Hydroi,rlell.
(4) "sanguijuela.. dE' la Península Ibérica", AtllLles 'l<'

Ir¡ Soco Eltp. de H. Na~" t, XXIJ, pág. 243. U193.
(6) uL'allevarnento delle sangutsughe (Irudícoltura l"

84blíot, Agrarin o tfll1.: i" vol. LXXXITI; Casale, 1909.
(8) UElltudlo para una Monografla d,E' las Náyades de

la. Pentnsula Ibérica", Atlwlrfo dI' 1« Ju nt, de Oiene. Nar .
de BI,rcelona, t. n, 1917.

(7) "Fauna. malacológica terreatre y de agua dutee
de Oataluña". Trab. del MI"'. de Cienc. NM. de Barce­
lona, vol. XIII, 1929; Y "Los moluscos de agua dulce de
la Albufera de Valencia", T,·ab. del Lab, de Hldrob. Esp..
nüm. 15, en Analelt del Inst. N~o, de B." EtlReflam:a 4f
Va.lencia, vol. XII, 11124.

(8) Ob,er'llaciOl1le. sobre los Ga.mm.aridae de agll,tl
d,lI,lce de España. Mem. de la R. Soc, Esp. de H, Nat.,
tomo del 5()0 aniversario, pág, 371; 1921.
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19) El can orejo : A..,luc/culfuro elt'mf'ntr1~~",p\lhlh'ad~)M).

19H en esta misma serie,
(10) Algunos trabajos sobre est .. grl/l0 pueden ser ;"tl­

les al amante del acuario; con rcfer.cncla a¡ la rQC!ón
valenciana, puede consultar' mi libro Lit A (bu/era, ac
Valenchl, Instituto Forestal, núrn, 2l, \H2, en el. qÚ'e 'w

regtst ran los dp dlcbo lago y en cuva lJ~io¡¡rr8f\a S(' in-
ser-tan var-ios (j .. aqu eIlo« estudios. Jo

(11) Con retacíón a este grupo, puede "epl'cwhr'4rst', ICl
'Jicho I,n la nota anterior.

(12) L'Aqultrium de chambre. El mismo auto!' pu blr­
.-ó diver-sos trabajos sobre el tema en la rev.sta de Bru­
"plas Annnles de Biolo.'}le Lacullt,'e.

(13) Les larves el nllmphe.~ aquatiquell eles in"f'ctes
d'EurQpe, t. 1; Bruselas, 1921.

(U) LAmina IV, pág. 12S; debida al gran dibujante
cíentíñco SanUa.go Simón, prernatura mente fallecido
en 1927.



CAPITULO V111

VF;RTEBRADOb INDIGl'mAS

"La fauna de nuestros peces de agua
dulce es interesante no sólo desde el
punto de vista cíenttñco, sino por la
importancia de su valor económico,"

LUIS LoZANO: Loa 1Jeces !IUma/e"
de E8palla.

58. INDICACIONES GENERALElS :;OBRE LOR
PECE~.-Antes de entrar en el detalle de las
especies ictiológicas fluviales, trazaré a
grandes rasgos su genuina representación;
es decir, el bosquejo de las formas típicamen­
te dulceacuícolas y como tales indicadas para
poblar el acuario, aunque al final de este
punto esboce una ligera idea de aquellas que
también pueden vivir en él, aunque compar­
tan SlU vida entre el medio dulcícola y el ma­
rino.

La taucha (Salmónidos), que ofrece nota­
bles variaciones de coloración. dimensiones e
incluso de forma, según las condiciones me­
sológicas, está muy repartida por casi toda
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España, habiendo contribuido a ello las re­
poblaciones efectuadas por el Servicio PiE.­
cícola; habi a en las aguas de montaña, lim­
pias, frías y aireadas, si bien~n el N orte
donde la temperatura no sube demasiado y
abundan los arroyos, llega casi al borde del
mar. Es poco apta para acuario, dadas las
condiciones del agua que para vivir exige.

De barbos existen varios en nuestra na­
ción : el barbo lf1Ie Gr(),l~US (1), característico
de las regiones s-eptentrional y oriental, vi­
niendo a limitar su dispersión por este lado
la cuenca del Jl1ear; el borbo de Booaae, ha­
bita la mitad norte de la Península, y elhatr­
bo i(M. ScMter, es propio de la región merídío- .:
nal; una forma típica, genuinamente espa­
ñola, pobladora de las cuencas del Guadiana
y del Tajo, es el comiso o CO'ntiza; también es
curioso el barbo de wwn~a, circunscrito en
una parte de la Alta Cataluña.

otros cíprínidos viven en las aguas españo­
las; de todos, el más común ea el cocho, es­
tando sustituido por otra forma afín, el ca­
(;hue!Jo, en la parte meridional del país. La
bermeiuela puebla las aguas centrales y sep­
tentrionales, en las del sur se halla reempla­
zada por una especie próxima, la pa;rdJilliL,
típica de la cuenca del Guadíana, La conoci­
da boga habita desde el litoral cantábrico
hasta el Tajo, sustituyéndola en el Sur la
Iloga, iMl G'Ull.d4:orff¡a, por ser este río su más
típica localidad. Rq muy común la madrilUt,
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circunscrita a la cuenca del Ebro y otros
cursos de agua norteños, a la que viene a
reemplazar en el alto Júcar la {OI1Ul. De los
ríos septentr.onales es el pequeño piecardo,
siendo aún más diminuto otra especie pró­
xima, el caUtlld¡irUJ , propio del Guad.ana.

En Salamanca, Segovia y Extrernadura en­
cuéntrase la tenca, pero como es objeto de
cultivo y aclimatación puede habitar en otras
regiones de nuestra patria; por ser de origen

~tico, ofrece escaso interés en su distribu­
~<:>~- -ct4q, g~ográfica la carpa, habiendo tomado
~ ca' de naturaleza hasta convivir con las
; ~ in.dígenas en-muy diversos Iugares ;
\ ~ua~ ucede con el carp.m y con el gobio.
'" Aná~ amente podemos expresarnos con re-

71t1dMi a la tt~ arco iri« (Salmónidos) y
busixno (Pecílidos).

Muy difundida por nuestras aguas está la
colmillei«, a la que sustituye en los ríos nor­
tsños y en la cuenca del Ebro el lobo, ambos
de la familia de los Cobítídos, Amplia repar­
tición alcanza también el eepinoeillo (Gaste­
rosteídos}: en cambio, limitados a Levante,
desde Murcia a Barcelona, se encuentran
abundantemente nuestros representantes de
los Ciprlnodóntídos. el ,9atrUwugo y ,el fw'­
tot (2). El /t'(J;ile (Blénidos) de las cuencas
del Ebro, Guadiana, Júcar y Segura, es muy
poco frecuente, y el ea1Jilat (Cétidos) única­
mente se halla en el Valle de Arán (3).

La atr/.(Juif.'G (Anguíiidos) existe en todas
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nuest ras aguas, y en las de los est ua rios la
ag uja (Signát idos) y las diversas formas de
pejerreu (At erinidos) y lisa (Mug ílidos) , que
por las condi ciones mesol ógicas en que e
desenvuelven no siempre se adaptan a la vida
en acuario (4).

59. C ARPA, CARP! l" y TENeA. - El Cvvri­
uu« curpio (L.) (f" g 20) . o sea el pez llamado

Fig. 20.-Carpll co m ú n .

vulgarmente carpa (5), de procedencia as ia­
tica , ya follé ac limatado en la antigua R oma,
ex tendi éndose luego por el resto de Europa ;
importado a las res idencias real es se propa
gó accidental o deliberad am ente por d iversas
aguas españolas, siendo más de su agrado las
estancadas o de corr-iente lenta de vegeta-



(:1011 abundante y suave temperatura. Efec­
túa el desove en los comienzos de mayo, du­
rando hasta el verano; sus huevecillos, en
número prodigioso, quedan pegados a los ve­
getales de las orillas (huevos odherenies}; se
nutre de los más diversos alimentos (réfJimern
omnívoro) .Y alcanza una dilatada exis­
.encia.
S~ utiliza como comestible, siendo muy

apreciadas algunas variedades (cuero y espe­
jo, fig, 21), sobre todo en el extranjero; es
especie de gran resistencia, por lo que se
presta bien a la cautivididad, transportan­
dose fácilmente, La forma dorada ElS muy se­
me]ante al caJ'Pfn, presentándose otras varie­
dades azuladas, verdosas y de otros colores.

El 00Jr03ShUJ8 oorrassius (L.), cuya forma tí­
pica de nuestras aguas es el carpín, también
es espec' e importada; su resistencia vital es
enorme (6), vive en las aguas estancadas o de
escasa corriente, aunque estén calientes y su­
cias, si bien resiste muy bien las heladas, co­
mo consecuencia de su gran rusticidad, ya
señalada: con temperatura cálida se repro­
duce en cualquier sitio, mucho mejor donde
se desarrolla la vegetación acuática. que
también favorece su alimentación, sumamen­
te variada.

La forma llamada pez dorado o de la Chi­
na (Carassiu« auratu» L.) encierra diversas
variedades obtenidas artificialmente merced
al cruce de determinadas de aquéllas V a la
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selección de ejemplares que se cultiva n : las
diferencias est r iban en el colo!' y la forma.
ya que en la fase joven presen tan <.! I tinte
ver doso característico de la especie ; su m i­
sión es puramente ornam ental, siendo los
más tí picos peces de acu ario. Las más cono­
cida.'; de esta s variedades son las s iuuentes :

lo' l g . 21.- Carpa ''''pc;t> .

Común : la fr ecuente en estanques y Iontines ,
de colores variados, aunque la más corrien­
te es la roja, la coloración o librea puede se r
uniforme o combinarse los colores formando
manchas. Eecamas transparentes : también
de muy variados tonos . se caracteriza por la
transparencia de las escamas , que parecen
faltar. Arlequín: de colores div ersos con
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abundantes motas de otros distinto. Cometa.:
de aletas muy aparentes, sobre todo la cau­
dal. Abanico : cuando presenta la caudal do­
ble en toda su extensión; se llama cola de ,t'l"í-

Fij¡". 22.-Variedadeti del pe:.: durado: 1, forma coruún :
2, corneta : a, abanico; 4, ninfa; 5, ojo~ de dragón o te­

Iescopío. t De Hodge y Derham, en Lozano, i

pode, si sólo ofrece la duplicidad en la parte
inferior. N~nfa: parecida a la cometa, pero
con el cuerpo rechoncho y las aletas pares
péndulas. Te-/NI(Jopi,o ti ojos dI' d>l'O.flón: de
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ojos muy aparentes y saltones. Cola ple{)a.r1JlI:
tomo la ninfa, pero con la caudal grandísi­
ma, plegada y colgante. Celes :ULl: ojos como
el telescopio sin dorsal y con la caudal gran­
de y doble. Cabeza de león: por ser abultada
y recordar la de est a fiera, cuerpo rechon­
cho, s'n dorsal y con doble caudal. Oran.iu :
parecida a la que antecede, pero provista de
aleta dorsal, reproducidas en las figuras 22
.v 23.

La Tinca t=inca (L.), tenca, frecuente en
el país" vive en un habi'at parecido al de la
carpa, depositando de mayo a julio una ele­
vadísima cantidad de huevos adherentes : su
alimentación es omnívora. Es objeto de ex­
plotación en lagunas naturales y art.ficí.ues.

Resulta original en el acuario por sus es
camas, mucho más apretadas que en los ,~e·

más peces, siendo sus matices variadoa y su
tamaño adecuado para un recipiente media­
no. Otras especies exóticas, como la tonca
verde de Rusia y la de Mongolia. alcanzan
mayores dimensiones, alojándoselas en ~Lm·

des acuarios, balsitas y funtines,
60. OTROS CIPRtNIDOS PEQUEÑos.--Agrupo

aquí las diferentes formas de ciprínidos que.
sin estar especialmente indicadas corno ha­
b'tantes del acuario, pueden desenvolverse '_ll

él de modo satisfactorio:
Borbu« m(JI'id,iorn,alis Risso, - Barbo de

montaña.
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BQ¡rbusmeridümati~'l Graellsi St·~;nd.·­

Barbo de Graells,
BarbuB barbus Bocaaei Steind.e--Barbo l'J­

mún o de Bocage,
Barbue berbu« Sciateri GÜ11thel',-Bcn'h'\

dI) Sclater.

Fig. 23.-~Varledades de pez dorado: 1, cola plegada:
2. celestial; 3, cabeza de león; 4, oranda. (De Hodg!" y

Derham, en Lozano.)

Barbu» comiza Steind.-Comizo O com'zs.
Gobio gobio L.-Gobio.
PJwxiJnus phPximJus L.-Piscardo.
Phoximellus hispamic'Us Steind.-Jarabugo.
TA1lU:i.w7I¿s cephalue cabet'aRis'So.-Cacho.
Leudecue ('P'{JhJf11'l1.'l pyr«~naiMl.'l Güntner>-

Cachuelo,



- 157

Hut'I.I~ "1I'c«",,, ::;teind.-.. ·Hcl\HH~Jue1a.
Rutilu.'1 alburnoides Steiud.i-c-Calandinu.
Ru.tibz¿B Lcmniinoi¡ Steind.-Pardilla.
ChondrrOS,OUllt pollllepis Séeind.-Boga.
Chondroetome pollllepis Willeom mi St eind.

Boga del Guadiana.
Chondro» .omn. to.costonu, Va llot. -- Ma.·

dl'iIla.
Chon drost onuc 1 o.costo nuc Wrl/,;YIII/;:::; Stei nd.

Loina.
Todas estas especies pueden constituir una

variada fauna ictiológica del acuario, sin más
limitación que su distribución geográfica o
la que permita un adecuado y rápido trans­
porte. El acuario se nutrirá, según su em­
plazamiento, de las formas que habiten aque­
lla comarca o de las que sea posible condu­
cir con presteza y en buenas condiciones de
las regiones vecinas.

Por esta razón juzgo superfluo concretar
su dispersión en nuestras aguas-ya esboza­
daen el punto 58-, contando con que el po­
seedor de un acuario, para quien éste sea al­
go más que un vistoso macetero o un lindo
búcaro, se sienta atraído por la curiosidad
que despiertan nuestros peces. Si así sucede,
tanto por lo que se refiere a 10.$ agrupados
en este punto como por lo relativo a los que
se mencionan en los restantes del presente
capítulo, deberá conocer la monumental obra
del Prof. Lozano (7), consagrada a su estu­
dio completo y minucioso.



61. SAMARUGO, FARTE'l' Y GAMBUSINo.-La
hembra del samarugo (Valencia híspáni.
ca C. y V.) es de mayor tamaño que el ma­
cho (fg, 24); ambos sexos ofrecen una colo.
ración más viva y brillante en la temporada

1"11(", :lJ.·,Sltlllarugo (ValC1lcia hMp,u¡¡oa e, .Y V.». j~l'I'i·

ba, pI macho: debajo, lit hpn1111'8.

del celo (librea de bodas o traje l(/;e novios,lla­
man los franceses}: habita en las aguas de
curso lento o estancadas¡ ricas en vegetación
sumergida; su régimen alimenticio es insec­
tívoro, En Valencia, donde es eomunísímo. se
le conoce con el nombre de sama:ruch.



También el Aphaniu» iberus C. y V. (f'i­
gnIra 25), jarleti o 'peixet de eequiol, de los va­
lenc'anos, ofrece un manifiesto dimorfismo
sexual, tanto en las dimensiones como en la
pigmentación; al igual que en la especie an-

FIl(. 2b.--F'Rltet (Aphuni1l" 'ilJe~us C. y V.l, Arr'lha, ~l
macho: debajo. la hembra,

terior, la hembra alcanza mayor talla que el
macho, presentando la primera unos ostensi­
bles puntos negruzcos, mientras el segundo
ofrece listas perpendiculares del mismo co­
lor. Vive en las aguas durmientes (ai(J'Ulfl-
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mulls ), ~Il Cataluña .\ Valelll':a; es <le alimen­
tación carnívora y desova oc abril a mayo,
según Steindachner, aunque Lozano halló en
agosto hembras con huevecillos que parecían
estar próximos a la expulsión,

Ambas especies pertenecen a la familia de
los Cíprinodóntidos, característica de Jos cli­
mas templados; son de reducirlas dirnensio­
nes, sobre todo la segunda, no difiriendo mu­
cho su porte del de los Ciprínidos. Fueron ya
descritas con precísión y m.nuciosidad por el
profesor CistP.rnas (8) ; muestran gran resis..•
tencia vital, y por su régimen alimenticio,
preferentemente eDltomófago, son útiles para
la destrucción de las larvas de mosquitos en
los puntos castigados por el paludismo. Todo
lo expuesto hace estén indicadísimos para
habitantes del acuario.

El gambusina (Gambusia Holbrocki Gi­
rard) , de la familia de los Pecílidos, igual.
mente ostenta una marcada diferenciación
sexual; se trata de una especie exótica (9)
que Se ha acomodado excelentemente en los
sitios donde ha sido introducida, multiplicán­
dose con toda rapidez merced a su prodigio­
sa fecundidad, precocidad generadora y re
sistencia a los rigores de las temperaturas
~X!lremas. Su habitat predilecto lo constitu­
yen las aguas muertas y remansadas de es­
casa oprofund'dad y abundante vegetación;
es decir, Jos parajes propicios para la evo­
lución de las larvas de los mosquitos; a las



ltiJ

que persigue encarnizadamente, y de las que
devora enormes cantidades.

62. ANGUILA y CQLMILLEJA.-La anguila
(AnguilLr.t unguilla L.), de la familia Anguíli­
dos, es el pez que más interés ofrece por 10
que respecta a sus desplazamientos, repro­
ducción, fases larvarias, costumbres, etc.: no
es este el sitio adecuado para tratar de todo
esto; pero quien se sienta atraído por tan su­
gestivas cuestiones encontrará una completa
y precisa información en un trabajo de Vé·
laz de Medrano (10). La anguila en Españ; __
también ha sido minuciosamente estudi .""''>
por Gandolfi (11). ('~'I¡

Aquí vamos a considerarla merament o-~ ~
mo un poblador más del acuario, manif n:'lQ'
do que imprime al mismo poca vistosidad, a ~

que por sus costumbres lucífugas suele 4
sar la mayor parte de las horas diurnas en~~~
terrada en el fondo, del que sólo extrae la ca-
beza, dejando ver también el extremo de la
aleta caudal; si en el acuario se introduce,
cuando lo permiten sus dimensiones, 'Un frag-
mento grande de caliza estalactítica que pre-
senta intersticias y recovecos, muy frecuen­
temente se mete entre ellos la anguila, ofre-
ciendo un curioso caso de mimetismo, ya que
pasa inadvertida, entre las irregularidades de
la piedra donde se trenza, de no fijar gran­
demente su altención el observador, adoptan-
do entonces una actitud más o menos vertí-
cal, En cambio, si durante la noche ilumina-

.\CL\HIO JI
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mos súbitamente la estancia donde está em­
plazado el acuario o enfocamos hacia el mis-­
mo una linterna eléctrica, contemplaremos,
casi con toda seguridad; su gracioso movi­
miento ondulatorio cuando se desplaza en
busca de las 'Presas que constifuyen su ali­
mento cotidiano, recordando a este propósi­
to su extraordinaria voracidad. También en
su fase larvaria de angula es susceptible de
vívír'en el acuario.

La colmilleja, impropiamente llamada lam­
prehuela o lampreílla (12), en valeciano .r,a­
b-osa, «aboeeta y aratnya es el Aoont1wpsi.<;
iJae'n4a L. de los naturalístas ; es pez de fondo,
pero adquiere una gran plasticidad en el
acuario por la díversidad de sus movimien­
tos: para subir hasta la superficie lo hace
merced al impulso que imprimen sus enér­
gicos movimientos serpentiformes, para des­
pués descender de nuevo al fondo, dejándose
caer con majestuosa lentitud, como si 100 hi­
ciera usando un paracaídas. Análoga a esta
especie, muy difundida en nuestras aguas, es
el lobo (Cobiii« barboiula L.), circunscrito a
la cuenca del Ebro y algunos ríos norteños;
ambas son de la familia de los Cobítidos.

También es forma de fondo el cavílat
(Coi:;~jUS gobio L.). familia C6tidos, que vive
tan sólo en el Valle de Arán, y C1Wa volumino­
sa cabeza le imprime pintoresca origina­
lidad.

63. ESPINOSILLO, PEJERREYES y OTROS VA-
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RIOS.-EI (fw,t,(.} 0.-, t.I~k"! a,cu,/.eatu~ ~'.,' lIal;;a'dtl
vulgarmente esp.noso O espin~i!To, ~efÍ?va­

lancíano pUlnJosr3t, .~,uUel·e~. O pm.xetf'.(1~.~t:WII
Pere, pertenece a la familia dé los <;a$t' 8­

téidos: es muy diminuto y ~~tra.ctiv.O ara,
mantenerle en cautividad, prgle,~\teql&nte

en la época del celo, duraIl'te la c~l,e~pel',i­

menta un manifiesto cambio d~ color, scbre
todo el macho, que se matiza de vivos y bri­
llantes entes, adquiriendo notable vistosidad;
aun le hace más interesante el hecho de prac­
ticar la nídificación, tan poco frecuente en
los peces así como el de que sea el .maeho
quien principalmente le construye y prodiga
los primeros cuidados a la prole. Diferencia
de formas dentro de la especie han sido se­
ñaladas J)OT Cisternas y Lozano en sua-rss­
peetivas obras ya registradasen las notasdel
presente capítulo, punto muy secundario par­
ra nuestro objetivo, y en el que sigo la opi­
nión de Roule (l3), el eximio ictiólogo
francés.

De los Atertnídos, la AMoT¡rna mocho.i e
y V., pejarrey ; moixó y moixonet en valen­
ciano, y A. hepset'us L., chucleto y también
pejerrey como el anterior, j~let y juclet, en
el d.alecto citado, son muy lindos peces de
acuario, por la brillante tonalidad ds sus pla­
teadas bandas longitudinales; estas especies
están sujetas a los desplazamientos migrato­
rios gamotrópicos, pero es lo cierto que no
pocos individuos adáptanse tan perfeotamen-
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te al medio duleeacuieola, que Ya no le aban­
donan cuando llegan a (.] desde las aguas ma­
rinas especialmente en parajes de facies
continental similares a la Albufera, dl' Va­
lencia.

La ag'uja () aguji a (.'JJ/III/llaíltu.8 I/l)(l~-

fe?' Risso) , aguÜ(l o ah ulla de los pescadores
del lago valentino, es un bon.to Signát idu,
muy curioso por su forma extraña Y por la
bolsa incubatriz que ostenta el macho en la
parte inferior de la mitad basal de la cola,
siendo sensible BU difícil adaptación al ré·
gimen de cautividad (14).

Las diferentes especies de lisa, Ui~¡ de lo!'
valencianos (familia Mugílídos, género Mu­
flÜj, 80n propias de los estuarios y lagunas
litorales, aunque en muchas ocasiones re­
montan un buen trecho de los cursos fluvia­
les; puede tenérselas en acuario, sobre todo
si se trata de ejemplarea jóvenes.

El fraile (Blenmiu» fluVÚJ)tili.~ Asso), fami­
lia de los Blénidos, llamado rabosa o l1iIY.1Jnya
en Valencia, por confundirlo con el Acan­
tJwpais~ L., dada la rareza del prime­
ro y el muy lejano parecido que ofrece 0011
la colmilleja; pasa inadvertido por el mime­
tismo que con el medio presenta, prefiriendo
las aguas limpias de poca corriente y fondos
pedregosos o de vegetación abundante (15).

64. RANA, SALAMANDRA Y TRlTONES.-La
rana (Ron« e~nta L.), {/fanota en dialec­
to valenciano, es un Batracio o Anfibio del



orden de los Anuros, familia Ránidos : este
animal, d~ costumbres acuáticas siempre, lo
es esencialmente en su fase joven o de rena­
cuajo (e« lmt,c{~lnAlj.et. o cullerot se le llama
en las provincias levantinas), en que por su
respiración branquial es típicamente propio
del agua (fig. 26); al adquirir su estado de­
finitivo de vida, aquélla se transforma en
pulmonar, por lo que ha de salir a respirar
a la superficie, necesitando de piedras altas
que emerjan del agua corchos flotadores o
placas de vidrio sujetas en los bordes, así
como de una red metálica que cubra el acua­
rio e impida la fuga de los batracios. Lo pro­
pio puede dec.rse del sapo o escuerzo (Bufo
¡"ulgaris L.), de los Bufónidos, conocido en
valenc'ano también con los nombres de ro­
nocñ orenoeh,

Las salamandras y los tritones pertenecen
al orden Urodelos, familia Salamándridos,
encontrándose en nuestra patria las especies
que se mencionan, de las que se indican las pro­
vincias en que se han citado, cuya localida­
des figuran recopiladas, como las de los de­
más seres acuáticos, en una de mis pu blica­
ciones (16), que, por esta razón, puede ser
de utilidad como guía del amante del acua­
do. A continuación se insertan las especies
y provincias:

Pleutrad~les wou: Dum.-Galiéia, Meseta
castellana Ciudad Real, Valencia, Albacete,
Cádiz r Cáceres,
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t-·upro<~tl.W py'iwwicu,.-; D. B.-Pirineos y
raro en el oeste de la Península.

Pdonectes B()HCai Latasv-c-Oal'cia, Toledo
y Ciudad Real.

.~
, I

Fíg. 23...,.-Evoludón ele la rana (Ralla ~~VUlellta. L,',

Ml9lge orista~U>8 L.-Lugo.' Huesca y Bur-
~L ,

Molge fJt>.meri hJ\Ul. ..:.....\\Gnlicia, As,tunas,
San t.ander, Ahwa, Nav.a¡rl'a,'Urida,Log~ño
y Cáceres, .,,' ,
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Molg,1j punctaius Dum.-Galicia, Salaman­
ca, Toledo e Isla de Menorca.

Molge aspera Duges.c-Tluesca, Lérida y
Gerona.

MoZge Bolivari Bosc.-Sólo de Panticosa
(Huesca) .

Molge platYC{;]Jhalu,8 Otto.-Huesca, Gero­
na y Málaga.

Sulamandra maculoeo. L.-Galicia, Astu­
rias, Guipúzcoa, Navarra, Huesca, Lérida,
Gerona, Barcelona, Sierra de Gredos, Madrid,
Ciudad Real, Jaén e Isla de Menorca (figu­
ra 27).

Chiog/QBIHJ,~ Barb.-Galicia, Vas­
congadas y Avíla,

A los dos 61tim08 es a los que se aplica el
nombre de salamandras, y a los demás, el de
tritones; al primero los valencianos le llaman
auieaabous.

Los tritones son más esbeltos que las sa­
lamandras. y su régimen acuático es más
acentuado; se reproducen en la primavera,
adornando a los machos el traie de nouioe, de
qll'3 hablé al tratar del samarugo (epígra­
fe 61). Son seres muy bonitos, de los que en
otra ocasión (17) me he ocupado con más de­
talle; en Italia han sido muy bien estudiados
por C. Vandoni (18).

65. CULEBRAS y TORTUGAs.-De los Rep­
tiles, el orden Oñdíos está representado por
el Tropidonotus nacri» L., T. viperiwus Latr.
y T. viperi1llU8 oo.r. bilirneata Bosc, (familia
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Colúbridos) ; son 1M culebras de agua, <UJeI'P:;
o serps .d'(úgu¡(~ de los valencianos, que tam­
bién las distinguen, ya que a la primera es­
vede la llaman pudenta, aludiendo a su fe­
tídez, y a la segunda, y su variedad .,;wrp boba.
Abundan sn España.

Resulta muy elegante en el acuario el mo­
vimiento ondulatorio de estos seres, que a ve­
ces miden considerable longitud, llegando a
exceder de un metro, pero no pueden convi-

F'lg. 27.-Salamandra (Salamandra maculORet L.).

vil' con peces que interese conservar, porque
los devoran; también es preciso cubrir el
acuario con un enrejillado que impida la DU­
ga de las culebras. Todo esto exige destinar
un recipiente para albergarlas aisladamente,
lo que no es factible si no se dispone de una
serie de vasijas, ya que no merecen darles
preferencia sobre la población ictiológica,
genuina representación de la fauna poblado-
ra del acuario, '

En el orden Quelonio~ tenemos las sí-
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g'lIient~s especies de tortugas. tortnuruee las
llaman en Valencia, que han sido halladas en
las provincias que para cada una se hacerr
consta!': se incluyen en la familia Testudí­
nidos:

Em u« orhicularis L.-La Coruña, Turra­
,..:ona, Castellón y Baleares (fig, 28).

Chtenn!» !('¡n'o."(/. Schweig.c-s-Madrid Avila,

Ftg. 28.-Tortuga de agua (Emys orlJlc,41aTls L.).

Ciudad Real, Valencia, Badajoz, Sevilla y
Málaga.

Chlemys caspic« Gmel.-Gerona, Tarrago­
na y Castellón,

De característica morfología, encerrado el
cuerpo en una recia cornea, constítuída por
una parte dorsal o superior (espaM.a.r) y una
ventral o inferior (peto), es muy bonita
forma de acuario, sobre todo cuando ~tá re­
presentada por ejemplares de pequeñas di­
mensiones, pues los grandes, con sus movi­
mientos torpes y vacilantes, remueven el fon­
do y arrancan las plantas en él arraigadas,
además de devorar muchos peces, con el con-
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sguiente detrimento de la fauna típica del
acuario y producir olor desagradable,

La zoogeografía en nuestra nación de las
especies registradas es muy irnperfectamen­
te conocida pero no las condiciones mesoló­
gicas, por las que siente predilección: habi­
tan en las proximidades de las lagunas, char­
cas y parajes pantanosos, escondiéndose en
el agua durante las horas diurnas, cuyo ele­
mento abandonan en las de la noche; suje­
tas al sueño invernal, pasan la estación fría
sepultadas en el cieno, haciendo acto de pre­
sencia cuando los albores de la primavera en­
dulzan los rigores de la temperatura. Prefe­
rentemente son zoófagas, si bien no desde­
ñan en muchas ocasiones la alimentación her­
bívora; verifican su puesta, de 6 a 10 hue­
vos, en mayo, depositándolos en excavaciones
que practican con el concurso de sus patas
y cola, efectuando la incubación durante un
período bastante dilatado.

NOTAS DEL CAPITULO VIII

(1) Designo a st las díst ín tas formas de harbo, de
acuerdo con la propuesta de Lozano (L08 peces fluviales
de Espaila) , que estimula a dar a cada uno un nombre
vulgar que se corresponda con el clentlfico.

(2) Los peces que figuran en este párrafo son 10.9 máe
propios para poblar el acuario doméstico.

(3) En la cabecera del rto Garoria, que después co­
rre por territorio francés,

(4/ Lea truehasfampooo /'le llda.pta.!l a ~te réJimlln
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-1 a uuíece ,,1 ligua lit' f'lltH d,· uxrgr-na crón 1 vea se "plg"'"
!,,, 11).

(5) Para evitar po::-liblp.-,: i lo 's ha r.' Id actu rucíón cit·
que en Valencia. con T'o!t r r iH í mpro ptecta.d, St' le denorru­
na 'te.nca.

(ó) En la Seccj(,n de Biología de las Aguas Contr­
nenta.les. cuando residía cerca de la Puerta de HIerro.
.'é reprodujo en abundancia en un depósito de hierro
abandonado en un extremo del parque, donde, denbera­
damente, como experiencia, no fueron objeto de cuidado
alguno.

(7) Los pece« fluviale" de ElIpa,lfl. obra premia '"
por la R, Acad. de Clenc. Exact., F\s. y Nat. en el co"­
r 'urso de 1931 y publicada' por la misma en el tomo V
deJa Serie de Clenc. Nat. de sus Memorias, In:;.

(8) "Ensayo descriptivo de los peces de agua du\<'"
que habitan en la provincia de Valencia". Anales de 1"
Soco Esp. de ni«. Nat., t. VI, pág. 69, 1871.

(9) Procedente de los Estados UnidoH. fué aclimatada
en nuestra patria por el Servicio Ant lpa l údrcn.

(JO) "La, anguila: gua costumbres y pesca". Bol. de
resc. 11 cae., t. VII, núm. 11, noviembre 1935.

(11) En pI fichero bibliográfico de la Sección dp BIO­
logia de las Aguas Continentales hay r egist.rados 53 t.ra­
hajos del eximio naturallsta ,'llizo y ferviente h íspanó­
filo, que tratan de la anguila pn nuestra. Pen inaula.,

(12) l!~sto¡.¡ nombres, de conformidad COlOl lo que dÍ<'"
Lozano en Sil obra )'a anotada. debieran adjudicarse"
las especies del género LlllnJ)efnl (lo rnpreus do rio y tif'
arroyo l. Hin Interés para e l a.cua rf úfi lo : .~in embargo. los
nombres vulgares .se aplieanen ocasione.. con ímprecr­
alón notoria y viniendo haciéndolo de antiguo adquieren
carta de naturaleea, corno sucede en el presente caso.

(13) Les poí88ons des eaux ao'uces de Franoe , en la
página 60, expresa. que las rerertdas variaciones son In­
dividuales, no subespecíñca.s y menos especfücas, res­
pondlendo a las díversas condiciones mesológlcas.

(14) Durante el decenio (1n~-2S) que tuve a mi cargo
l"1 Laboratorio de Hldroblologla Española. de Vatencía.
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lo capturé repetidas veces en la Albufera; traaladado a
10._ acuaríos del mencionado Centro, su vida siempre fu,'·
Mimera..

(lIS) El acuarlótllo valenciano encontrará una ampna
Información tanto de estos peces corno de los grupos an­
teriormente citados en mi libro La Albufera de Valen­
cía: Eatudío Ibwwgrá/il'o, biológico. Ilconómíco y antrQ­
pológico, cap. VII.

(16) "Datos para el estudio de la fauna hidrobloló­
¡¡ica espaflola". Bol. de Pe.•I'. 11 Caz.. t. IV, núms, g·12,
v V, núma, 1-5. 1!}32·:3a.

(17) El a¡)/'ovechamwnto blOtogico .nteqral de la.'
r¡.guaa dulces , cap. Val. Publicado en 1942 en 11< mtsm«
""rle que el presente manual.

(18) GI¡ A mphlbU d'ltalm. Manuales Hoepli; Milán
1914.



CAPITULO IX

VERTEBRADOS EXOTICOf>

"Los otros cultivos ornamentales no
exil'en sino una exigua Instalaclón. Una
cubeta ordinaria con plant8.8 para man­
tener la oxl~enaclón en un grado sutl­
cíeate, basta frecuentelDente, aun .~In

renovación continua de agua. La pre­
ocupación principal es la del calor; 8U

medio debe mantenerse conetantemente
a una temperatura superior a los 2()0."

L. ROUla: 7'rCi&td raU8cmé de la
Pi8cícultur... et cte8 PiJoltes.

66. INDICACIONES GENERALES.-En el ca­
pítulo anterior he tratado de las especies del
país, entre las aptas las más indicadas, ca­
paces de constituir la población habitual de
nuestro acuario. Este.. con ellas, a más de su
misión decorativa, llena la histórico-natural
al permitir realizar observaciones biológicas
si el Jw..bitat que se ha dispuesto refleja con
la mayor fidelidad posible las condiciones
mesolégicas naturales.

Ahora bien; muchos acuariófilos, que pu-
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diéramos llamar puros, son amantes del acua­
río por su carácter ornamental única y ex­
clusivamen;e : sin otra preocupación ni otro
fin, como sucede a los aficionados a los pá­
jaros de bello plumaje y formas raras r cu·
riosas, aunque no sean cantores, más aún.
que produzcan sonidos nada armónicos ni
menos deleitosos (1). Ei, este caso, al ig-ual
que en ornitología, los dilettunti del acuario
acuden a satisfacer su curiosidad buscando
formas que, por su exotismo, vistosidad y di­
minutas dimensiones, ofrecen un singular
atractivo y un alto valor ornamental.

Respecto a este punto, las especies capaces
de poder ser empleadas son numerosas, ha­
biendo sido objeto de la atención de diver­
sos autores en no pocos libros, algunos muy
asequibles e instructivos (2). Quien desee co­
nocer la división completa en familias de los
j.eces exóticos le será de gran utilidad la ex,
celente obra de T. W. Bridge y G. A. Bou­
lenger (3), de carácter general, cita los g'é­
neros que comprende cada una de ellas. Para
trazar una guía concreta y práctica útil al
acuariófilo, hablaré aquí solamente de las fa­
milias y especies indicadas especialmente co­
mo pobladoras del acuario.

Desde luego, son numerosisimas, figuran­
do hasta un par de centenares en el bonito
catálogo ilustrado de W. Ladiges (4) de las
que, en tiempos mejores, proporcionaba al
comercio mundial la Empresa anotada de la



Fib·. 29.-Carac1nidos: 1, Hyphessobrycon hetflrorhabdus Ulrey (Amazonas: 3 a 4 cm. I :
2, P."nobrama ,mgera (Cope) (Amazonas; 6 a 8 cm.) : 3, Poecüobrucon 'un'lasciaUJ-I<
Steind (América del ~Ur; 5 a {; cm.j : 4, PtfITodiBCU8 levis Elgenm rAmazonas : {; cm.l :
5, .ettlft..... Bchreitm..lleri Ahl. (Amazonas: 7 a 9 em.).--{;lprinldos: 6, Hrachyaatl.o
a'"llipUftCtatus BIgr. (lndia; 3 a 4 cm.); 7. E8OtnU8 d .....ricus H. B. (India: 6 a 8 cm.) :
8, Barbus terio H. B. (Bengala; 6 a 8 cm.r : 9, Notr0p18 metalhcu.• Jordán 'Florida:
(5cm.).-Cobltidos: lO, Acanth.op~ah""B KuhU C. y V. (India; 4 em.).-Silúridos:
11. L<nicClTia microlepidoga8ter' llegan ''(Am6clca del Sur; 10 a 12 crn.j ; 12, Xenocar«
dolichoptera Kner. (Amazonas: 10 cm.).----etpnnodóntidos: 13, Aplochetlus mel<Utttg'.. a
Me. Cien (India; 4 cm.); 14· Aphiose7ldotl ca)H"r..s Blgr. (Liberia; 4 cm.) : 15, CyfW­
p.oecllus melatlOtaenia Rgn. (Brasil; 5 cm.); 1ft;.Fundulopan.chax A rnoldi Blgr. (Niger:
3 cm.j : 17. Limia vittata GUI~. (Cuba; JI & s cm,).-Nándldos: 18, Bculta bculis (H. B.l
(India; 5 a 6 cm.).-Ambásld :,19, AmbasÑ taicñenae« Paar. lIndia; 3 a 4 cm.r.c­
AnabAntldos: 20, Apistogram -í>ertefl8f1 Hasem (Amazonas; 4 a 5 orn.j : 21. Macropo.

dus operculaTQ-.L, (Cbina del Sur; 7 a g crn.Y.





capital hamburguesa, sede del mercado uni­
versal de toda clase de seres vivos, que lo
mismo facilitaba un pececillo que un elefan­
te, un colibrí que una jirafa, merced al con­
curso de su perfecta y vasta organización;
así consiguió tener SIempre d.spuesl as para
atender las exigencias de la demanda las más
lindas y caprichosas formas, de la."! cuales
puede verse un muestrario en la figura 29.

67. CARACíNIDos.-Familia integrada por
más de 500 especies localizadas en Afriea
y América central y meridional; el aspecto
y costumbres de los componentes de esta fa­
milia '.'!8' muy variado, así como su alimenta­
ción, lo que da lugar a la creación de diver­
sas subfamilias. A continuación se inserta
una lista de las especies más adecuadas para
el acuario, con expresión de su residencia,
dimensiones y temperaturas que necesitan
para poder vivir:

Mlo(inkhJ:luS'I:a. oligolepi.'? GÜnth.- Guayana.
10 cm.-24".

Prisiella Ricfidlei Meek.-América del Sur.
10 cm.-24°.

Hemurrcmmue caudouittaru« Ahl.-Buenos
Aires.-8 cm.-18 a 24".

Hemurrammue 'U'nilineatu.~ Eigenm.-Amé­
rica del Sur.-8 cm.-20 a 24°.

Hem1grammUS oeetiie« Steind.-Guayana.
4 cm.-20 a 24°.

Hemiarammus e.ryr;h'Y'Ol}M(lI.m)w~ Brün. ­
Amazonas.-4 cm.-20 a 24°,
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Hen/¡IIIIUII//II,U,'l dwdu8tom'U~'l Ahl.-Amazo­
nas.-4 cm.--22 a :!4".

Hypkesso[)rllclm hetcrorhulrdu« Ulrev.--­
Amazonas.e-el al ('01.-22 a 2·1".

H'yphe.~sohrIJCOII rosuceu« Du¡'b.-Guaya­
lla.-5 cm. 22 a 24".

H ypkessou rucon. ser¡NW Durb.-Amazonas.
;~ a1 cm.--22 a 24".

Ctenob1'y'con epilurus C. y V. - América
del Sur.-8 ::m.-18 a 24°.

PyrrllluliJna b'i'(JlJis Steind,-Amazonas.-­
9 a 10 cm.-20 a 24".

Purrhulm« rachooian« Myers.c-Argent..
na.-5 cm.-18 a 24".

CopeiJn.a gutta,ta Steind. - Amazonas.e­
10 001.-24 a 28°.

CQPtWna Arnoui; Regan, - Amazonas.­
10 cm.-22 a 25°.

Cr.eagruttus beni Eigenm.-América del
Sur.-3 a 4 cm.-20 a 25".

Aphiooharua rubropinsu« Pappenh.x-Amé­
rica del Sur.-5 a 6 cm.-22 a 26".

Prino1xr'am..a, tilige'i'U (Cope) .-Amazonas.­
6 a 8 cm.-22 a 26".

Crenuobu» epilurus GÜnth.-Amawnas.­
6 ~m.-22 a 28Q

•

Mimagoniates Barberi Rgn. - Brasil. ­
5 cm.-25°.

Mirnagoniates ineqULtlis Eigenm.-Sur del
Brasil.-6 cm.-25Q

•

MimfLocmia.~ mictrotepi8 Steind.-Sur del
Brasil.-6 a 7 cm.-22 a 25°.
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Leporiuue Fridcrici HiCl(:h.-A)lla¡;una~.·­

15 cm.-25 a 28".
Leporinas affÍJn~ (;ünlh. __ o Amazonas.-­

15 cm.--28".
Ep'icYI~'m.'i 'nd,!'l~ote¡J/I; Ht'inh.-Amérioca del

Sur.-4 a 6 cm.-22 a 2G".
Henúorlltl),';unitaeniltflt-, EigenHl.--Amél'i­

ea del Sur.-15 cm.--22 a 28".
Peeudocorunopom« tlorliu: Penugv-s-La Pla­

ta (Argentina) .-6 a 8 cm.-22 a 25°.
Poecilobrucon unitusciatus Steind.-Amé­

rica del Sur.-5 a 6 cm.-25".
Poecilobrucon. Ijrif!u~úatw; Steínd.x-Amérí­

ca del Sur.-5 a 6 cm.-25".
Nomnostomue amomalus Steind.-América

del Sur.-3 cm.-25°.
Nonmostomus m'J¡rll'~na.t1ui Eigenm.-Amé­

rica del Sur.-3 cm.-25".
Steaoardia albitpmniR GiB. - Venezuela )'

Trinidad.-6 cm.-22 el 25".
CarrncgieUa si;rig,l/ü{. GÜnth.-Cuayallet.­

:1 cm.-24 a 28°.
Serrasalmue pil'fl-I/(I, ClI\'. -- Amazonas.­

15 cm.-25".
Serrasalmas rhombeun L. -- Amazolla~.­

12 cm.-25°.
Colossoma ,nigripéirwli.'1 Cope.--Amazollas.­

10 cm.-25".
MyM)RSOnUI dwrivenfY/'i.'i C. - Amazonas.­

12 cm.-25".
MefW,nnis Schreii-midleri Ahl.-Amazonas.

6 a 10 cm.-20 a 25°.
\CI'.\lllo 12
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Met]¡nnis Roosicelti Eigenm.-Amazonas.
ti a 10 cm.-2ü a 25°.

Metynnis macukibu» Kner.-Amazonas.-6
a 10 cm.-20 a 25°.

Brucinu» nurse Rüpp.i--Af'rica occidental.
~o cm.-20 a 25".

Petersiueepilopterus Boul. - Niger. - 10
centímetros.-22 a 25".

Noolebi(ls A.ll.'w1'gei Blgr.-Africa occiden­
tal.-2 cm.-25 a 28".

Todas estas especies son de régimen zoó­
fago, alimentándose con predilección de en­
tomostráceos (copépodos y cladóceros) y lar­
vas de insectos, empleándose también para su
nutrición los preparados artificiales, como la
piscídinavconstituída principalmente por en­
tomostráceos desecados.

68. CIPRíNlDOs.-En los epígrafes 59 y 60
he tratado ya de las formas indígenas de esta
familia y aun de aquellas que, sin ser au­
tóctonas, pueden obtenerse en el país, como
se hace en otras naciones europeas, siguien­
do las prácticas zootécnicas, basadas en la
selección y el cruzamiento. Pero, además, su
representación exótica es riquísima, com­
prendiendo más de cien géneros que abar­
can un número de especies muy superior al
millar, dispersas en las aguas dulces del he­
mísferio oriental y corriéndose por la Amé­
rica septentrional. Muchas son de tamaño
inadecuado para su conservación en acuario,
pero algunas constituyen una linda y repre-
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sentativa muestra de la familia; son las que
figuran en la relación que sigue, indicándose
su localidad, tamaño y temperatura óptima
del agua:

Brrr:whydarnw tubolinearu« Blyth. - Bírma­
nia.-5 em.-20 a 25°.

BrrOJch'J/danw OlnaliputrlCtI1trus Blgr, - India
Trasgangética.-3 a 4 cm.-20 a 25".

Rasbora. heteromorpha Dunck.-Malasia.
a cm.-25 a 30".

Rasbora eplendens Stdr.-India.-3 om.­
25 a 30".

Raebor« tJrilineata Stdr.-Malasia.-4 a 5
oentímetros.-25 a 28°.

Rasboro. Eifn;t/wvemi Blkr. - Malasía. - 6
a 8 cm.-20 a 27".

Rasbfna el.egwn.s Volz.--Malasia.-5 cm.­
25 a 28°.

Baebora macultzta Dunek. - Malasia.­
2 em.-25 a 300.

Rasbora. teptoeoma Blkr.-India 'I'rasgan­
gética.-6 cm.-20 a 25<>.

1'.'SDmTU.s 'dJlJ1nricus H. B.-India.-6 a 8 cm.
18 a 22<'.

E8tlY1rIJU;.'l linoo,itu..'l AhI.-Indochina.-lO cm.
22 a 28".

E8Om.fll8 '1tU1kJ,Yf:nais Ah1.-India.-6 cm.-
20 a 25°. .

Barrbu8 terio H. B.-Bengala.-6 a 8 crn.­
15 a 25°.

Barbu« oligolepis Blkr.-Sumatra.--6 cm.
20 a 25".
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Harbue 1Jhulyunio H. B.-lndia.--il cm.­
15 a 25".

Barbus Vi(.t¡(Lt11,,~ Day.--India.-5 crm.­
15 a 2OV.

H(J;rlnt.~ tctraeona Ble€k.-lndia.-lfi cm.­
15 a :¿f)".

Bm'1:Yu,'-I maculaiue e, y V.---Illctia.-lfi cm.
15 a 25°.

Borous Duncee)¡ Ahl.-India.-lfi cm.­
:W a 25°.

Barbus laU~r1.st.,.igrt C. y V.-Malasia.­
20 cm.-20 a 25".

Borbue 8emifa,,,'(~¡o¡'a1;uBGthr. - India. - ti
a 7 om.-25".

Barbu« 8U1n(L,lmí1;U18 Blkr.-Malasia y Su­
rnatra.-5 cm.-22 a 28°.

Barrbus etobzconu« Day. -- Birrnania.­
6 cm.-18 a 25".

Barb118 Jwlot.(wni(( Blg.-Kamel'ón.-20 cm.
22 a 30".

Barbu« trri.'Wil:us Blkr.-Africa occidental.
5 cm.-20 a 28".

Barbus iasciolaiu« Gthr.-Africa occiden­
tal.-7 am.-20 a 28".

Lauouca laubuo« H. B.-India.-() cm.-·
20 a 25°.

Notropis metollieu« .Tord.-La Florida.­
5 cm.-20".

Alca:nJohophto,l.rwu.q K-nhli C. y V.-India.­
4 cm.-22 a 30".

Aunque el régimen alimenticio de esta fa­
milia es omnívoro, a las especies que prece-



den se recomienda suministrarles entornos­
tráceos, gusanillos del g-énc'l'o T'ubifi:x :'" pis­
¡idina.

69.-CIPRINODÓNTlDOs.-Hablé ya en el
epígrafe (il de los representantes españoles
d~ esta familia, que comprende más de un
par de centenares de formas, las más de ellas
pobladoras del Continente americano, exis­
tiendo una treintena que habitan en el Sur de
Europa y de Asia, Japón y Africa. Todos
son muy diminutos, y la inmensa mayoría
ostenta un marcado dimorfismo sexual. Las
que figuran a continuación son gala y ornato
del acuario:

Apl,o,Mciliclbthy.srrlf.l,cl"o'jJhtaim,u,,; Meink.­
Lagos.-B cm.-22 a 28".
Aploohe'i~U8 melastitnnu. Me. Clell.-India.-­

¡ cm.-22 a 28".
Aphi08lmúon oalliuru.'! B1gr. - Liberia.­

1 cm.-22 a 25".
ApJuiosem'icm, cameroneneis Blgl'. - Kame­

¡ (ín.-5 cm.-22 a 25°.
Aphomiu» ICllispa1' Rüpp.-Africa del Norte

l India.-6 cm.-22 a 28°.
Cimolebiae Belloti Stdr.-La Plata.-lO

centímetros (5) .-14 a 20".
Cynolebut8 AdLoffi Ahl.-POlto Alegre.-

o cm.-14 a 20".
CyrnQpoecibu8 melanotaenia. Rgn. - Brasil.

5 cm.-14 a 20°.
Cynopoecilu8 marmoroius Ladig.-Río de

.Taneiro.-4 cm.--·20 a 24".



Pomena» pwnchax (H. B.) .-lndia.-4 cm.­
eo a 25°.

Poncha» limeatus V.-India.-4 cm.-20
a 25°.

Pancha» eexfasciatus Gil!. - Liberia.­
18 cm.-20 a 25°.

Paneluur iosciolatu» Gthr.-Africa occiden,
tal.-6 cm.-20 a 25°.

Pomehax pa'1'VU8 Ray.-India.-4 cm.­
20 a 25°.

PaJMMX Chatperi Sauv.-Africa occidental.
4 a 5 cm.-20 a 25°.

Fwnxltulopam,chax coeruleue Blgr.-Nig~r.­

10 cm. (6) .-22 a 25°.
F~c.hax gu1.ruris Blgr.-Kamel'Ón.-­

10 cm. (7).-22 a 26°.
F'wnt1Jul,opaJn.C1utx tlril:i:noottUJs Blgr.-Kame­

rón.-4 a 5 cm.-22 a 25°.
F~MX splenxWJ)leuriJJ Br.-lKa­

merón.-3 a 4 cm.-22 a 25°.
FtUJ/'l1ltu1nparnchax A'NWldi Blgr.-Niger.­

:3 cm.-22 a 25°.
FwndmJhpanc1ULx Gardneri Blgr.-Niger.­

4 crn.-22 a 25°.
FUJrId,ulopa¡rwhax multiroJt>r Br.-Lagos.­

4 a 5 cm.-22 a 25°.
F~rJJuWpant.Chax SjostedJtri Lónnb, - Kame­

rón.-G cm.-22 a 25°.
F~hax bivvitafms Lonnb. - Ni­

ger.-5 cm.-22 a 25°.
AdiniC'pS '&rehhwi Ah1.-Africa.--6 cm.­

22 R 25°,
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icioulus stligatw; Rgn.-AmHzunab.-i) cm.
22 a 25".

Rundu» t(',ihUi~ Meck.-Méjico.-6 cm.­
22 a 25°.

Ri'liUbu.q ocellaius Hens.-Brasil.-6 cm.­
22 a 25".

Riuulu» urophialmus Gthr.-Amazonas.­
ti cm.-22 a 25°.

Rivulus ('yrindra.ceu.<? Poey.-Cuba.-6 cm.
22 a 25°.

Lebistes reticulabue Petera-e-América del
Sur.-2 cm. el s, 4 la 2.-16 a 24°.

Phallocerue caudomaculaéus Hens.-Amé­
rica del Sur.-5 cm.-l8 a 22°.

Limia A'1WoncJi Rgn.-Haití.-S cm.-18
a 25°.

LimiJa vittata Guich.-Cuba.-5 cm.-l8
:t 25°.

Xíphaphm'us H.elleri Heck. - Méjico. --- 6
a 8 cm.-l8 a 25".

Pseudoxiphophorue lrimuculsitu» Heck.­
Méjico.-4 cm. el el, 9 la 2.-20 a 25".

Mollienir¡« oeiiiera Reg.-Yucatán.-9cm.
20 a 25".

Pla 1ypoecilUJ8 maouiabue Gthr (8) .-Méjico.
;~ cm. el J, 6 la 2 .-20 a 25°.

li'itzroyta limú(J¡fta Jeny.-Bra.sil.-3 eerstí­
metros el el, 8 la 2 .-20 a 250

•

Cneeterodon. deoemmaoulabus Jeny, - ,o b~

Plata.-2 cm. el s , 4 la 2.-15 a 25°. ,~'o~ ,
Beúm.eeox belizamus Kner.-América..-e»

tral.-8 cm.-22 a 250
• i ..' ,

'~ -~
~~
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Micropoecüi« IJal'ae Eigenm,--Amél'ica del
Sur.-2 cm. el :,.J. la 9.-20 a 25".

Mü~rO'[)Oeáli~1 B rtuuu-ri Eigenm.-Amazo­
llas.-2 cm. el ¿ ,1 la '? .-·-:W a 25".

Preferentemente se alimentan de enromes­
tráceos y larvas de insectos, las de mosquitos
con predilección, pero bastantes especies co­
men vegetales; admiten bien los preparados
que la industria fabrica.

70. ANABANTlDOS. - Curiosa familia que
habita en la China del Sur. India <¡) dslas ve­
cinas y Sudoeste de Africa, DUYOS miem­
bros pueden vivir mucho tiempo fuera del
agua (9). Como en las anteriores, transcri­
hola lista de las especies que pueden acli­
matarse en el acuario si la temperatura es
adecuada, expresando sus procedencias y
tallas:

Anabas maorocephalu» Boulg-.-India,-15
centímetros.-22 a 25°.

OtenliCYpQm4 Pierici Boulg.-Africa occíden­
taI.-6 a 8 cm.-22 a 28°.

Ospbromenu» g()'famy Lacep, - India.­
6cm.-22 a 25°.

Ofc!1LO'ps vitÚLt>UH C. y V.--Malas¡ia.-4
a 6 cm.-22 a 25°.

Helostoma Temmincki C. y V.-Malasia.­
10 cm.-22 a 30".

Spluumchthw..'l oephromenoides Canest.­
Malasia.-6 a 7 cm.-25 a 30°.

ColÍS<.t jasciato. BJ.-Bengala.-8 a 10 cm.­
22 a 25°,



Culi.Wt labiosu. Day .-Beng-ala.-7 cm.-~2

CO[¡~<;{t [(JI,,~i(l H. B.--B~ng-ala.-4 a ;) cm.­
~2 a 28".

Trichoaaster trioñonteru« Pall.-India.­
~ a 9 cm.-22 a 25".

TJ·¡'chofJa..ster Leen Blhr. - Sumatra.-6
a 8cm.-22 a 25".

Trichoo«..~t,el' sumatromu« Ladig.-Suma­
tra.-IO cm.-22 a 25°.

Macl"opddms opercularia L.-Sur de Chi­
na.-7 a 8 cm.-18 a 25" (lO).

Maoropodue OUWW,II8 C. y V.-Sur de Chi­
na.-5 a 6 cm.-20 a 25".

Mam'OpOdIus C1¿lJaniUH'l.!u¡J· Dayi Kühl.-ln.­
dia.-5 a 6 cm.-20 a 25".

De alimentación, como las familias ante­
riores, pero más bien zoófaga.

71. CíCLIDos.-Familia integrada por una
cincuentena de géneros, comprendiendo alre
dedor de 300 especies distribuidas por toda
Africa , Madagascar, Siria, India,C~ylán y
América central y meridional, desde Texas
al Uruguay, Algunas formas del género
Cichla, de localidades americanas, presentan
un marcado dimorfismo sexual durante el
verano, comoconsecuenciade la libre« de b.()­
dlas o traje !de nooioe, con que se adornan }ju­
rante la época de reproducción. Está rica­
mente representada en el lago Tanganíka,
del África central:
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Cichlaeonu: [aceiuan. Jeny.-La Plata.­
15 a 30 cm.-lB a 22".

Cichlasoma ,nigrofa.sriatltm Gth.--Guate­
mala.-15 a 30 cm.-2ü a 25".

CichJ<L801na [esiivum. Heck.-América del
Sur.-15 cm.--22 a 25".

Cichlaeonui .'I'?Vel'Wíl, Heck.x-América del
Sur.-30 cm.-22 a 25".

Crenicichla {('P¡1r1otu H'~ck.-Amazonas.­

10 a 12 cm.-22 a 25".
Apieiotrremma periense Hasem.c--Amazo­

na8.-3 a 5 cm.-22 a 25".
Apis,togi'ílmma Aaaesizi Stdr.i--Amazonas.

5 cm.-22 a 25°.
Nomaeara taenia. Rgn.-Amazonas.-3 a 4

centímetros.-22 a 25°.
Peimaiochromis sUboce{,[arf.,u,s Gthr. - Ni­

ger.-l0 cm.-25 a 30'"
Hemichromis bimaculaieu; Gill.-Africa.­

8 cm.-20 a 25°.
H,(J;pwcJ¡;,romi~ ¡nul:tú:o{m' Schoell.-N j10.­

r, a 7 cm.-22 a 250
•

Syrnphysoooo diecu« Heck.-Amazonas.­
25cm.-22 a 28°.

U(Jh'rU amphíacantho'irles Heck. - Amazo­
na8.-15 a 25 cm.-22 a 28".

Pterophyllum ecaiare C. y V.--Guayaua.­
25 cm.-22 a 28°.
Rter~hylltwm Eimeceei Ahl.-Amazonas.­

15 crn.-22 a 28°.
Geppha{}"U8 yymmogenys Hens.-Brasil.­

20 cm.-22 a 25°.
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Aequsdene latifl'on..~ Stdr. - Colombia.­
8 cm.-22 a 25°.

Aequidene curciceps Ahl, - Amazonas.­
8 cm.-22 a 25".

Régimen alimenticio, como el de las fami­
lias precedentes.

72. NÁNDlDOS, AMBÁSlDOS y SILÚRlDOS.­
La primera de esta familia es muy reducida,
contando con menos de una veintena de es­
pecies, repartidas por América del Sur, Sur­
este de Asia y Africa occidental¡ una buena
parte de es~13S formas, muy ornamentales por
cierto, son objeto, en tiempos normales, de
frecuente exhibición en el acuario, siendo las
siguientes:

P.olycentropsw, abbreviata Boulg.-Africa
oco:idental.-5 a 8 cm.-25 a 30".

NamL1WJ spec<?-Sumatra.-5 a 6 cm.-22
a 25".

B,adi:i bodi« H. B.-Tndia.-il a 6 cm.-22
a 25".

PolycK~nfJ:t·us Schombu1'oki MülI.-Amél'Íea
del Sur.-6 a 8 cm.--22 a 25".

Monoeirrhu» poluacanthu» Heck.---Guaya­
na.-lO cm.--22 a 25°.

Los Ambásidos son considerados por mu
ehos autores como una subfamilia de Los ISe­
rránidos (11), representada por las especies
que siguen:

Ambassis lala. H. B.-India.-3 a 4 cm.­
22 a 25°,
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Ambasei« 1'(/1/[/(( H. B.-India.-;{ a 4 cm.
22 a 25".

Ambaeeis Iaichrnel»:« Paar.-lndia.-;{ a 4
centírnetros.v-zz a 25".

Ambrassie ArJ(l8Sizi Ahl. - Australia.-4
a 5 cm.-18 a 22".

Los Silúridos, llamados vulgarmente en ge­
neral peces gatos, const ituyen una numero­
aísima familia que encierra más de un millar
de especies dispersas por todas las aguas dul­
ces del Globo, pero más abundantes y varia­
das en la zona comprendida entre los trópi
dos. Figuran a continuación las especies (12)
cotizadas por los acuariófilos :

MMrane8 vifJt,at'U.~ Bloch.-India.-10 cm.
20 a 25".

Phys,alixt 'Pel:wcida Boulg.-India.-10 cm.­
22 a 28°.

Saccobranchus !ossilúi Bloch.--lndia.-25
centímetros.-22 a 28".

Malopterurus etecbricue Gm.-- Africa.­
80 cm. (13) .-22 a 2G".

Corudoro» Kronei Rih.-Río de Janeiro.­
Scm.-18 a 22°.

Corudoras maoropicrus Stdr.-América .iel
SUl'.-4 a 8 cm.-20 a 25".

Corudoras Ma¡'tereri Stdr.-Amél'ica del
SUl'.-4 a 8 cm.-18 a 20".

Corydora« ipalea 'Uk'? Stdr. -- América del
SUl'.-4 a 6 cm.-20 a 25".

Loricaria mi-vrolepia(){Jaster Reg.-Améri­
ca del SUl'.-10 a 12 cm.-20 a 25°.
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cal{y(;hih'y~ c<1Uychthy<,s L.-América de!
Su1'.-10 cm.-20 a 25 ú

•

Plecostomus Commcrsoni V .-Bra.sil.-5~)

centímetros (14) .-18 a 25ú
•

Xenocomc dolichontera Kner.c-Amazonas,
10cm.-25 a 28".

Farou-ello. I(Jny'¡ssin/(/ Br - Amazonas.-­
20 cm.-22 a 28".

Respecto a alimentación, puede repetirse ;0
dicho al hablar de las familias anteriores.

73. OTRAS FAMILIAS,,-Otras varias fami­
lias cuentan con representantes que enrique­
cen y amenizan la fauna del acuario, siendo
objeto ~e comercio constante en los dichosos
tiempos de paz y figurando en los catálogo.
de las grandes Casas que mantenían este co­
mercio, como la ya mencionada "Aquariuru
Hamburg". Son las que siguen :

Aterínidos ;
Mewrn(}t<J..ertIiWJ. IfÚffl','lifl,'l Hich.c-Australi.i.

X cm.-15 a 25".
Aoonostumu» rnon;tiMl,(/ Banc. - Cuba.­

25 cm.-18 a 24".
Pantodóntidos :

Pwnta,don Buchhorzi Peters.-Africa occi
dental.-8 a 10 cm.-22 a 25".

Hemíránfídoa:
lJermt>gf1r11J18 'PlbSillu.'1 Hass.-India.-5 cm.

25 a 30°.
Gimnótidos :

Carr0!fYU8 fai~cul;fxw.: L.-Brasil.-25 cm.­
22 a 25°.
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Gymnof.tu.s electricus L.-Brasil y Guaya,.
na.-20 cm.-22 a 30°.

Mastacembélidos :
RhyrWobdella aculeiüa Bloch. - Sudán.­

10 cm.-22 a 25°.
El régimen alimenticio de todos estos pe­

ces es eminentemente zoófago.
74. ESPECIE.'l HALOTRÓPICAS.-La intensi­

dad de la afición al acuario en el extranjero
es tan granlde y sus amantes sienten tan vivo
entusiasmo que, no conformándose ya con
poseer las bellísimas formas mencionadas,
Características de las aguas dulces, buscan
otras propias de los estuarios, de vida más
o menos efímera, pero que constituyen ver­
daderas joyas para el coleccionista acuaríó
fijo.

Todas las especies comprendidas en este
epígrafe no se pueden mantener en agua dul­
ce permanentemente durante mucho tiempo,
falleciendo en un breve plazo los ejemplares
cautivos; aun así, exigen una cuidadosa solio
citud, ya que es necesario sumergirlos con
cierta frecuencia en agua salada. Les preci­
sa una gran cantidad die oxígeno, por lo que,
necesitan una constante aireación del agua;
en estas condiciones, fácilmente se compren­
de que no pueden reproducirse jamás en cau­
tividad.

Es evidente que viviendo tan de precario,
y siendo obligada una asidua atención, no
son las especies más recomendables para me-
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recer la preferencia de los aficionados, ya
que en lugar de proporcionar solaz y espar­
cimiento, originan enojosas molestias, ade­
más de lo dispendioso Ide su adquisición por
su elevado precio en el mercado de los peces
ornamentales. Si las cito aquí, es como una
prueba de fiel contraste, que pone de relieve
el initenso grado de ailetiamtiemo que la afi­
ción al acuario ha alcanzado en muchos paí­
ses, como la filatelia y tantas otras atraccíd­
nes 'sentidas por el h ombre :

Tetrodóntidos :
Tetrodon. jluviJa!tilis JI. B.-India.-5 a 6

centímetros.-20 a 25".
T€lf;n(AWnffllcutÜt H. B.-India.-5 a 6 cm.

20 a 25°.
Toxótídos :

Tosotee. ja.mtlator C. y V.-India.-8 a 12
oontímetros.-20 a 25°.

Góbidos:
Periophthalmus Koelreuieri P~II.-Africa

occídental.e-Tñ cm.-20 a 25°.
Boleophihalmue pcc,fini1'OS1'l?'iH L. -- Asia

oriental.-2ü cm.-2Ü a 25°.
Q.uetodóntidos :

Soatuphtlgus affflUS Gmel.-India.-12 cm.
22 a 28°.

Sm'topha{J'u.s tebraeanthiu« Gmel.-Austra­
lila.-12 <Ul1.-20 a 25°.

Soot<Yphagus fo..,<j.c:iat1~ Forsk.-Africa oeci­
dental.-lO cm.-22 a 28".



Escorpkudos :
PSef:;U8 sebae C. v V.-Africa occidental.­

12 cm.-25 a 30°..
P~1I1~t¡M'; urgfmleus L.-Africa occidental y

PoJinesia.-15 cm.-22 a 25".
Centrárquidos:

Kuhlut taeniur« C. y V.-India.-b a 11,
centímetros.-22 a 28".

La alimentación que preferentemente re.
quieren para sobrellevar mejor su precaria y
mediocre existencia es la carnívora, s.~ bien
alguno no desdeña alternarla con la fitó­
faga.

75. BATRACIOS y REPTILES.-Ta.mbién en
estas clases zoológicas se encuentran muy
lindas formas, sing-ularmente en la primera,
que son objeto de comercio por los acuaris­
taso Siendo muy numerosas y gniardando,
hasta cierto grado, bastantesemejanza en su
porte con las indígenas, no tiene objeto in­
mediato dar una relación amplia de lasque
de un modo constante o accidental se encuen
tran, en época die normalidad, en el mercado
mundial de estos seres.

En la de los Batracios o Anfibios, orden
.de los Urodelos, €S decir, con cola, como nues­
tras salamandras y tritones,se encuentra el
Prateu« anguinus L., del grupo de loa Peren­
níbranquios, por persistir toda la vida las
branquias externas, este carácter les impri­
me un aspecto eui gérnerri..o;.. hallándosele en
Dalmacia, es especie bastante 'conocida de



los acuaríótuos europeos. Entre loa Cripto­
branquios, llamados así por desaparecer las
branquias externas en el astado adulto y lOt·­
cubrirse las internas por un opérculo mem­
branoso hasta dejar únicamente un orificio
(1',"'p¡;l'áru.lo) , tenemos la A 'n1J]Jhiuma mooml:i,
propia de los Estaldos Unidos, que presenta
muy dístancíados y rudimentarios sus dos
pares de patas, y el CrypiJobrwnc}¿us japQ.Tlli­
C'W8 Hoev0' die loa lagos cráteres del país del
Sol Naeien.e, el gigante de los Anfibios del
día, ya que alcanza hasta un metro de Ion
gitoo, lo que hace constituya un soberbio
ejemplar para los grandes acuarios exhibí­
torios.

Más afín a nuestras salamandras y tni too
nes, tanto que se incluye en el grupo Sala­
mandrínos, es el axolote (An1JlysixYma, tli.gri.
'/IfUm Green), forma mejicana que puede con­
servar las branquias durante bastante tiem­
po en la fase adulta, lo que le imprime un
rasgo típico, revelador de su exotismo. De
Anuros (sin cola} como las ranas y sapos
nuestros) también se importan de lejanos
países especies diversas, pero estando menos
mdieadas, por su régimen vital, para poblar
un acuario, por las circunstancias ya expires­
tas en el epígrafe 64, al tratar de las formas
indígenas ; atraen menos la atención de acua­
rístas y acuarióf'ilos, Finalmente, los Gimno­
fiones ofrecen un aspecto lumbricíforme, ya
que presentan el cuerpo cilíndrico, falta In

\1'1'.\1\10
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cola y carecen de patas (AJ1(Jd"~8)" especies
típicas del grupo son Coecilia Q1'((e'ili.,? Shaw.
e lchthyophis g/,uti·na.'m.': L.) de América del
Sur y de la isla de CeyJán, respectivamente.

Menor interés ofrecen los reptiles, ya que
los colúbridos acuáticos, exóticos, no son más
decorativos que las culebras de nuestras
aguas; empléanse algunos Quelonios' del sub­
orden de los Trionícidos, pero como son
grandes, enturbian el acuario y desarraigan
o tronchan las plantas que contiene. Los Co­
codrilíanos (15), tanto por sus grandes di
mensíones como por sus movimientos torpes
y su escaso poder ornamental, no suele vér­
seles sino en los grandes jardines zoológl­
008; hace años se exhibía un caimán en la
entonces nutrida colección del Parque de
Barcelona.

NOTAS DEL CAPITULO IX

(1) AsI sucede con los periquitos arnerfcanos de píu­
maje verde. amarillo o azul, el capuchino de Cayena., el
golTlón de Manila, los bengatíes de las tíerras que. en­
marcan el golfo de Bengala, las víudas, lo.. tucanes, et·
eétera, etc., CUYOIl sonidos no pueden compararse a 108
arpegíos de las indlgenas avecillas canoras, y que, sin
embargo, eran gala y ornato de nuestras pajareras cuan.
do, antes de la guerra, era fáclI su captura, af'Ilmata·
clón, transporte 'Y comercto.

(2) A. E. Hodge 'Y A. Derham: Goklf~ch 'Oulture for
qmatltUrB (Londre•• 19211); Y A. E. Hodge: Tropical Aqua.
I'ium Flanes (Londres, 1927); ambos volúmenes, muy
manejables, en 8." y profusamente Ilustrados. fueron pll-



hllv...dos por' el editor Wlthel'by, y también la Memoria
Je M. Dagry; "Uart detever les poisson;; ¡('uquar'iunl";
suu. Fru nc, de Pisctc.; año vr, pHI'. ;¡28. " VJI, \'al'IOS

números, 1933-34.
(3) The Cltmaridge NatW'ltl Hl8lOrll; volumen VII:

"Fishes"; Macmlllan y C.«; Londres, l~Ol.

(4) "Tropische Zlerftsch,,". Aqllarll"" Hf1I11IJ11rq; Ham-
bu rgo, 1931.

(11) Es la especie gigante de la fantllla.
(a) La. misma observación anterior.
(7) Como las precedente.. ; obsérvese es la dimensión

máxima.
(8) Este género y algunos otros, los autores moder­

nos los incluyen en la familia Pecllldos.
(9) Ea ejemplo tlpico el AliabaN scanaen« ("CUmbing

Pereh" o perca trepadora), que sale de los rtos de la
IndIa y se arrastra por las orillas.

(10) De esta especie tarnbíén se expendían en el co­
mercio individuos albinos.

(11) Á ésta. pertenece la rorrna mdtgena propia lIl'

los estuarios y deaernbocaduraa, llamada Morona 1«­
b'l"<1x L., lubina o llobarro de los valencianos y cat.a­
hne8.

(12) El A meiul'I¿1i nebu"'''''''' Ud, originario d·e los E,,­
tadoa Unidos, [ué aclima tado en Europa en ISg5; orrece
mA8 interés pesquero písctcola que ornamental, pudien­
do repetlr.se lo dicho acerca. de nuestros peces Indígenas.

(13) Esta especie y la anterior, por sus dímenaíones,
sólo son propias para. grandes acuarios de exhibición.

(14) Es la especfe gigante de los acuarios de exhibi­
ción.

(16) En elite orden zoológico se incluyen el cocodrilo,
el caimán y el gavta], de lo .. rtos Nilo (Afri!'a 1, Misalssl­
pi (América) y Ganges (Asia).



CAPITULO X

COMO SE OBTIENEN LOS SERES ACUATIC08

"No solamente en Jos lago.'!. lagunas,
pantanos y 'estanques más pequeños, si­
no en los charcos pluviales completa.
mente etlmeros y de agua casi destila­
da y pobre. por tanto. en materias nu­
trie las. la vida existe. mostrando una
vez más su capacidad para lm~dir to­
dos los medíos."

C¡LSO ARtVALO: La. 'l>ida eOl tu«
aguas dulce",

76. DóNDE SE ¡'~NCUENTRAN.-En toda ma­
sa de agua grande o pequeña, natural o aro
tíficial, permanente o transitoria, se halla
representada la vida; lo mismo en el río cau­
daloso que en el arroyo de montaña, en el la
go dilatado que en el embalse para riego,
en los estanques diversos que en los charcos
originados por la lluvia. Claro que, según im­
peren las condiciones mesológicas, la flora y
la fauna serán más ricas en calidad y can­
tidad; el número y la variedad son funcio­
nes de lo propicio del habita¿
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De aquí se deriva, como el corolario del teo­
rema, que hay un medio óptimo para la bús­
queda fructífera de 106 seres acuátioos: las
aguas ¡de temperatura elevada, remansadas o
de curso muy lento, ricas en materia orgáni­
ca en su seno y abundantemente pobladas <fu
vegetación sumergida. y flotante, constituyen
paradisiaco ambiente para un .intenso y poli­
morfo desarrollo de la vida animal. Así ad­
quiere ésta tan próspero florecimieDto en la
sin par Albufera de Valendia (1): en el lago
y en 1~ canales (flg.<80) que en él d-..em­
bocan, ÍIe obtienen siempre, menos copiosas
en la estación fría, fecundas recolecciones
que entusiasman y subyugan al acuariófilo. ~

De todos modos, ya queda dicho, 10 que in­
teresa es explorar cuantas aguas se hallen
vecinas al pun:o de emplazamiento del acua-
rio; así iremos descubriendo los sitios (loca \~

lid/JJr!<esj donde viven unas u otras formas,
tanto de peces como de crustáceos e insectos,
de animales inferiores como d!e vegetales. Es-
ta ,ea la mejor y más práctica de las reglas
que pueden darse para procurar la captlUra
de los seres acuáticos: explorar todas las
aguas inmediatas, sobre todo en las tempo-
'radas de primavera y verano (fig. 31): por
lü<;proximárf y ..(jeiles, deben empezar obser-
v~ 1000'.ta.D4U_;3l.. fontines de loa jardi-
nes públicos y priVa&s.

Van dirigidas estas indicaciones a los
acuariófilos entusiastas que desean enrique-



A L H U FEHA DI': VALEN CL\

}<"I". 3O.-Emba,c ac1c"o d el " p u .. rto " d .. Ca ta rro] a .

F ig. 31.- E m bllrcaclones fo ndeadas en e l ca nal d. , Ca .
tar ro]a , F o t os Ga ndolñ .
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cer sus recipientes por la propia gestión; pe
:1'0 si sus costumbres u ocupaciones les impi­
de desarrollar aquellas actividades, lo más
eficaz, en tanto se desarrolla el comercio, ya
iniciado, dle este ramo, es buscar el eoncur­
so de pescadores o labriegos a quienes les
sea familiar el medio acuático. Entre estos
elementos campesinos se encuentran conoce­
dores expertos (2) ,c'uya actuación no es ma­
yor por falta de demanda por parte del pú-
blico. . '

77. MATERIAL DB RBCOLBcctÓN YTRANS'
PORTE.-Los aficionados activos de}r.uario,
que realizan sus excursiones para ~blarl6

con los ejemplares por ellos capturados, ne­
cesitan emplear un material adecuado, que
expongo de un modo sucinto, mencionando
sólo lo in\d,ispensable.

Para extraer vegetales sumergidoBo flo­
tantes se utniza un bichero o gancho de hie­
rruen forma de media luna, cuyas ramas,
insertas en el centro del arco que trazan, se
recogen para simplificar su conduCción, o
también un ras.i:1riJJo metálico de púas' bas­
tante ¡próximas entre sí;. amboB 6tiles se
atornillan al exttl'elho de un ~.yo al­
cance puede pl'()longarse,adiciO~uno o
dos segnientos ínáa ig'Ual~~, ,..',' lados;
también se sustituye elite' ...•..., /, ..·.~r uno
análogo, consistente en unos trozos ile caña
de bambú enchufables por sus extremos, co
mo en las cañas desmontables de pescar,
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La captura de gusanos, crustáceos, insec­
tos e hídrácnidos se efectúa. con ayuda de
una i'f1lO;nga de unos ~5 cm. de diámetro de
malla espesa y fuerte : mejor aún es emplear
la mano« de plankton, o sea la confecciona.
da con la tela que se utiliza en los cedazos de
más fino cernido; así los animalitos planktó­
nicos también quedan aprisionados, srviendo
de alimento a los mayores cuando son tras­
ladados al acuario y más si se reproducen
en éste, si no son descastados al primer en­
vite de los pobladores macroscópicos del re
cipiente: auméntase el alcance de estas man­
gas, que pueden ser plegables para facilitar
su transporte, aplicándoles los dispositivos
señalados ya en el párrafo anterior al hablar
de los vegetales. Muchas veces conviene ope­
rar en fontines, charcas o regatos, donde, por
su reducida extensión, es enfadoso o imposi
ble manejar la manga expresada: entonces
se acude a la llamada1illJJnga. de bolsillo, de­
nominándose así por medir 8 Ó 10 cm. de
diámetro y estar provista de un corto man­
go; esta ml1rrl{flJ,iUa, que conviene sea de la
tela indicada al describir la de plank o'n, se
acciona estando el operador rodilla en tierra
cen cuclillas, según las condiciones del te
rreno.

Para recolección de moluscos se emplean
diversos utensilios, además de la mano del
explorador, principalmente el rastrillo, man­
ga y manguilla, ya citados, y aun otros de
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mayor delicadeza, como son unas pinzas no
demasiado puntiagudas y pinceles tde pelo
suave, con los que se cogen las especies más
frágiles y diminutas.

Finalmente, los peces pequeños son atra­
pados con la manga; los de mayor tamaño
captúranse con ayuda de los artes de pesca
denominados I1ULS(llS, bo.elku) y U(l¡rU~os, o bien
cuando se dejan en seco las masas de
agua (3), y también con los salabres, ceda­
zos y camaroneras (en valenciano, fJambeY's),
muy usados para est9 fin, así como con las
redes 'de copo, accionadas desde tierra o des­
de una embarcación y mejor aún met.éndose
en el agua.

Del material de transporte haré las opor­
tunas ind'cacíones en los siguiente epígrafes,
al tratar de la recolección y conduc zión de los
Ijiferentes grupos biológicos.

78. RECOLECCIÓN y TRANSPORTE DE LOS VE'
GETALES.-Si las condiciones del terreno lo
permiten, desarráiganse los pies de plantas
que hayan atraído la atención d91 operador:
encaso de que los vegetales estén alejados
de la orilla y no se disponga de embarca­
ción (4) o formen enmarañadas asocíac'ones
que a veC98 semejan verdaderas maniguas
acuáticas, se emplea el gaJnlcPw bichero o rras­
brillo, de que se hizo mención en el punto ano
tericr. Las praderr s flotantes, que frecuen­
tísimamente const ituye la lenteja de agua, se
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recogen o aproximan hasta el alcance de la
mano, merced al concurso de la manga.

Para conducirlas al acuario se puede uti­
lizar un pozal de cinc o de lona; éste ofrece
la ventaja de pesar menos, y de que cuando
se lleva al punto de recolección, se traslada
plegado s'n despertar la curíoaídad /le las
gentes ; si la distancia a recorrer no es lar
Ka, puédese prescindir de las expresadas va­
sijas, envolviendo las plantas mojadas en un
trozo de tela impermeabilizada; por ejemplo,
un pedazo de hule, con lo que se facilita con­
siderablemente el transporte.

Ya en el domicilio, se vierten en un reci­
p'ente adecuado ancho y de escasa profun­
dídad, 'Como es una palangana, jofaina o cds­
taEzadorcon agua; se cogen los animalitos
que, adheridos a las plantas, han sido apri
síonados, y se echan en el acuario; elfgense
los más bonitos pies de planta, y se tiran
los restantes.

79. RECOLECCIÓN y TRANSPORTE DE ANIMA­
r,ES INFERIORF.s y ARTRÓPODOS.-Las hidras
se encuentran asociadas a las lentejas de
agua, hallándoselas. si se observa con aten­
ción una buena cantidad de dichas plant;­
tas ; la esponja de agua dulce adosada a 108
vegetales acuátícos en sus tallos. Los gusa­
nos limícolas en los fondos de cieno o I'mo,
y las sanguijuelas cuando se las ve reptar
por las plantas y ribazos o deslizarse ondu­
lantes merced a sus movimientos na el 'orios.
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La inmensa mayoría de los seres compren
didos en este epíg-rafe son atrapados man­
gueando reiteradamente entre la vegetación
acuática, frotando con insistencia sus partes
sumergidas y flotantes, a fin de provocar se
desprendan de ellas los numerosos anirnali­
tos que de ordinario viven, fijándose en las
mismas. Así se capturan multitud de gusa­
nos, moluscos, crustáceos, insectos e hídrác­
nidos.

Más fáciles de recoger, una vez localiza
dos, son los moluscos: las náyades, semien
terradas en el fango, se extraen con la man­
ga y el rastrillo; los otros pequeños lameli­
hranquios y los gasterópodos se cogen a ma­
no en las orillas y piedras y plantas baña­
das por el agua en las proximidades de aqué­
llas o mangueando enérgicamente entre los
vegetales, buscando el desprendimiento de
los que por éstos trepan. Si se trata .de for
mas pequeñitas, que además son extremada­
mente delicadas, la recolección a mano re­
sulta enfadosa, 'corriéndose también el ríes­
~o de que se quiebren las tenues conchas a
la más leve presión de los dedos; si sólo son
diminutas, se aprehenden con ayuda ,de unas
pinzas' cuyas puntas no sean demasiado agu­
das; si a esto se une una marcada fragilidad,
se recogen con el concurso d'il un pincel de
cerdas suaves. El Dr. F. Haas (5) da minu­
ciosas indicaciones acerca de SlU captura.

Para iniciarse en la busca y captura I~e
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insectos será sumamente fructífera al aficio
nado incipiente la excelente obrita del Padre
Longinos Navás (6), benemérita figura a
quien tanto debe la entomología patria. Ins­
truccíones más prolijas para la recolección
de los diversos grupos zoológicos publicó el
Museo de Cataluña (7), monografías de re­
conocida utilidad para quien SLJ proponga em­
prender el estudio de la Naturaleza. Del
transporte de lo recolectado trataré, al ha­
blar del de los peces, en el epígrafe siguiente.

80. CAPTURA y TRANSPORTE DE LOS PECES.
Al finalizar el punto 77 esbocé los artes que
se uulízan para la pesca de los pececillos que
más comúnmente pueblan los acuarios. Don­
de éstos abundan y los parajes son propicios
por sus condiciones topográficas (lagunas
balsas, terrenos pantanosos, pequeñas ace
quías, fuentes, etc.) , basta atisbar su paso,
accionando entonces la manga 'con calma, nu
exenta de agilidad; <Ji manejo de este uten­
silio, pasado una y otra vez entre la vege­
tación acuática, combinado con el del rastri
110 para acercar y desprender las plantas,
permite abrigar í'undadamente la esperanza
de que la labor no ha de resultar estéril. Lo
mismo puede hacerse con los otros artes men­
cionadoa en el Ya dicho epígrafe 77; igual'
mente puede ensayarse elcalamento de na­
sas, M las que existen numerosas y variadas
modalidades (8).

En los lugares en que el caudal de agua
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es mayor o menor la población ictiológica:
en una palabra, en los sitios menos accesi­
bles para que opere con éxito el aficionado,
éste solicitará la colaboración de los pesca­
dores profesionales o de los elementos prác­
ticos en la tarea, que, en el mddio rural,
abundan más de lo que fuera de desear (9) ;
un módico estipendio proporcionará un es
timable botín.

Los cangrejos (inclúyolos aquí, aunque son
crustáceos y no peces, en atención a que se
capturan con un arte de pesca propiamente
dicho, como es el rretel, balanzas (fig, 32) o
lannparil14), se cogen en cantidad y fácilmen­
te en las aguas favorables a su propagación
y desarrollo, extremo sobre el que no insisto
por haberlo ya tratado (lO) con cierta am­
plitud.

El medio más generalizsldo para el trans­
porte de los peces aprisionados es un bocal
de vidrio en cuyo cuello se ata un bramante
al que se le da forma de asa para facilitar
su manejo; como no deben aglomerarse los
cautivos, y ~on ellos los restantes seres cap­
turados a que se refiere el anterior epígra­
'fe, lo más recomendable es utilizar cuatro
frascos gemelos, transportándolos en un dis
positivo de alambre, con su correspondiente
asa también, a semejanza lde los que usan
los repartidores d~ algunos líquidos envasa­
dos. Cuando son muchos los individuos pes­
cados o considerable la distancia a recorrer,
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se emplea uno de los bi dones util izados en
piscicultura (11) para conducir jarnmu uo«
(pececillos j óvenes o 'de cr ía) y en ocas iones
los adulto s.

81. CAPTURA y TR ANSPORTE DE nATRACIOf;

r'ig . :l:¿.- Re tel"li para p es ca r c u ng re jos . 1L o s es ta n q ue ..
ro tog r u.ñadoe s on 10H de la antig u a í n s t n ln c tó n <1" In
seccí ón de Biologla de las A g u a s Con t inen t ...l es. e n E l

Pardo. devas tada d u rant e nucst ra g-u prrll. )
F o t . A . Rl pSKll .

y REPTILEs.-Harto sabido es que la rana y
los renacuajos se encuentran con prof usión
en tod as las aguas, pero el medio óptimo pa­
ra esta especie lo constituyen los pequeños
estanques y las charcas envueltas por j unca ­
les, carrizales y otras asoc iaciones de plantas
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acuaucas emergidas, donde puede capturarse
por los procedimientos que ya indiqué con
más detalle (12) en anterior ocasión.

Las salamandras viven en los sitios húme
dos, cobíjámíose entre el musgo o debajo de
las piedras; en muchas ocasiones buscan -el
agua, sobre todo en la época de reproduc­
c.ón que tiene lugar en el seno del líquido,
así como el desarrollo de las primeras fases
de su vida. Los tritones muestran un régi­
men acuático má8 acentuado; a fines del ve­
rano, terminado el período de reproduecíón
y metamorfosis posterior, buscan refugio
adecuado para enooni;rárte y~ ocultos a la
llegada de los fríos ~eB.

Las culebras de ~8e eo¡en, .eu.esta (J

entre la vegetación .deIas márgenes, por don­
de merodean frecuentemente, llegando a ale­
jarse bastante de su' medio favorito.

Las tortugas acuáticas habitan en las pro
ximidades de lagunas, charcas y lugares pan­
tanosos) escondiéndose en el agua durante las
horas nocturnas, abandonándola cuando con­
cluye el crepúsculo vespertino o en las altas
horas de la noc.he; sujetas también al sueño
invernal, permanecen enterradas en el fango
mientras duran los rigores de la estación
fria, volviendo a reaparecer en la primavera,
cuando lo tibio de la temperatura permite
reamáden su vida activa.

El transporte de estos seres se verifica en
cajas que cierren bien, para impedir su fu-
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ga, provístas de orificios pequeños que les
faciliten la respiración, pero por los que no
puedan escapar, acondicionándolos entre
plantas acuáticas muy humedecidas; los re­
nacuajos y culebras, también en frascos o
bocales, oomo los mencionados al hablar del
transporte de los peces. Salvador Maluquer,
en su obra repetidamente citada (13), da
abundantes datos acerca de su busca y re­
colección.

82. ALIMENTACIÓN EN CAUTlVIDAD.-Com­
plemento de cómo S~ obtienen los seres acuá­
ticos, es saber cómo se mantienen. La me­
jor alimentación es la natural: la que :más
apetecen y la que no ofrece ningún riesgo,
desde el punto de vista higiénico, para los
peces y demás habitantes del acuario; pre­
dominan& los de régimen zoófago, es natu­
ral muestren especial predilección por las
presas vivas. A las especies herbívoras re­
sulta fácil aprovisionarlas de los vegetales
de su mayor agrado.

Para alimentar a las carniceras, lo mejor
es procurarles animalillos de los que, abun
dando en 1M aguas, constituyen su manjar
ordinario: guaanítos, entomostráceos, larvas
diversas, ete., ete., son exquisitos bocados
que con fruíc'ón devoran. Esto requiere cons­
tantes, casi cotidianas, salidas en busca <fu
dichos bíehejos por estanques y fontínes, en
muchos de los cuales, si las condiciones tér­
micas y lumínícas son favorables, existen en

,H".l'ARlO
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prodigiosa cantidad; atrápaseles con la mano
guilla de plankton, y se les conduce al acua­
rio. Pero esta tarea, realizada con frecuen­
cia, es enojosa e imposible de realizar en la
práctica por la pérdida de tiempo que exige:
es mejor guardar una recolección inicial en
una o varias vasijas medianas que tengan
algas verdes, estén en una habitación calu­
rosa y reciban mucha luz; la portentosa fa.
cultr4j de multiplicación decopépodos, cladó­
ceros y ostrácodos pronto hará pulular en el
agua un asombroso ejército de estos entornos,
tráceos: con una pipeta se les captura, pa­
sándolos al acuario, donde pronto darán bue­
na cuenta de ellos sus moradores, los cuales
vienen a tener así la despensa o corral que
provée a sus necesidades. Si se dispone de un
pequeño estanque en el jardín, mejor too
davía,

Cuando esto resulta insuficiente, por falta
de reservas o exceso de comensales, se re­
fuerza la alimentación con mosquitos, larvas
de inaectoa y caracoles fluviales o terrestres
convenientemente troceados; pero si aun este
régimen mixto resulta enfadoso y de difícil
realización, basta nutrirlos con elementos
que siempre pueden adquirirse con facilidad
en los grandes núcleos urbanos, como son las
lombrices que los pescadores emplean como
cebo, caracoles de tierra, chirlas y gambas.
Como la cantidad de alimento que necesitan
es pequeña, es suficiente darles uno o frac-
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cion de los animales citados cortado en tro­
citos, cuidando de extraer con la pipeta el so­
brante abandonado por los peces, ya que de
no hacerlo así, al descomponerse la materia
orgánica, se alterarían las condiciones del
agua, produciéndose agentes patógenos que
acarrearían funestas epidemias en los pobla­
dores del acuario, con la consiguiente deses­
peración del acuariófilo novel. Claro es que
la cantidad de alimento suministrada será
función de los comensales que haya y de lo
voraces que éstos sean: la observación asidua
pronto dará al aficionado la suficiente expe­
riencía para facilitar aquélla en la propor­
ción debida, no siendo preciso hacerlo dia­
riamente, sobre todo en invierno, en que pue­
de espaciarse hasta cuat.ro o seis días.

Con objeto de hacer más cómoda y senci­
lla la nutrición de los cautivos, los acuaristas
expenden diversos preparados en condiciones
ya de ser dados a los peces; son los que .en el
comercio se conocen con los nombres de pi.i?_
m::MJrW." altimenJbo ideal, etc., los cuales consis­
ten principalmente en entomostráceos, lar­
vas y pequeños insectos desecados, hervidos
y desmenuzados; en vegetales acuáticos mez­
clados con otras sustancias farináceas o en
residuos de carne y vísceras secos, hervidos
y molidos, recomendándose la rotación de ~­

tos preparados en conserva.
83. LA PESCA DE ESTOS SERES Y LA LEGIS­

LACI6N.-Incidentalmente se ha aludido aes-
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te punto en la nota 3 del presente capítulo,
pero el interés que el punto ofrece demanda
insistir aobrsel mismo, concretándolo todo
lo posible. Recuérdese lo que dice la nota d-e
referencia: con efecto, la vigente legislación
del ramo (Ley de Pesca fluvial de 20 de fe­
brero de 1942, B. O. del E. de 8 de marzo,
y Reglamento para su aplicación de 6 de abril
de 1943, B. O. dJel E. de 2 de mayo, que de­
rogaron la Ley de 1907 Y el Reglamento para
SiU ejecución de 1911, en vigor hasta la pro­
mulgación de los nuevos textos legales ex­
presados) debe ser conocida (14) por todo
acuariófilo activo que aspire a realizar las
pescas por sí mismo.

Más que conveniente, le es necesario para
salvaguardar su buena fe, ya que al practi­
car este género de pesca roza, si no cae de
lleno, en las prohibiciones establecidas para
el fomento, conservación y propagación de los
peces. Por ejemplo, las prohibiciones, por ra­
zón de sitio (capítulo IJI de la Ley) y 10 re­
ferente a Redes, artificios y procedimientos
de pesca prohibidos (capítulo IV), encierran
una serie de medidas restrictivas y prohibi­
tivas en sus artículos 19, 21 Y 22; pero en
ese mismo capítulo, el artículo 27 establece
las "Autorizaciones especiales", para fines
exclusivamente científicos, expresando que
la Dirección General de Mon~leS, Caza y
Pesca fluvial podrá autorizar la pesca en to­
da época, permitiendo el empleo de cualquier
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arte ° procedimiento, incluso de los prohibi­
dos, así como también la pesca y transporte
de peces adultos y de sus crías para fines de
repoblación, con las condiciones que señalará
el expresado centro directivo.

Los peces más propios de acuario (sama­
rugo, fartet, espinosillo, piscardo y pejerre­
yes) quedan al margen de la veda (art. 12,
apartado o), por lo cual es lícito pescarles
durante todo el año, la única duda que puede
presentarse es la relativa a los artes men
cionados al finalizar el epígrafe 77.

Lo dicho interesa principalmente al parti­
cular, cuyo propósito no va más allá de pro­
veer de ejemplares su acuario, pero igual­
mente hay medio hábil para el acuarista o
industrial que se dedique a esta actividad: 10
facilita la misma Ley en "El fomento de la
piscicultura" (capítulo VI), cuando prevé la
posibilidad de la creación de viveros indus­
triales (art, 35), llegando hasta señalar los
auxilios económicos (art. 36) que puede pres­
tarle el Estado. Claro que estas medidas pro­
rectoras encamínanse primordialmente a es­
timular la fundación de piscifactorías y vi·
veros pat'a ·el beneficio de especies comesti­
bles, pero no excluyen la ayuda que no debe
regatearse al hombre emprendedor que abor­
dara la implantación de una nueva industria,
como es la del acuario, que si en sus albores
se desenvolvería modestamente, .igual que la
inmensa mayoría de aquéllas en su fase in-
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cipiente, no es aventurado augurarle un ha­
lagüeño porvenir hasta llegar a constituir
una verdadera fuente de riqueza, que reper­
cutiendo en diversos sectores (fábricas de vi­
drio y accesorios, jornales de recolectores,
viajes y transportes, etc.) , en deñnit.va re­
percutiría en la economía nacional.

Quien sienta el impulso de esta iniciativa,
como los particulares que quieran tener la
seguridad de no ser confundidos con un in­
fractor vulgar, deberán dirígirsa a la Jefa­
tura del Servicio Píscícola de la provincia o
provincias donde piensen desarrollar sus ac­
tividades, exponiendo su aspiración. Siendo
merecedores de aliento y estímulo, en los 01'·
ganismos supradíchos suinstancía se recibi­
rá con cariño, y no es dudosa la concesíón
de la autorización a que hago referencia más
arriba, naturalmente que condicionada en to­
do <caso para que no pueda confundirse un
noble propósito con un enmascarado furti­
vismo.

84. COMERCIO EN EL EXTRANJERO.-Más
sencillo que recolectar los ejemplares es adJ­
quirirlos en una tienda, sobre todo cuando
se tiene el acuario como elemento .decoratí­
vo: esto, y el mayor desarrollo de las afi­
cienes histórico-naturales logrado en otros
países, ha motivado que en el extranjero exis­
tan desde hace muchos años casas comercia­
les dedicadas a la venta y cría de peces y
otros seres ornamentales, plantas acuáticas,
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acuarios, accesorios, preparados alimenticios,
etcétera, las cuales cada vez iban importando
más y más formas raras y curiosas proce­
dentes de lejanos países, hasta imprimir con
notable verismo un carácter marcadamente
exótico, preferentemene tropical, a las aguas
que embellecían los salones e invernaderos
europeos,

Así fueron generalizándose estas tiendas
por todos los países de mayor cultura, y en
los primeros lustros de nuestro siglo adqui­
rió singular relieve la Casa E. Betremieux,
de París) por la belleza de sus instalaciones,
número y variedad de especies de que dispo­
nía y excelente servicio al público en gene­
ral, .10 que le permitió efectuar una activa
exportación, no sólo por toda la nación fran
cesa, sino también allende sus fronteras.

Pero andando el tiempo la que más vasta
amplitud hs alcanzado es la Empresa alema­
na denominada "Aquaríum Hamburg", cuya
sede radica en esta capital, y que tenía or­
ganizada, antes de la guerra que tan impla
cablemente azota a la Humanidad, una ex­
tensa y tupida red de representantes y co
lectores (15), Y en cuyo catálogo Tropiech»
zierfisehe, redactado por W. Ladiges, resulta
muy grato para los españoles ver que, entre
los dos centenares de especies que anuncia
la única europea que cita (pág. 99) es nues­
tro Aphanius iberus C. y V., indicando Sil
localidad corno de España y Africa del NO~-
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te, lo que constituye claro exponente de la
hermosura y tipismo de este pececillo como
característica sspecie de acuario.

Cuando los goces de la paz sustituyan a
los horrores de la lucha y el mundo, desan­
grado y exhausto, vaya restañando sus crue·
les heridas, esta Empresa, u otra similar,
volverá a reanudar tan laudables actividades,
contribuyendo al progreso de los estudios
cíentíñcos naturales y aun de la cultura y
depurado gusto en general.

85. COMERCIO EN ESPAÑA.-Hasta el pri­
mer cuarto de la actual centuria no se ex­
pendlían en nuestras tiendas sino los vulga­
res y conocidos peces de cotoree, que en cual­
quier medio se reproducen fácilmente; nues­
tras especies indígenas eran equivocada e in­
justamente preteridas.

En el año 19'20 apareció en las calles: de
Valencia un viejo vendedor ambulante que
expendía unas ampollas de cr'stal o peque
ñas peceras conteniendo un samarugo o un
fartet, tan abundantes en la Albufera valen­
tina y acequias de la huerta, cuyos recep­
táculos vendía a 50 céntimos; el éxito coronó
su iniciativa, despachando crecidísimo núme­
ro de peoerítas y sirviendo muchos encargos
\le procurar peceeítos para estanques y fon­
tines y alguno que otro acuario que por en­
tonces empezaban a ponerse de moda. Te
n'endo a la sazón a mi cargo el Laboratorio
de Hidrobiología die Valencia, hallé en él un



-117 -

eficaz elemento para proporcionarme muchos
y diversos pobladores de SiUS acuarios, tra­
yéndome no sólo las especies mencionadas,
sino cualquiera otra que l~ pidiera. Un prác­
tíoo en el asunto, como era aquel excelente
hombre, encuentra fácilmente en una urbe
populosa salida a su mercancía y modo de ob­
tener algunos ingresos.

Hacia el año 1930 se vieron en algunas
tiendas de plantas y flores madrileñas los
primeros peces exóticos junto a los antiguos
COIra88ius (16), Y un quinquenio más tarde
fueron aumentando las especies puestas a la
venta, Pocos meses antes de nuestra guerra
de Liberación se exhibían en diferentes co­
mercios del m':!ncionado ramo lindos pececi­
llos de var'ados contornos y vistosos colores;
sumínístrábalos a dichos minoristas una re
presentación que la Empresa "Aquaríurn
Hamburg", a la que me referí en el epígrafe
anterior, tenía establecida en una quinta de
Carabanchel Bajo, que abastecía el mercado
madrileño y el barcelonés. Por aquella fecha
tuvimos ocasión de contemplar, muchos segu­
ramente lo recordarán, una linda exposición
de peces exóticos, que, alternando con plan­
tas y flores, se exh 'bía en el vestíbulo del
Cinematógrafo Calatravas; nuestra guerra y
la mundial de ahora, con su secuela de res­
tricciones, entre ellas la fínaciera, dió al
traste con esta actividad mercantil que ~
aquel tiempo emitía su primeros balbuceos.
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En la actualidad, perdida aquella ínicía,
ción, hay que volver a empezar, tal vez so­
bre las ruinas que sobrevivieron a la trage­
día. La casa comercial F. Montada (calle de
las Tres Cruces, 86, Sarriá) conservó algu­
nos restos de sus antiguas instalaciones, con
los que ha podido reanudar sus transaccio­
nes acostumbradas; en sus relaciones mero
cantiles con la flor-ería de Benito Yela (calle
del Prado, 3, Madrid) I única tienda matri­
tense donde en la actualidad he visto peces
exóticos; el acuario que adorna su escapara­
te de plantas y flores muestra ejemplares
tan lindos como son el Trwhogasf;er rtrrU:/wp..
,'je1'us Pallas, Anabántído de la India y el
Xiphop1wru,s HeUeri Heckel, Ciprinodóntido
de Méjico, así como algunos cruces de viví­
sima coloración roja que conservan la curio­
sa morfología de la forma tipo (17).

Aunque parezca me separo del objetivo de
este libro, es obligado hacer un comentario
preciso para la vulgarización del acuario y
ol31 fomento de su comercio. Estima el Fisco
q,ue los establecimientos de plantas y flores
que también expenden peces no pueden ven­
der las vasijas o recipientes destinados a con­
tenerlos si no tributan a su vez corno tiendas
dedicadas al despacho de objetos de cristal;
la teoría es peregrina, resultando más absur­
da aún si se tiene en cuenta que las referí­
das Casas mercantiles tienen a la nijsposición'
del público floreros y maceteros de cerámica
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y cestos de mimbre para contener y prepa­
rar sus ramilletes, tiestos y corbeilles, sin que
por esto satisfagan la contribución corres­
pondiente a las tiendas de cerámica y ceste­
ría; estos recipientes no pueden venderlos
sueltos, pero sí conten'endo plantas y flores;
10 mismo debe ocurrir con los acuarios, otro
criterio constituye una notoria incongruen­
(:a.

NOTAS DEL CAPITULO X

(1) Pardo (L.): La Albu.fera de Valencia; Parte 2.":
"Blologla"; Inst. Fore!!t. de Invest. y Exper., núm. 24,
19t2.

(2) A este respecto recuerdo la representativa figura
de Federico Arias, más conocído por el mote del Tio
~a"aJ' era un hablllslmo recolector que con precisión y
rapidez capturaba los seres acué.tlcos y terrestres que
'Be le encargaban, proveedor de los laboratorios del Ins­
lltuto Cajal, Museo Nacional de Ciencias Naturales, Fa­
cultad de Medicina, Residencia de E!!tudlantes, etc., etc.,
llevaba holgada vida por los pingües resultados que su
trabajo le reportaba. De su pintoresco anecdotarto me
ha referido curiosos episodios, dignos no pocos de darse
a conocer, mi buen amigo el excelente taxidermista don
Manuel Garcla Lloréns, que también utlIlzó repetldlsl­
mamente sus servicios.

(3) Debe advertirse que todos estos procedimientos !le­

tAn prohibidos por la legislación de pesca; pero BU texto,
fiel reflejo del esplrltu que la anima, permite cohonestar
dicha prohibición con la concesión de autorizaciones ca­
sulstlcas basadas en el ejercicio de la pesca ctenttñca,
cuando sea realizada por el propio Interesado o en la
obtención de reproductores y jaramugos, 81 se practica
por una. Casa comercial. En ambos casos, los elementos
afectados. para que no pueda tlldé.rseles de Infractoree,
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deberin consultar la Ley Y Reglamento de Pesca fluvial
vigentes, exponiendo sus desees ante el Ingeniero Jefe
del Servicio Píscícola de la provincia o provincias donde
pretendan actuar, como se dirá en el eplgrafe 83.

(4) Los fervorosos acuarl6f1los extranjeros usan pe·
quedo! botes de lona, fácilmente transportables, que
montan con rapidez para explorar cualquier masa de
agua.

(15) Fauna malacológica terrestre 1/ de agua dulce áe
Catalu7ia, VII, pág. 76; Trab. del Mus. ae Clenc. Nat. de
Barcelona, vol. XIII, 1929.

(6) Manual del 6nto»l6logo; Barcelona.
(7) En el tomo 1 de sus Trabajos se dan Instrucciones

a. los recolectores de diferentes grupos de seres, con vis­
tas a enriquecer las colecciones del Museo; es decir,
conservándolos muertos. De todos modos. se encuentran
Indicaciones útiles respecto a lugares, busca, material,
etcétera.

(8) Quien aíenta Interés por conocer estos artes o CUal­
quier otro, consulte la valiosa obra de B. Rodrlguez San­
tamarla: Diccionario d8 Artes de p6sca d8 E~palla y sus
J'O"erioM"; Ministerio de Marina; Madrid, 1923.

(9) Los furtivos y dafiadores no se encuentran sola­
mente entre 108 pescadores propiamente dichos, sino tam­
bién entre los molíneros, tabríegos y paatores ; es decir,
en toda la población campeaína,

(10) El cangrejo (Astacícultura elemental), cap. VII;
publicado en 19U en esta misma serie.

(11) Véase el tomo de E. Quadra·Salcedo titulado
Piscicultura agrlcola e IndU8tríal, aparecido en esta co­
lección.

(13) El aprovechamiento b'ológlco t-ntegra.l de las
aguG3 dulces; Parte 1.': "Ra.nlcultura". Esta mIsma se­
rie, 1942.

(13) El aouario tú agua dulce, cap. XX.
(14) L8.!! DIrecciones Generales de Montes y del Tu­

rtsmo han editado recientemente una. coptosa tirada de
un folleto que recoge y relaciona ambas fundamentales
dtspcstctonea, y el Calendario de Caza y Pe8ca. órgano
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de las Federaciones Nacionales de dichos deportes, ha
hecho lo propio en sendos folletos dedicados a la Ley y
Reglamento. en ediciones anotadas y concordadas con
las pertinentes disposiciones sobre la materia por el Te­
niente Coronel Espafia Cantos, Director de la cItada re­
vista y Presidente de la primera de las Indicadas Fede­
raciones.

(15) Ya dije en una nota del capitulo anterior que se
dedicaba al comercio de todos los seres zoológicos. si bien
lo hacia más activamente con los peces, anImales de te­
rrario y aves ornamentales.

(16) Saubuase (J. de); "Comment on fabrique le poís­
son rouge". Péche et PI.•ciculture, afio XLIV, pág. 187;
~rugelas. 1932.

(11) No menos Interesante seria despachasen los pe­
cecillos Indlgenas de acuario, asl como salamandras. tri­
tones, tortuguitas y plantas acuáticas del país.



CAPITULO XI

AVES ACUATICAS ORNAMENTALES

"Es preciso en cada pala una protec­
ción eficaz en la época de nldlficaclón
para. todas estas especies (las acuátícas
emigrantes) y santuartos o parques na­
cionales con guarderla. en las otras épo,
C&8 del año.'

Á, MlIlNilGAUX: Le" Olseaux de lI'Tan·
ce; vol. IJ: "Olseaux d'eau".

86. ORNAMENTACIÓN DE PARQUES Y JARDl·
NES.-Finalizado el capítulo anterior, podía
allí concluir esta pequeña obra, y, hablando
estrictamente, así debiera ser; pero si el ob·
jetivo primordial del presente librito es exal­
tar la belleza de los seres acuáticos, en un
medio que recuerde lo más exactamente po­
sible su habitat natural, no hay razón para
postergar las aves hidrófilas, máx'ma cuan­
do la ornitología es la rama ds la zoología
que con más lindos representantes cuenta.
Por sus dimensiones, no pueden habitar en
un acuario, pero sí en un estanque, balsa o



piscina, que no faltan nunca en un jardín
cuya superficie no sea demaslado reducida, y
estos embalses de agua vienen a ser los reci­
pientes que equivalen al acuario destinado a
contener los peces y demás animales ante­
riormente mencionados.

Desde añejos tiempos se vienen empleando
dichas aves en la ornamentación de nuestros
parques (1), habiendo dado lugar esta con­
vivencia con el hombre a diversas manífesta­
cienes de las Bellas Artes: la Literatura y
la Pintura singularmente, poetizando ambas
en la leyenda y en el lienzo la majestad del
cisne y la gracia de otras aves acuáticas.

Para que el aficionado pueda obtener estos
ViSOOS08 seres, han de seguirse los mismos
caminos de que hablo para la repoblación del
acuario en el capítulo anterior: la caza di­
recta de p.jemplarea vivos por parte del or­
nitófilo o la adquisición en el comercio de )08
individuos de que éste pueda disponer.

87. PALMípEDAS INDíGENAS.-En los des­
plazamientos migratorios tan característicos
de las formas de este orden zoológico, y tan
clara y concisamente expuestos por Gil Llet­
get (2), llegan a nuestro país en la emigra­
ción invernal millares y millares de patos;
de ellos, la inmensa mayoría regresan a las
altas latitudes al alborear la estación prima­
veral, pero no pocos permanecen y anidan.
cuando el medio es favorable, en 8US enarte-
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les de invierno, trocándose de emigrantes en
sedentarios.

Figuran entre éstas el azulón o ánade sal­
vaje (Amas p. platyrhyncha L.), la garcetilla
o cerceta mayor (Anas querquednda L.), la
cerceta j aspeada (An~ aln(Justirostris Men.),
el cenizo (Nyroca ¡. ferina L.), el pardote

. . fNyroca n. nyroea L.), son las especies que
'~\ Valencia se llaman. respectivamente,
co1;tJert, roncadeú (las dos cercetas), boix,
"otj~t y SÚJ€'rtt. Pertenecen todas ellas a la

. ,.f~Ill~I!a Anátidas, así como también las que

~
. slg'I.Wn.
"::; ..$On comunes en la estación fría, y tal ve¡

Ir" 1 enos propicios al sedentarísmo el pato flo­
rentíno o silbón (Anas penelope L.), la cero
ceta (Ainas c. crecca L.), el rabilargo (AnaB
a. aJdUta L.) Y el pato cucharetero o cueha­
reta (Spa1~rula clypeata L.), que en valencia­
no denomínanse piuló, sarset, cua de j'lJ/fU)h
y lJragat, respectivamente. El pato castella­
no o «sole (Anassftrepc-ra L.), Y los de mar
o morllee (Oidemiam, migra (L.) y O. ¡. iue­
ca (L.), escasean mucho más, y otras especies
afines que pueden hallarse, lo son d~ 'Una
manera accidental, cuando no se tratan de
verdaderas rarezas muy esporádlicaxnente
capturadas (3).

Otras palmípedas genuinamente marinas,
como son las de las familias Láridas (gavio­
tas y golondrinas de mar), Pelecánídas (cor­
moranes o cuervos marinos) • Colímbídas
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(agujas de mar), Podicípidas (s0.Q10rml(i()$)~·

y Alcidas (frailecillos), 8~n más ~as í.'d.¡:".
tíc!les de aprehender VIVas, y ~61108 a1OWJ···
para mantener en cautividad. ..., "..,.~

88. ZANCUDAS INDíGENAS. - En ~Vg:¡ouRo
Raliformes el representante típico es la fü­
liea. o fdtja en valtnciano (Fuiiea abra L.).
muy abundante como sedentaria y mucho
más como especie de paso; en cambio es rara
la fúlica cornuda o fotjo, 'de bañ6n.8 o ~.
IIets (FIul'iea orietat« (Gm.) ; se presentan ca­
múnrnentelal polluelas (género PorZWlUL), no
escasean el rascón y el guión ~ codorníees,
"Mayor amplitud y varíacién ofrece el gru­

po,(le'las Caradriformes, de singular poli­
JJlQrfiBmo, y que ha sido objeto de estudio
pqr 'GilLletget (4): eonstituY43ndo los alea­
raiVanes, agachadizas, andarríos, avefrías, ci-
güeñuelas, chochas, chorlitos, lavanderas, "I;~
ffiO&'Bl9, ostraros, perdices de mar picar y /('.:::. ,
r.arapit08 (familias Carádridas y Escolo i·~. <"é\
das) tod~ de paso y no pocas amante ~~ ~
sedentarísmo. ... ~ .~

La grulla o grua (MegaltYrni.s u, (/'t"lt8 ( •i\, f
fam~1ia Gruídas, es emigrante, en tanto en ~,,~. ~';:.
próxima familia de las Ardeidas son bastan-
tes 108 individuos que anidan en las cercanías
d~ las riberas de nuestras aguas: la garza
roja o agró (A'I"dea p. pwrpwrea (L.) ; la can­
grejera u orooa; (Ardeokt traUoiáes Seop.) :
la nocturna o martinete. martme,t real, tdJe
f1OI1'1'Oferra O wl'olivera (NtI~~ /71,. tntycJJioo-

lO
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rax (L.) ;Ia mochuelo o ave.' oro, 'lJ"iOOr o "V'i.kJl
(Bo.aaru» 8. siellarie (L.) ; la pequeña o pica­
bueyes, mrpliug,a bous, gomet o torei (Bubul,.
CU8 i, ibie (L.) ; Y la más escasa, garza gris e
garr;a real pa¡rd'J, (Amea .(J. cinerea (L.). To­
das estas especies no son las más vistosas y
ornamentales de las Zancudas; tanto por &U
plumaje corno por la distinción de su porte
y elegancia de sus movím'entos, el flamenco
I(P1wtm:icopterIJ..'J ruber a.ntiquorum (Temm.),
de las Fenicoptéridas, es el campeón de laa
formas de este grupo, no yéndow a la zaga
la espátula (PlJa,taiea l. le~:llia (L.), muy
hermosa por su albo plumaje y aplanad()' pi­
co; siendo también cur'oso el ibis (Ptegad.4lJ
f. f~Uus(L.), si bien su vistosidad e8tM­
norpor los tonos oscuros de sus plumas; am­
bas especies, de extremada rareza, pertene­
cen a la familia Ibidas.

89. CAZADEROS ESPAÑOLES.-La cercanía
de las aguas tranquilas en general, en mayor
proporción las contenidas en cubetas lacus­
tres de variable extensión, son lugares índí­
cados para la captura d~ estas aves; aún re­
sulta más favorable el haoitat, <mando la
masa líquida está envuelta por un cinturón
de vegetación acuática constituido por foro
mseíones de plantas hídroñtas emergidas
(earrizoie« y jU1T/Jcales) (véase figa. 12 y 13),
como sucede en lagunas y terrenos panta­
nosos.

De conformidad con lo expuesto, son exce'
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lentes parajes para la captura de palmípe­
das y zancudas, localidades tan elásicas como
las marismas del Guadalquivir, singularmen­
te el coto Doñana, la Albufera de Valencia,
el delta del Ebro, el Mar Menor y las lagu­
nas de Daimiel. Aun en más modestos repre­
sentantes del régimen lacustre, he podido
ver la nídificacién y permanencia constante
de dichas aves, pudiendo comprobarla en la
balsa de San Lorenzo, en Cullera, est/bn1l de
Corbera (loeal.dades ambas de Valencia); la­
gunas de. Almenara (Castellón); ai{fIUJmol4J.
de ,Prat de Llobregat (Bazeelonaj; ,lago de
ea,ucedo, no lejos de Ponferrada(l,.eón);
PQ~ de Posmeo, en las iJ)Jlle4iaeionej¡rle
R~inosa(Santander) ;~ue "EIll~",de
~. IldetoIllJO (~via), y laIPIna de la GUit­
dirfl,p~óxima' a J.,arache (Marl'lJeoos).'t~
~os lug8l'e8, y aun otros que aquí omit9 en
honor a la concísíón, han sido descritos ci~~
tífíea, .cinegét.i~y líteraríamente por nata­
rlillista.s, cazadores y novelistas, cuya biblio­
grafía ya recogí en otro lugar (5), suprimién­
dola aquí para no ineurrír en enojosa .repe-
tícíón, .

También en las orillas de los ríos se en
euentran freouentemente, habiendo observa­
do,diver8U especieseu diierentestérininos
b~adQ8 por los ríos J úcar y ,Turia, en la pro­
vincia de Valencia. y Tajo, Jarams, Hena­
res .y .G\l&da.rrama, en la de Madrid.

90. CAPTURA y TRANSPOBTE.-Indicado 8()-
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meramente cuálea son los cazaderos más ri
008, el aficionado a la ornitología puede ini­
ciarse en el estudio de las formas acuáticas
empleando la obra de A. Menegaux (6), don­
de encontrará indicaciones útiles acerca de
su ecología.

Para cogerlas vivas se hace uso de las re­
des que, en general, se manejan para apri­
isionar las aves, sobre las cuales no tengo ex
periencla propia. Solamente la he visto prae­
ticar en la Albufera de Valencia, del modo
que ytyy a referir : terminada la recolección
del! 'arroz; euando en los campos inundados
el: agUa Mide un espesor de unos 20 CA..ntí­
tn~i . eetabJéiCell8e 106 puestos" distancia­
dos entre"sí Il'O menos de 150 metros, para
110 ''provócar' mutuos' oentorpecimienté8; pre­
~dhd()los juntO' a la oríllade la que, :pre
'Viamente, -ha Sido segada la. vegetaei6n; mí­
d~ ;aquéllos unos 8 metros de longitud
por 1,50 de anchura, disponiendo paja de
'M'l"O'Z paralelamente al borde de manera que
emerja alrededor de 10 centímetros, forman­
do una faja de uilOs'25, en la que se coloca
la red, denominada paromso. en el lagova­
lentino,

Improvísaseien el i.extremo, también 'Con
paja. de arroz, una choza que simule un mon­
t6n de .este producto, el 'Cazador se agazapa
en dicho escondite, el cual ofrece dos .orifi­
cios, uno pequeño, a guisa de tronera, para
observare} exterior' y dejar paso.a la cuerda
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de la red" y otro mayor, que permita la en­
trada, el cual se obtura con paja, una vez se
introdujo el cazador. Así preparado el pues­
to, S~ ceba con arroz' de calidad inferior
'(mitjams = medianos), acechando las noches
precisas en espera de una en que reine viento
favorable y tome ~l engaño la caza, este es
el instante de dar el tirón a la cuerda. Con
el descrito procedimiento se cogen muchos
patos, ya que ha habido redada que aprisio-­
nó más de un centenar.

El transporte de los capturados se ef~otúa

en jaulas de' dimensiones apropiadas, pwiien·
do reunírse en la misma varios patos cie.Qi
ferentesespecíes. Al,.ser lib~t!t¡ldps, en' los~·.
tanquea o Jarcllnell sep.roeeAe,acqrf,aJ::l~f o,
arrancarles las plU1ll~ .. gr.a~des. qtt·J.a,,; alas
(réflvigu o 1'mner~) (7), iniposibjlitán401~
el vuelo y. con ello: la fuga; aunque par~éa
más cruel '31 seguado procedimiento, es .el más
recomendable por su duración y, como oonse­
cuencia, por no tener que molestar. frecuen­
temente a las aves. '

91. ESPBCIES EXóTICAS.-Una multitud de
especies de lejanos países, al igual que MJtlQ8
visto m¡ lospeces, es susceptible de.aclíma­
tar EJ. nuestros parquea y, j:ardines.y 'as-í .se
ha' realizado, siendo numeeoeas las' qClese;vet'
en los parques zoológieoBiai~nas ·tfu.eIlu'
tanh ornmnen1:ales" como.' el' pate mandarín
(Aiáf'gaJ.etoicu14t4L.), también cazado en Va-'
leneía ;(8) enexeepeionales ocasiones, que
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hace algunos años se exhibía, con otros si­
milares exóticos, en el Parque Zoológico de
Barcelona.

En 108 catálogos y ofertas de las Empre­
sas mereantiles del ramo figuraba una ex­
tensa relación de las especies que podían su­
ministrar a los aficionados a embellecer BUS
jardines con variada representación de los
más hermosos seres fauníst-cos de la Crea­
ción. Pero ahora, hasta que los apocalípticos
corceles que arrollan a la Humanidad no se
detengan en su desenfrenada carrera, no éS
posible pensar en, estas manifestaeion~ de
gell'9l'Ai cultura y depura'Cia estética (9).

92. AVICUL'l'URAACUÁTICA.-LoS patOso
ánades y 11\$ 0CIlS b'gaItsos son ~peciel!lqUe
cáetidentro de' 'la eXplotación avíoolapor el
CónsUMo de su éarné y de algunos s.nb'pro­
duetos; pero también' aquélla, siqUiera sea en
menor escala, tiene interés para el ornitófi­
10. La gran mayoría de las razas de patos
domésticos son originarias del ánade salva­
je o azulón, que en estado silvestre 8'.:! ex
tiende por todo el hemisferio boreal, siendo
las que preferentemente se cultivan lude­
nominadas pato eomún, moñudo, de ROllen
(tipos' francés e inglés). Aylesboury; Oepín..
gton, de Pekin,.sueco, Duclair, mudo, -eorre- \
do..'de .I1:l.dias iY Campbell. "

,Tatalmenteajeno a mis actividadCJ8,. el te..
ma no he de intentar rozarle siqu5er~ Umi­
tántdomeen .ta especie de·mem.ento dedicado
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a 108 amantes de las aves acuáticas, a recor­
darles que en el cultivo d~ patos y gansos
pueden encontrar muy bonitos ejemplares,
lucido ornato de ,sus balsas, estanques y
lfuentes. Por otra parte, el Prof. Salvador
CasteUó, esforzado paladín de la avicultura
nacional, a cuyo progreso ha contribuído con
tanta constancia como entusiasmo, es autor
de meritísimas publicaciones (10), en las que
desarrolla el punto con la maestría que da
la poseaión de los conocimientos teóricos,
unida a una dilatada e intensa experimen­
tación.

Además de las razas mencionadas. son
también objeto de beneficio, aunque en pro­
porci6n más reducida, otras, como las llama­
das La Plagne, Herve, Huttegen y Menili.­
tero, todas belgu; Forest, del Labrador, ja­
poneaay C8y¡uga. Finalmente, en algunas
granjas avícolas se crían, exclusivamente
para la, ornamentación, los patos mandarín,
carolino, mignon y sarcela,

Las ocas que suelen verse en los mencio­
nados establecimientos proceden, en su mar
yor parte, del ganso bravo, que vive en Eu­
ropa y Aaia septentrionales, bajando en sus
vueles migratorios hasta las orillas del Me­
diterráneo; otras de estas palmíp~das SQn
especies o subespecíes zoológicas que han si.­
do reducidas a la domesticidad, pero en -cuya
pe!?!tuación DO intervienen las prácticas
zootécnicas;' son las que en avicultura (A1n.s€-
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rilcultiuro podría llamarse esta. parte, para
mayor propiedad) se denominan oca común
o cortijera, mediterránea, del Ampurdán, di!
'I'oulouse, de los Cárpatos, Embden, rizada o
del Danubio. de Magallanes, del Canadá, del
Japón o de Siam, de Gambia, de Guinea, de
Egipto, y barrada OM la India; los pollue­
los de estas aves (OarruJar .Qrl.8B) no deben te·
ner acceso al agua en el primer mes de su
vida.

P¡Qr último, en los establecimientos avíco­
las críanse, puramente para ornamentación.
cuatro especies de cisnes: el mudo, el C8Dt­
tor (fig. 33), el negro o de Australia y el.de
cuello negro o suramericano,

93. COMERCIO DE AVES AOOÁTICAs.-Ant4
de la guerra mundial se verificaba un a~tivo

comercio nae'do de dos sectores diBt~n'W3:

uno, el realizado por las casas traficantes en
seres vivos, de cuyas empresas, la de más
amplia y perfecta organización es la que res­
ponde al nombre comercial "Aquarium Ham­
burg", de la que ya he hablado en el capí­
tulo anterior (epígrafes 84 y 85) al referir­
me al comercio de los peces para acuario, en
el extranjero y en España, Su extensa red
de agentes y cazadores le permitía ofrecer
un crecidís;mo número de las más divera&l
formas de los órdenes ornitológieos acuáticos
(igualmente que de los restantes) de los máa
lejanos territorios, cotizándose, natur.a1Jnen.;
te, a los más varíadfsimos precios; como con-



secuencia de la menor o mayor dificultad en
su caza, transporte y aclimatación.

La otra modaJidad mercantil corre a car­
go de las factorías avícolas, a las que me re­
ferí en el punto anterior, Iaa cuales propor­
cionan una buena cifra die palmípedas, más
asequibles por su proximidad y facilidad de
obtención y, por ende, de costo más mode­
rado. Aunque el primordial objetivo de su
propagación y cultivo es la aplicación aJ.1-·
menticia y la obtención de SUs varios pro­
ductos y subproductos, uno másdeést08,.lJO-'
demos decir es el de su uso en.Ia ·ornam~~

tacióu de las aguas que poetizan. nuestrolJ
jardines. .

Estas dos ramas comerciales, puramente .
científica la primera, de índole zootécnica l.
segunda, convergen como los lados de un án....
gule en el vértice, que aquí es el poder de­
corativo que poseen las especies abarcadas
por cada una de las expresadas actividades
mercantiles.

94.-PARQUES y COLECCIONn; oRNIToL6<lI":.
cAs.-La utilidad de los parques zoológic05'
en general y de 10..<; ornitológicos en nuestro
caso particular es grande: habiendo contri­
buido sobre todo a perfeccionar la represea­
tación gráfica de los animales; su or.~genes·

muy antiguo, datando de la China, primiti­
va (11) ; después, durante la Edad Media. lOs
hubo en diferentes- monasterios.

Andando el tiempo evolucionó su' orienta-
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ción, trocando su característica cultural por
la suntuaria: reyes, prínc'pee y magnates
crearon parques en sus palacios y residen·
cias,alcanzando esta co8tumbr~ so mayor
esplendor en los siglos XVIl y XVIII. Alfill&­

. Íízar éste, tal vez por lo dispendioso de BU.
entretenimiento, las personas reales y los
próceres empezaron a abandonar la tradi­
ción, casi obligada, de sostener la mmtagerie
como la caballeriza u otra forz06a dependen­
c'a. de .8U (!8.Sa y patrimonio.
EstQhi~o volviera,. coincidiendo . con lss

ideas:PlOgresivas de la época. a p~_idir. la
fund4l.ci.ón y. conservación de108,~mO$u.

or.~eu~óll ci(mtifica. Aai, eoa ¡¡:,~ i ..~·.
exiitente en los jarQ~nes.d~t "pal~o 4« r~.,r""
sal1~,t!Il,ltgÍó .el JarQ-i'lf. <lM Plalz.~,:,d~;r~i~ J

eJ1·)l7~) d: del Con~de D~by !tu~ .).·nÓ..
cleo.iJ1i~l del.Parque Zop16g~co,de.Lon~,
que dos después tomó.a 8U~Ja.J()6W~·

gi.c"Z.$0r6Í/1iif1. Ahora bien; la. tradición aiqU'it
antes aludp. siguió pesando poderosamente ~B ..
las easaa linajudas que \luían a su estirpe_ '
suficientes medios económícos..sí bien .~8ti­

tuxe~d()el carácter. ostentoso de,BU8!i~-
la~~.'pon el o~me~.a.}; : ,:: .:<

(Generalizándose esta costumbre" ádqúirió '
ya'·#l'an.difuaióll, en da pai8.da feutuma.J_'I' ¡

~,logr8rle que,;euakl\Úet,perl!lOll8 ;>.de,.buesa,
gu.eto;·pudieI'8 ,hermossa:r.:loa· jardines 70;" ~
taJM¡uea e 8U .quinta con 'Jase' más l"ar~\

aVf8 acuáticas indf&enas, y exóticas: las fllr
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cüídades cada vez mayores en la caza, trans
porte y aclimatación de las mismas, y, por
ende, su abaratamiento, contribuyeron a po­
pularizarla, habiéndose incrementado nota­
blemente hasta los días anteriores a la
guerra.

Las grandes colecciones ornitológicas, ha­
blando en términos generales, naturalmente,
quedan reducidas hoy a las que se exhiben
en los parques zoológicos sostenidos a expen­
sas de los Estados, Mun'cipios y Sociedade'?
científicas o de aclimatación que, amantes de
la (JtdJtlura, toman a su cargo tan ardua labor.
AsI; el Parque de Berlín encerraba en su re
cinto 885 especies de aves (12), con un total
de 2.176 ejemplares; seguía (13) el de Nue­
va York, con 510 y 2.218, respectivamen/e.
Colonia, con 437 y 1.479, y Breslau, con 406
y 978; sin concretar la cifra de especies, el
total de ejemplares que poseía el de. Londres
era 'de 1.544, Y de 822 el de Filadlelfia. La
obra- de S. S. Flower (14) es altamente ins­
tructiva en todo lo que se refiere a parques
y 8U .Jns'talación.

95. PARQUES y COLECCIONES ORNITOLóGi­
CAS EN ESPA~.-Cul'lndo Hernán Cortés con
quistó Méj ico, encontraron los españoles en
la raidencia del soberano una nutrida colee-'
eíén en la que predominaban las aves y 108'
animales de estanque. Lo dicho en el epígra«
fe precedente, acerca de la evolución de 101
parques y colecciones, puede aplicarse a &;.
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pafia, como a las demás naciones, en la ex­
presada época de transición.

En la tarea d<il aclimatación y propagación
de especies exóticas en nuestro país, merece
un reouerdo el Rey Francisco de Asís, que,
con vivísimo interés, buscó rel concurso del
eminente naturalista M. de la paz Graells,
enviándole al extranjero para estudiar el
asunto, así como también la piscicultura, que,
debido al esfuerzo de ambas célebres figu­
ras, fué introducida en nuestra nación en la
sexta década del siglo pasado, al crear Ei
Laboratorio Ictiogénico del Real Sit10 de San
Ildefonso. Numerosas especies de aves, apar­
te de otras de mamíferos (15), f.neron im­
porta~ y aclimatadas en los jardines de las
regias posesiones de la Casa de Campo (16),
AranjU4lZY San Ildefonso, más conocida oon
el nombre de La. Granja, incrementando po­
derosamente la belleza de sus vergeles al poe­
tizar el encanto de sus arboledas con los ga­
yos colores de tan vistosos plumajes.

De los Parques Zoológicos de Madrid y
Barcelona, en realidad sólo éste merecía tal
nombre antes de nuestra guerra; el perseve­
rante esfuerzo del Dr. Darder Llirnona supo
elevarle a estimable rango, formando una ri­
ca eeleceíén e instalándola adecaadamente,
habiendo sido dado a conocer en su-aspecto
científico por M. Rosell Vilá (17). Del ma­
drileft.o no puede decirse otro tanto, aparte lo
artístico de su actual instalación, reforma



- 238 .•-

debida a Cecilio Rodríguez, que le dirige hace
años: de reducida extensión y escasas colec­
ciones antes de nuestra guerra, cejóse sentir
la huella de ésta, hasta quedar en las pobrísi­
mas de hoy.

Otras capitales, de presupuestos municípa­
les más modestos, se concretan a ofrecer ex­
hibiciones más limitadas, preferentemente
ornitológicas, como sucede en el Jardín "Los
Viveros", de Valencia, iniciativa surgida en
la Sección de aquella ciudad de la Real So­
ciedad Española de Histor.a Natural, y feliz­
mente desarrollada por el entonces Jardine­
ro Mayor del Ayuntamiento, Pascual Peria.
En muchas más (fig.S4), la representación
decorativa de las aveaes aún menor, ciftén­
dose precisamente a diversas palmípedas que
adornan fuentes y estanques; Lo mismo, oc-n­
rre en tantas qu'ntas y villas particulares,
logrando en algunas cierta variedad; hace
algunos años, un cazador valenciano CODar­
guió reunir en una finca cercana a la Albu­
fera una crecida serie de aves originarias del
lago o proceden.es de establecimiento avícq­
las; pero de carácter particular, la más gra:Q;
diosa colección es laque poseía en el Parque
Samá (18), 'Cerca de Cambrils (Tarragona}r.¡el
Marqués de Mar;anao, riquísima en espedes
de todos 108 órdenes,

96. COLOFÓN.--Y termino: que estas ideas
generales, tan deshilvanadamente expueatss.
Siirvan para iniciar en alguien la afici6nal
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acuario, para que surja:y se difunda 'luego
en nuestra nación lafi&i\1ra del acuariófilo;
el asunto es tan sugestivo y original que lo
interesante es que empiece, después "lo' de­
más se dará por añadídcra", Como todo lo
que gusta, porque es bonit<>,atrae nuestra
atención y despierta nuestra curiosidad; esto
hará que se propague la afición 'y se inere­
mente el número de sus cultivadores.

Si esto se logra, me sentiré jubiloso de ha­
ber eontribuído, modesta, pero entus~ágtica

mente, a popularizar el .aeuarío, coadyuvan­
do a la grata tarea dél.embelleeim.ento del
hogar,"!ducación de la ,infancia y .fomento '
de la observación e investigación hidrobio-"
lógica.

NOTAS DELOAP~Tl1LOXI

(1) Conaervodrecuerdo, desde mi. veranoe Infanti­
les, de dOl herm.o.eo. aJanea que surcaban el estanque y
~..mo que erusabael ..mpllo jardln de la hermo8&
quinta del entone",' ROeWr. de l& Universidad de Valen­
cla,Dr. Machi a~ete! sJt1ta4& en el vecino y pinto­
resco pueblo de &teru: J>l'vos. realés y otras avea de­
corativas en ltbertad.'/Ilrt comO una. bien poblada paja..
r~. comple~;l.. r~~taot6n ornltológlea en .ei
extenso parq~. '~1JJl"JtírO,I'dlclode. 1.. ttlJtlrpe Inte­
lectual d.l·propf~;:,' >

(2) "Teorl&.MtIt.A!l·ÜL~C" ~ 1... aves". Be.eA.
Ol""t. ., 'la SQC:"'IL thll. /i4t•• t. Vl. pI.~. 33. 1981.

(3) Quien."" ·'pot'.el."~de eat08 IU\Im&lea
4eber6. tlQm\lltat' ' ..... ~te ~;a.c1.e AJ'évalo Baca:
.(ve4 <Ie.áp.j':~~~m.ll«lI'·l•. lt.Acad. de elenc.
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Exact., 11'1s. Y Nat. en ..1 concurso de 18S2, ·Mem~·iáJl".

t. XI, H~7.

(4) "Sinopsis de las Caradrlformes españolas". Res61t.
Clent. de la Soco Esp. ele H. Nat .• t. VIII, pág', 1411, 1933.

(5) El aprovechamiento biOl6gico integ¡'al de las q,gr.a8
dulces, notas de los eplgrafes !l3 y 84, pil.gs. 110-114, y
La Albufera de Valencia (con referencia especta; a est ..
lago), que apareció posteríormente, ('TI 1942.

(5) Les Olseaux de France ; vol. U: "Oí aeu u x deau"
Encyclop. Pratlq. du Natural., XXVII; Parls, 1934.

(71 Plumas fuertes y grandes de ¡as alas: pueden ser
prvmu ria« (dp la mano). generalmente diez, y sccun(/f/­
ria" o braqui(tles, las qu e en el ala ptegarla. quedan 1'01
encima de las primarias; Re ín u t í liz a n las primeras y
algunas de las segundas.

(8) Pardo (L.): "Palmipedas raras cazadas en la re­
gión valenciana". Bol. R. Soco Esp. de H. lVat., t. XLI,
pág. 153, 1943.

(3) No sólo es que actualmente no se pueden cazar y
transportar, sino que han desaparecido los reservados de
aclimatación y crla de que disponían los mercaderes y
aun los Parques zootogtcos de las naciones más afecta­
das por la guerra.

(lO) Aparte de alguna otra de mayor profundidad, es
sumamente útil pOI .\\ carácter elemental la que titula.
Pavos, putos y gansos, aparecida en esta misma serie, y
de la que se ha tirado ya la seguncla edrctón,

(11) En el Libro 8ag7'u(/0 de lo« Cantm'es se cita une,
organizado mil ciento cincuenta años antes de .JesucrIsto
por Wu-Wang, fundador de la dtnastta Tcheu, al que
llamó "Parque de la Inteligencia".

,.( 12) De todos los órdenes en que se dlvíden, no só ln
de los de Palmlpedas y Zancudas, de la clasificación clá­
sIca.

(13) Ya se comprende que estos dat.os son anteriores a
la guerra.

(U) Notes on Zoological (Jollections visited in 1'Juropa
In 1907. Reference Lits of ih» Zoological Gardens of the
World; Londres, 1910.

\IT\HIO lb



(111) Graellll tué fundador de la Sociedad de Aclima­
tación de Franela, de la que recibió ejemplarell de la
cabra de Angora, consiguiendo se acttmataae en Es­
pafia.

(16) Aqul establecíé un Parque de Aclimatación, des­
aparecido al estallar la revolución de 1868.

(17) El Jardmll 1/I001011'C8 ftlltrangM'8 t el Parc 4ft IJar·
ce1ona; Barcelona. 1920.

(18) J. B. de Agullar Amat: "Visita oft<,;lal al Parc
Samá (CambrI18). Amuarl d.e la Junt. Otenc. Nat. de
Barcelona, any rr, 2.- part., pA.g. 1189, 1917.
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o referencia:

A

Accesorios .
Acuario de corriente continua lO
Acuario marino 1!l
Acuario microscópico .. . .. .. 17
AcuarlOlll o
Acuarios de armazón metAlico ,. .. .. .. :;
Acuarios de centros docentes 1I0
Acuarios de exhibición ~

Acuarios de exposición o..o........ 25
Acuarios de fabricación casera 5
Acuarios de la. Sección de Blologla de las Aguas

Continentale.s o •• '" 21
Acuarios de observación 15
Acuarios del Laboratorio de Hidroblologla de Va-

lencia :.JO
Acuarios en bateria 1.2
Acuarios en serie 12
Acuarios españolea de exhibición 27
Acuarios pl1bl1cos extranjeros 33
.\.gua. artificial de mar llil
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Agua. natural de m.ar 18
"Alguamolls· 61
Atre atmosférico 8
Aire disuelto en el agua •
Alc&chota de regadera 11
.....lImentaclón en cautlvldad 82
/t.nabAntldos -ro
.....ngulla y colmlJleja 62
Anhldrldo carWnlco 1 Y 8
.....nserlcultura 92
Antigüedad del acuario 1
Aparato de goteamlento 11
.....parato de Nltsche 11
Arena -............................................ T
AJifllda 8
Atención y tomento que merecen 108 acuarios 32
.....vlcultura aculUc& :........ 92

B

BalaDa !lO
Ba18... J3
BaftOll curatlvo.s _............................... fO
Bastón 77
Batertae de acuarios .uperpu ..tos 12
BatracIos y reptiles eXótico. TIl
Benton ta
Blbllogratla del acuarIo .,
Bichero , TI '1 fll
Bocales 11
Bola a.'plradora de goma. 6
BombUla eléctrica U
Botellu 'fl
BraqulalM -.......... 10
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Mastlc pata acuarios 34
Material de recolección y transporte '" 7i
Medianos 90
Medio vital 39
Menaje accesorío ti
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Patmípedas mdtgenaa "'''.'''' .~ ..
"Paransa" 110
Parques y colecciones ornitológicas 94
Parque:" y colecciones or-nítotógtcas en Espsfta... 95
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TerapéutIca. de los peces de acuario 40
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"Agulla" 6ll
"Ahulla" 6i)

Ab1 galericulata L. 91 Y 92
Alacré.n de agua llll
Alcaravanes 8!l
Alcldas 87
Algas 43
"AUacrA. d'algua" &i
All8ma plantago L. 45
AlIsmáceas 44, 45 Y 41>
Almejas de rlo 51
AmbA.sldos 12
Amba,,8i8 Aga88iZi Ahl. 72
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Ambltl8toma tigrlnum Green 711
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Anade. 92
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Anas anguafiroBt1iB (Men.) 81

Anas C, crecca (L.) 87
Anas ptmelope (L.) 81
Anaa p. platyrhyncha (L.) 81
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Ana8 Btrepera L. 87
AnA.t1das 87
AncJ/luB G2
Andarrlo8 88
Anea 46
AnéUdos DO
Anfibios 64
Anfipodo8 oo oo........... 53
'Anguila 58 Y trl
Anguntdo.9 .. .. . .. .. .. .. .. .. .. lJ8 Y 82
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A nopnete« ..
Anuros . ..
Apllanlus dispar lttipp.
Aphanius iberus C. y V.
Aphiochal'ax TubTopinnis Pappenh
Aphiosemion calliuru .. Belgr......
Aphiosemion camer<men¡;1.. Blgr.
Apistogramtna Agass!::l Stdr. . ..
Ap!stogramma perttmse Hasem ..
Aplocheihchthys macrophlalmu•• Melk ..
Aplochcilus mela..tigma Me Clell ..
Aplooria tipatia H. Bern ..
Apodos .
AponogetAceas ..
Aponogeton . .

Apus camcrvform: •• Schaff ..
Apúsldos . ..
Aráceas 46 Y
"Aranya" 62 Y
Ardea c. ct'llerea (L.) ..

Ardea p. purpurea. (L.) ..

Ardeídas . .
Ardeola rallo id es Srop ..
Arlequln .. . ..
Arqulpteros .. ..
Arrhe'llurU8 .. .
,A1'"Thenurus sinuatot· ..
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"Ascle" .
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8
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Astacu.' pallipes Lereb.
Aterlnldos o' •• • .

AterlnldoB exóticos ..
Atherina. hepsetlU (Lo)

Atherina mochon (O, y Vo)
Atldldos .
A tllaephlra Deemarestt Mlllet
Atllaephira valentina Ferr .
"Aufegabous" o .

Áulonogyrus striatus Olivo
Ave toro ..
Avefrlas .
Axolote ..
Azolla caroliniCl-na L.
Azulón .

B

58 Y

87 Y

Ball,,, ball.., H. B. ... 7'.l
Ba.rbo de Bocage .. . :I!I Y 110
Barbo de Graells ... . . . .. OS Y tlU
Barbo de montaña lIl$ y 00
Barbo de Sclater . 5!J Y 110
Barbos bB Y 00
Barbu., barbus Bocaqe! (Steind.) 60
lJarbu.s ba"bu" tlclateN Günther o.. SI
lJelO1lo63ox llellsan1'8 Kner. .. tIW
Barbus comi,q,a Stelnd.· tlU

Barbus Dunckeri Ah!. tjlj

Barbu8 !a8clolatus Gthr·. 6!S
Barbu8 holota_la Blg. 8ll
Barbus latmia.triga C. y Vo 11M
Barb1'8 maculatua C. y Vo lI!S
Barbua merldlonaUB (RI88o) llO
lJarbu" meNtUonau" GraeU,,1 (Stelnd.) 60
Barbua oligo16pi3 Blkr, 0 6!1
Barbua phutunw H. B. as
Ba.rbua llemi!a8mota.t1'8 Gthr. 6lt
Barbua 8umatr/Ul1M Blk r. &!S
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8a.rbu8 stollzcalluS Day.
8nrbus tel'io H. B.
Barbl•., tetrozona Bleck
Barbu« tri .•puu« Blhr. .. ..
Bnrbu., I'ittat",. Day ..
Batracios .. , .
Batracios exóticos .
BermejueJa liS Y
Berosu« . .
Berrera .. ..
Berr-os ..
Bidessu., ' .
Bivalvos , ..
Blénldos 53 Y
Blen<ttlus /luviatllls Asso, .. .
Boga ,.......... 5S y
Boga del Guadiana , 5!l Y
"Bolx" ,.
BoleophthalmU8 pecHnirostrn L. .. ..
Borlas de Santa Tere~a ..
Borraglnáceas .
"Borró" .
BotaurU/I 8. stel/Mi.. (L.) ..
"Boba" .
Brachlldanto alboltneatus Blyth ..
Brachyaanio nna/ipunctatu8 Blgr. . ..
"Bragat" , .
BranchlplU stagna/is L. . .
Branquípódídos ..
Brlclos ..
Brlofttas .
Brlozoos , ,' ..
BrycinlU "urllB Büpp, . .
Bubulcus t. ibis (L.) ..
Bulo tmlgarls L. .. ..

'But6nldoB ..
Butomus umbellatU8 L. .. .
BlIthin.eIZll .
BlIthlnla .. ' ..
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"Caballet,;" ....... 5:;
Cabeza de león 59
"Cabudet" 64
"Cabut" IH
Cacho 58 Y 1I0
Cachuelo 68 Y 60
Caimán 76
Cálamo aromático 46
Calandlno 58 Y 60
Cattctñoras 44
Calitricáceas 44
Calopteryx tusemorrnoiaoü« Vand. 56
Callitnche stagnall,. L. 44
Callychthys callychthys (L.) 72
Camarón 5&
Cangrejo de rto .. . .. .. 53
Caráceas 43
Caracinldos 67
Caracolitos de agua dulce 52
Carádrldas '" . 88
Caradriforme8 8~

"Caragolets d'aiga dolca" 52
"Caragolets de pato" 52
Carales 4:>
Oarapus faecsatu« L. 7;)

Oar'ussius auratus (L.) 2 Y 5~

Carpa 58 Y 59
Oarptn 58 Y 59
Carea: 46

Carnegiella .striga/a Gunth. . 6'1
"Carranc de rlu" ó3
Carrizo 46
"Carris" .. -1 j

Castaña de agua 45
Cavilat.......................... 63 Y 62
Celentéreos 49
Celestial.................. 59
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Cenizo .......
Centrárquídos
Cerceta .
Cerceta jaspeada
Cerceta mayor ...
Ceratoflláceas
Ceratophlll/um demerl<um L.
Cera.tophllllum submersum L. .. .
Cercy07l ..
Cernícichla tepidotn. Heck ..
Clclldo8 . .
Cjchlasoma [acetwm. Jeny . ..
Gíchuuoma fe.!t1vum Heck. .. .
Cichlasoma. mgrofascíatum Gth ..
Cichlasoma severum Heck. .. .
Cigüeñuelas ..
Clperáceas 46 Y
Clprlnldos 58, 511 Y
Clprlnidos exóticos .
Ciprlnodóntldos 58 Y
Oíprínodéntídos exóticos .
Cisne cantor ..
Cisne de Australia ..
Cisne de cueno negro ..
Cisne mudo ..
Cisne negro .
Cisne suramertcano .. ..
O/adium .
Cladóceros .
"Ciotx1ne.s de I'Albufera" .
Onemidotus .
OnesterQdon decemmaculatus Jeny .
Cobltldos 58 Y
OobiUs barba.tula L. .. ..
Cocodr1l1anos , .
Cocodrilo .
008~lia gra~ltlt f>harx .
Ooelambus ..
OoelOlltoma .

87
74
IH
87
87
4t
44
44
54
71
71
'il
11
71
71
88

47
M
tilI
61
63
112
II~

112
92
92
9:.1
48
53
51
54
611
62
62
15
111
16
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CoLa de trlpode 611
Cola. plegada .. . 611
ColeópterOoll .,. 04
Collmblda.a '" .. S7
ColiBa fasctata El. .. . .. 10
ColWia labiosa Da.y 10
cousa basia H. E. 70
Colmllleja. 1i8 Y 82
Colos8oma mgríp»mis Cope 61
Colúbrtdos 65
ColllmbetBs lit
"Collvert" 81
Cometa 69
Comiza. 58 Y 60
Comtzo . .. 58 Y 60
Con/erva ~........................................... 43
Conferva.les 43
CapemlJ guttlJtlJ Stelnd 61
Copépodos li3
Cord-uleglJ8ter _ulat"" La.tr. '" lI8
Cormoranes oo oo ·......... 81
Corlldoras KrO'lUi Rlb. 'l2
Corlldoras macropter"" Stdr. .. " .. oo. 72
Corlldoras Nattererí Stdr. 12
Corlldora8 paleatus Stdr. "12
Cótldos . .. 58 Y 62
Cottu8 gobio L. 62
CreagrutU8 beni Eigenm. 61
Cren1Aorus 8~I1Lru8 GUnth 67
Crlptobranqulos '" "' ,..... '/6

Cruclferas , ', '.,' , ft
Orustáceos , ,. . .. 6<1
Cryptobraonchus japoniC1L8 Hoev. -ló
Ctenobrllcon spilurus C. y V. 6'1
Ctenopoma Ptertei Boulg. 10
ctenoplI vittatUII C. y V ,................................... 10
"Cua, de junch" , e ·· · 17
Cuchareta oo oo.. .. sr
Cuervos marinos oo • " 1I7
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Cutebras de agua
Oul6x .
Culfcídoa ..
"Cul1erot" . .
"CutlmaJia· .
C¡¡l1Uter ..
C1fI'Ioleb1a4 A.dlofJi Ah\. .. .
OynolebiaB Belloti Stdr ..
(,'ynopoecilu8 lIl<lrmoratu8 Ladlg .
Oynopoecllus melanotenla Rgn. . ..
Oyperua ..
OyprlnU8 cal'plo (L.) ..

eH

Chara. t3
Ohioglo8SG lusitamca Barb. 64
OhirOftomus plumosU8 ." 6tI
Ohlemys easpica Glnel .. .. 66
Ohlem¡¡, leprosa. Schwelg 66
Chochas lSll
OhoMrostoma polytepis Stelnd. liO
Ohem.drostoma polylepis WUlkomnl Stelnd. liO
ChoMroStoma taxostama (Vallot) 60
Chondrostama toxostama ArrlgOft~ (Stelnd.) 60
Chorlitos . !lB
Chucleto '" tia

D

Decápodos 5:l
DermagenllS pustll'U8 Ht\bb. 13
Dípteroa '" , .. .. . 58
Dltlscldos M

E

BldogonlAc.. . 4ll
JIlfemérldo8 6~

11".",. orlrie~ L. tl6
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Ene8. . 4.6
EnoterAcea.s 4.6
Entomostráceos M
1!Jphydatía Iluv14tilu, L. 411
11Jpicyrfu8 miOTolepi" Relnch. 81
EqulsetAce&s ... ... 4.3
Equl.,etum . 4.3
Eretes """ .. , 54
Escarabajo de agua 54
Escolécldos 50
Escolopé.cldas '" .,. ... . .. . 88
Escorpldldos 74
"Escorpló d'll.lgua" 55
Escorpión de agua " . 55
Escuerzo IN
ElIfagn6.ceos - 43
ElInldos as
."0,",118 danncus H. B. 6S
."omus litleat"" Ah!. 15
.,omtls malay6t1.!is Ah!. 6S
Eape.da.fl.ll. 6S
Espada.fl.ll. ftna ••
Espé.tula 88
Espigas de agua 44
ERplno.sillo lB Y 63
Espinoso 63
"Espluga bous" 88
msponjll. de agua dulce 49
"Esponjl\. deis canyars" , "". 411
"Esponjeta" ...................-la
Euproctus l'yrenaicu., D. H. .. IN
Eylals 61

F

Fa row6llG longi.!.,lma. Br. . .. ......... 1J
Fartet l58 Y 61
lI'enlcoptérlda.s .. . .. . .. ... .. . ... ~

F1l1ceJes «
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P'tlópodos 53
Fltarayla lineata Geny 611
Flamenco 88
Fontlne.láceo" 43
FUnHnali.' antipyretlea L. . 43
"Fotlme.i'Ia" M
"Fotja" 88
"Fotja de ba.ñóns" 88
"Fotja de cuernets" 88
Fraile 58 Y 63
FralIeelllos 87
FOllea 83
Fúlica atra L. 88
Fl1l1ca cornuda 88
FúliCa cri8tata (Gm.) 88
I'Undulopanchaa: Arno/M Blgr. 611
Jl'U1l.ltulopanchaa: bivvittatu.! Lonnb. ea
Jl'luut1l1opanchaz coeruleus Blgr, e9
lI'undllI0pa-nch4a: Garltner' BIgr. ." fSll
I'uftltulopanchaa: Gularb Blgr. "
Jl'lmdulop<mchaa: muUicolor Br. ea
Jl'undulopanchaa: BJostedti Lonnb. 6ll
Jl't'ndulopanchaa: sptendopleunB Br. 611
lI'undulopa-nchaa: tnllfteattI-B Blgr. 69

G

Gambusia Holbrock' Glrard ....... 81
Gambuslno /l8 Y 61
GamArldos . .. 53
Gambas de agua dulce li3
"Gambes de l'Albuferl\." li3
Gammaru8 p~g_" Edwars li3
Ganse.rones 92
Ganso bravo 92
Gansos 112
"G&r~a real parda" 88
Garcetllla , 81
Garza cangrejera .. .. .. 88



Garza gris 88
Garza mochuelo 88
Garza nocturna , SS
Garza pequeña SS
Garza roja S3
Gasterópodo.s ~2

Gasterosteldos ~8 Y 63
uoeterosteu« aculeatuB L. 63
Gavlal 75
Gaviotas 87
Geophagu8 gym-noge-nys Hens 71
Gerri8 M
Glmnofiones 75
Glmnótldos 73
Glrlnldos M
Glyceria fluit<VnB L. 45
Góbldos exóticos 74
Gobio .. ... ... .. . 58 Y tIO
Gobio gobl<J (L.) 60
Golondrinas de mar 87
"Gumet" 88
"Guso.s d'algua" 54
GramlnAceas . . 45 Y 48
"Granote." 84
Graphoderell M
"Grua" 88
Grulde.s 88
Grulla 88
Guión de codornices 88
Gusanos '. .. 50
(}ymnotuB electricu,o/ L. 73
Gyrjnu., .. .. .. . .. . ... 54

H

Hallplldos lí4
H allpluB 54
HaloragldAceas "................... 44
Haplochromis multicolo-r Schoell "....... 1l.
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Helublu><
Hctoctuirr«
Hetoden: Cltrll«1ensls Rich.....
llelophorus .....................•.......
n etostoui« TellllllHlcki C. y V.
ri emtcnronu« /H1lWculalus Gil! ......
He miqra uvmu..• caudovlt/a/u", Ah!.
/l{·lIugralllnlu.• erythrophlulmus Brün.
Hemigrallllllu" oceufer Steind..
Hemigramlllus rñoaostomue Ah!.
Henugramlllu8 umlinea/u8 Eigenm. . ..
Henriodu« senn/aenia/u8 Eigenm. .. ..
Hemípteros ..
Hemtránñdos ..
Hepáticas .. . . .. .. . . ... 43 Y
Hidra .. ..
Hid"a fusca L .
tilura viridis L .
Hldrácnldos .
Hloarachna .
Hldrocarldáceas , .
Hldrocorlsos , ' ..
Hidrofftídos .
Hldrom.elra , , ..
Hídrométrídoe , ..
Hidropt.erínea s 43, H Y
Hierba del maná ..
Hirurttnídos ..
11irudo mcdlclnalí.• L. .. .
Hlrado officinale Mog. .. ..
Hydrocharís morsus·ranue L .
Jfydrometra 8taf1'll0TUm L .
Hidrophilus .
HydTOporus , .
ifydrous ..
H ydrypha,nt68 '"
Hygroba,telJ , .
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Limosas ..
Lirio de Ios pantanos
Lisa 5S y
Lobo 58 Y
Loina. 58 Y
Laphapu8 .
Lorlearla mlcrolepidogaBter Reg. . _.
Loto de Egipto ..
Loto de la India - .
Loto del Ganges ..

LL

Llantén de agua ..
"LII~a" ..
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Metynnis maculatull Kner. 61
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Pi.~íájum 111
Pistía slml¡o/es L. 47
PIta acuática 44
"Piuló" 87

Planarlas 50
Planorbis 52
Platalea l. leucorod!a (L.) 8,
Platanarla . 43
Platanera 43
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.ll:hOlllUUllio ..
.ll:ho1lluun.io littorulis Lam,
.ll:hyncobdellu uculeata n/och.
J.:lcclocarpU8 natun.s L.
Blciaceas ....
Rlvulu.s cylinuraceu.s Por.y
J.:ivulu8 ocellutu.s Hen x ..
J.:wulus .strl!Jutus Rgn. . .
J.:lvulus tenUls Meek ..
Rh)ulu8 urophtalmus Gthr. .. .
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